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SAN  FELIPE  DE  JESUS,  MARTIR,  DIBUJO  ORIGINAL  DEL  AR- 
TISTA JAPONES  F'JNAKOSHI NUESTRA  PORTADA. 


TR4DICIW 


SAN  FELIPE  DE  JESUS 


José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


IN  pretender  sentar  tesis  de  historia,  ni  tampoco  crear 
un  mito  de  la  vida  de  nuestro  Protomártir  mexica- 
no — "el  mejor  de  los  mexicanos" — , San  Felipe  de 
Jesús,  el  único  santo  de  México  por  ahora  en  los 
altares,  y dejando  para  los  becados  de  Clío  la  vera 
historia  de  esta  personalidad  apasionante  de  nuestro 
compatriota  Santo,  vamos  a espigar  algunas  tradi- 
ciones, gue  a más  de  alguno  parecerán  leyendas, 
basados  en  lo  que  se  ha  venido  diciendo  de  la  vida 
del  Mártir  de  Nagasaki,  Japón. 


1.—  SI  NACIO  EN  MEXICO  Y NO  EN  ESPAÑA. 

En  la  Catedral  de  México  se  conserva  como  histórica  una  pila  bau- 
tismal, donde,  según  la  tradición,  lúe  bautizado  Felipe  de  las  Casas  Mar- 
tínez, hijo  de  Alonso  de  las  Casas,  natural  de  la  Villa  de  Illescas  de  Casti- 
lla y de  Antonia  Martínez,  una  guapa  sevillana.  Como  se  ve,  sus  padres 
eran  españoles  { se  habían  desposado  el  5 de  noviembre  de  1570  en  la  Ca- 
tedral de  Seviha.  Estos  jóvenes  esposos  se  vieron  atraídos,  como  tantos 
otros  iberos,  por  el  vellocino  de  oro,  que  era  por  entonces  la  Nueva  Espa- 
ña, a donde  se  trasladaron  el  año  de  1571.  Tuvieron  una  larga  descenden- 
cia: once  hijos,  entre  ellos  Felipe  Guadalupe,  cuya  le  de  bautismo  se  ha 
perdido  junto  con  a de  otros  cuatro  hermanos,  por  lo  que  se  llegó  a dudar 
de  la  nacionalidad  de  nuestro  compatriota.  Empero,  el  testimonio  de  su  se- 
ñora madre,  conservado  en  el  testamento,  declara  que  es  mexicano,  pues 
dijo  haber  tenido  per  hiio  'al  gloriosísimo  santo  mártir,  San  Felipe  de  Je- 
sús. . . criollo  de  esta  ciudad  (México):  Se  sabe  que  noció  junto  al  Con- 
vento de  Pegina  en  la  calle  llamada  de  TiLurcio  de  Urrea,.  ahora  una  de 
las  que  forman  la  Avenida  Uruguay,  la  que  está  entre  les  calles  de  Bolívar 
e Isabel  la  Católica,  y en  cuanto  a la  fecha,  parece  que  fue  el  lo.  de  mayo 
de  1572.  La  casa  de  los  esposos  De  las  Casas-Martínez  se  llamaba  "Casa 
do  San  Eligió",  acaso  por  ostentar  en  su  fachada,  en  vistosa  hornacina, 
una  imagen  del  referido  santo. 
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2.—  JUANDIEGO  PREDIJO  QUE  FELIPE  SERIA  SANTO 


Aunque  la  tradición  asegura  que  Juandiego  murió  en  1548,  otra  tra- 
dición asegura  que  un  día  él  habló  con  Antonia  Martínez,  madre  de  San 
Feipe  de  Jesús.  El  hecho  sucedió,  cuando  los  padres  de  San  Felipe  íueron 
a visitar  a la  recién  aparecida  Virgen  de  Guadalupe,  en  el  Tepeyac.  Mien- 
tras Antonia  Martínez  oraba  ante  la  Virgen  Guadalupana  el  anciano  Juan- 
diego, que  ya  impedido  por  los  años  y la  enfermedad,  no  se  presentaba 
en  público  desde  hacía  mucho  tiempo,  avanzó  con  paso  lento  pero  resuel- 
to, cual  otro  anciano  Simeón  bíblico,  apoyándose  en  su  bordón,  y profe- 
tizó a la  hermosa  sevillana:  — Por  encargo  de  la  Reina  del  Cielo,  vengo  a 
decir  a su  buena  merced,  que  la  criatura  que  lleva  en  las  entrañas  llegará 
a ser  un  santo.  Pero  allá  arriba,  en  el  cielo,  está  escrito  que  el  niño  mo- 
rirá como  Nuestro  Señor:  ¡clavado  en  una  cruz! 

Meses  después  nacía  Felipe  de  las  Casas  Martínez. 

3.—  "¿FELIPILLO  SANTO?  CUANDO  LA  HIGUERA  REVERDEZCA". 

Como  la  casa  de  los  padres  de  Felipe  de  Jesús  era  muy  amplia  y 
tenía  un  jardín,  su  padre  don  Alonso  plantó  una  higuera  castellana,  conti- 
nuando la  costumbre  de  su  pueblo  de  Illescas,  el  día  que  nació  su  primer 
hijo.  Tenía  la  idea  de  que  la  higuera  sería  como  el  símbolo  viviente  de  su 
hijo  y así  se  lo  hizo  saber  a su  esposa,  que  objetó  que  la  mencionada 
higuera  estaba  "casi  marchita",  como  era  verdad.  Pero  se  tenía  la  idea 
de  que  un  día  reverdecería.  La  nana  de  Felipe,  una  mulata  veracruza- 
na  que  siempre  lo  estaba  regañando  por  sus  pueriles  travesuras,  un  día 
cansada  de  soportarlo,  oyó  que  doña  Antonia  decía  que  Felipe  sería  san- 
to, recordando  la  profecía  de  Juandiego  y le  obietó  sin  tapujos,  esbozando 
una  sonrisa  incrédula:  "¿Felipillo  santo?  ¡Cuando  la  higuera  reverdezca!". 

Después  esa  frase  se  convirtió  en  divertida  e irónica  cantinela,  en 
labios  de  la  nana  Chole,  que  la  repetía  hasta  el  cansancio,  en  tono  incré- 
dulo, cada  vez  que  Felipillo  volvía  a las  travesuras.  Pero  su  madre  volvía 
a repetir:  — ¡Hay  muchos  caminos  para  llegar  al  cielo,  Soledad!  ¡El  camino 
de  les  ángeles  sólo  Dios  lo  sabe! 

Y la  mañana  del  6 de  febrero  de  1597,  el  día  siguiente  al  martirio 
de  San  Felipe  de  Jesús,  en  el  Japón,  la  casa  de  la  familia  De  las  Casas  se 
despertó  sobresaltada  a los  gritos  de  la  negra  Soledad:  "¡Felipillo  es  santo! 
¡Felipillo  es  santo!"  Había  visto,  al  ir  a regar  el  jardín,  que  la  higuera  seca 
que  don  Alonso  plantó  cuando  Felipillo  nació,  había  reverdecido. 

Todos  acudieron  a contemplar  el  prodigio:  múltiples  retoños  y hojci3 
tiernas,  sedosas  y frescas,  mientras  una  parvada  de  zinzontles  revolotea- 
ba cerca  de  la  higuera,  ornaban  el  arbusto  pocos  días  antes  seco  y des- 
nudo en  su  ramaje  como  tantos  años  atrás. 

4.—  "SI  EN  EL  CIELO  HAY  ARBOLES,  DEBEN  SER  CEREZOS". 

. Don  Alonso  se  había  convertido  en  un  comerciante  rico  de  la  Nueva 
España,  mas  un  día  se  sorprendió  de  ver  a su  hijo  Felipe  urgando  el  arcón 
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MEXICO,  DONDE  AUN  SE 
CONSERVA. 


paterno,  donde  encontró  un  paquete  cuidadosamente  envuelto.  — Son  pai- 
sajes del  lejano  Nipón  (Japón),  pintados  en  seda,  le  dijo  Don  Alonso.  Felipe 
quedó  sorprendido  cuando  vio  en  las  pinturas  exóticos  paisajes  donde  lu- 
cía majestuoso  el  Fujiyama,  las  extrañas  pagodas  de  múltiples  aleros,  los 
jardines  de  sicómoros  enanos  junto  a pequeños  lagos  dormidos;  pero  su 
(Curiosidad  no  tuvo  límites  cuando  vio  arbolitos  cubiertos  de  llores  color  de 
rosa.  — Se  llaman  cerezos,  hijo,  se  adelantó  a decir  Don  Alonso.  — i Qué  bo- 
nitos son!  "Yo  creo  que  si  en  el  cielo  hay  árboles,  deben  ser  cerezos!". 


Y Felipe  nunca  más  olvidó  aquellos  paisajes  del  Imperio  del  Sol  na- 
ciente y cuantas  veces  soñaba  despierto,  su  fecunda  imaginación  lo  trasla- 
daba al  Lejano  Oriente,  donde  moriría  crucificado. 

5.—  FELIPE  VISTE  EL  HABITO  DE  FRANCISCANO  DESCALZO 


Felipe  ingresó  como  alumno  en  el  Colegio  de  San  Pedro  y San  Pa- 
blo, atendido  por  jesuítas,  y allí  cursó  sus  primeras  letras,  aunque  hubo  de 
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fugarse  porque  no  soportó  los  estudios.  Después  se  sintió  llamado  por  Dios 
al  estado  religioso  y vistió  el  hábito  pardo  de  los  franciscanos  descalzos, 
en  el  convento  de  Santa  bárbara,  ae  Rueda,  casa  üe  probación  de  San  Die- 
go, cuando  tenía  16  años  de  edad. 

\ 

Los  primeros  días  el  joven  Felipe  se  sintió  feliz,  estudioso,  obediente 
y cumplido;  pero  días  después,  el  maestro  de  novicios  al  entrevistarse  coñ 
el  padre  superior,  se  quejaba  de  que  Felipe  se  había  vuelto  irrespetuoso,  dís 
colo,  desaplicado.  ¡Ese  muchacho  es  una  joya  que  hay  que  pulir  con  pacier: 
cia  y esmero!,  replicó  el  Prior. 

Pero  muy  en  breve,  la  plácida  y monótona  tranquilidad  del  claustro 
se  vio  turbada:  se  les  perdía  el  breviario  a los  capuchinos;  un  día  las  cam 
panas  tocaron  a rebato,  sin  causa  alguna,  despertando  a todo  el  conven- 
to; otra  ocasión,  el  hermano  campanero  no  pudo  llamar  a misa  de  seis,  por 
que  las  campanas  estaban  sin  badajo;  el  hermano  portero,  al  dar  la  vuelta 
al  torno  encontró,  espantado,  media  docena  de  ratones  blancos;  el  hermano 
cocinero  se  quejaba  de  que  los  platillos  tenían  más  sal  que  la  que  les  ha- 
bía puesto  y de  que  le  volvían  a poner  en  el  horno  el  pan  cocido,  sin  que 
él  se  enterara  y finalmente  ¡el  colmo!  un  día  fueron  encontrados  en  la  pila 
del  agua  bendita  "dos  pececitos  vivos  y una  rana". 

Días  después,  don  Alonso  de  Las  Casas  recibía  un  recado  del  Supe- 
rior, donde  le  notificaba  que  Felipe  ¡había  huido  del  convento! 

6. —  FELIPE,  EL  DE  LAS  MANOS  ANGELICAS 

Don  Alonso  de  Las  Casas  tenía  entre  sus  negocios  establecidos  en 
la  Nueva  España,  un  taller  de  platería.  A él  llevó  a Felipe,  después  de  su 
fuga  del  convento  y bien  pronto  se  convirtió  en  un  diestro  artesano  de  ma- 
nos angélicas,  pues  conocía  perfectamente  los  oficios  de  diseño,  fundido 
labrado,  grabado,  burilado,  repujado  y pulido  del  precioso  metal.  Era  un 
artífice  al  forjar  ánforas,  platones,  vinajeras,  copones,  incensarios,  lámpa 
ras,  candeleros,  etc.,  con  notable  maestría.  Es  fama  que  el  orgulloso  mar 
qués  don  Luis  de  Velasco,  Virrey  por  entonces  de  Nueva  España,  alabó  mu- 
chísimo una  vajilla  moldeada  por  Felipe  y por  ello  lo  nombró  orfebre  ofi- 
cial del  palacio  virreinal.  También  se  cuenta  que  el  arzobispo  Moya  de 
Contreras  le  encargó  el  labrado  de  una  custodia.  Por  ello  los  plateaos  lo 
eligieron  posteriormente  su  celestial  Patrono. 

7. —  "DESDE  HOY  TE  LLAMARAS  FELIPE  DE  TESUS". 

Consta  que  Don  Alonso  de  Las  Casas  era  Teniente  de  Factor  del  Puer 
to  de  Acapulco  y que  un  yerno  suyo,  Gaspar  de  Ruano,  se  fue  a Manila  á 
entenderse  de  un  negocio  de  Don  Alonso,  el  cual  envió  a Felipe  a Manila 
para  que  lo  ayudara  en  su  comercio  y parece  ser  que  éste  se  embarcó  el 
1590  y en  el  mismo  galeón  San  Felipe,  en  el  que  reemprendió  su  viaje  ele 
regreso. 

Estando  en  Manila,  volvió  a sentir  el  llamado  de  Dios  y así  un  día 
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tomó  el  hábito  de  franciscano  en  el  convento  de  Santa  María  de  los  An- 
geles, donde  realizó  su  noviciado  e hizo  sus  votos  solemnes  el  20  de  ma- 
yo de  1591. 

Al  ingresar  a la  orden  tenía  que  abandonar  su  nombre  de  mundo, 
para  tomar  otro  como  símbolo  de  renunciamiento  a su  vida  anterior  y así 
el  Superior  le  sugirió  a Felipe:  "Piensa  en  el  nombre  de  un  santo  al  que 
tengas  particular  devoción".  — Yo  a ningún  otro  santo  le  tengo  tanto  fer- 
vor, como  a Nuestro  Señor  Jesucristo  — aseguró  Felipe.  Entonces,  el  buen 
prior  resolvió:  — Si  es  así,  desde  hoy  te  llamarás  Felipe  de  Jesús.  |Felipe  de 
Jesús! 


Un  connovicio  suyo  nos  dejó  al  respecto  el  siguiente  valioso  testi- 
monio: 


''El  año  del  noviciado  se  mostró  Felipe  deseoso  de  recuperar  el  tiem- 
po pasado  y satisfacer  por  sus  mocedades,  siendo  muy  obediente  y pobre, 
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haciendo  con  gusto  las  penitencias  que  le  mandaban  y haciendo  otras  par- 
ticulares . . . perseveró  en  sus  buenos  deseos  y obras  y en  mucho  silencio, 
poniendo  gran  cuidado  en  rezar  devota  y atentamente  el  oficio  divino,  gus- 
tando de  hallarse  de  día  y de  noche  en  el  coro  con  los  demás  religiosos,  a 
los  cuales  consideraba  como  ángeles  que  alababan  al  Señor.  Sobre  todo, 
trabajaba  en  la  enfermería,  mostrando  mucha  humanidad  y caridad  en  to- 
do lo  que  era  servicio  de  los  enfermos,  y anteponía  el  cuidado  de  servirlos 
a su  propia  salud.  Y con  esta  santa  ocupación  aumentaba  y conservaba  los 
ejercicios  que  le  enseñaron  el  año  de  noviciado,  siguiendo  la  vida  común, 
que  no  es  poca  perfección,  y en  su  celda  y soledad  servía  mucho  al  Señor". 

8.—  UNA  LUZ  BRILLANTE  EN  LA  PIEZA  DE  FELIPILLO. 

Desde  el  ingreso  de  Felipe  al  convento  en  Manila,  comenzaron  a su- 
ceder cosas  prodigiosas  en  su  casa  lejana  de  la  Nueva  España.  Las  anti- 
tiguas  consejas  del  pueblo  mexicano  aseguran  que  la  negra  Soledad  todas 
las  noches  veía  una  luz  muy  brillante  que  salía  de  la  pieza  de  su  niño  Fe- 
lipillo  y así  se  lo  comunicó  a doña  Antonia:  — Es  una  luz  muy  linda,  como 
de  cien  estrellas  juntas,  como  esa  luz  que  brilla  cuando  aparecen  los  ánge- 
les.. — Son  figuraciones  tuyas,  replicaba  doña  Antonia.  — ¿Y  también  son 
figuraciones  mías  ese  perfume  de  azucena  y nardo  que  baña  la  ropa  de 
Felipillo,  la  cuna  en  que  nació  y todo  lo  demás  que  ha  pertenecido  a esa 
criatura?  — Ya  te  expliqué,  volvía  a decir  doña  Antonia,  que  esa  fragancia 
desconocida  que  hemos  notado  en  las  habitaciones  de  Felipe  y en  todos 
los  objetos  que  le  pertenecen,  debe  traerla  el  viento  de  algún  lado.  Tal  vez 
del  jardín  cercano  de  la  familia  Narváez,  con  que  colindan  nuestras  tapias. 
— No,  ese  perfume,  esa  luz.  son  cosas  de  Dios  ¡cosas  de  Dios! 

9.—  FELIPE  REGRESA  A NUEVA  ESPAÑA  EN 
EL  GALEON  "SAN  FELIPE". 

Felipe  de  Jesús  había  profesado  en  Manila  y estaba  preparándose  a 
recibir  las  sagradas  órdenes,  cuando  su  padre  logró  que  el  Padre  Comisa- 
rio General  de  Indias  le  concediera  que  su  hijo  regresara  a Nueva  Espa- 
ña, para  recibir  acá  la  ordenación  y cantara  su  Primera  Misa.  Corría  el  año 
de  1596,  ya  se  aprestaba  a salir  la  flota  para  Acapulco,  al  mando  del  ge- 
neral D.  Matías  de  Landecho,  que  traía  a su  cargo  el  galeón  "Felipe",  el  mis 
mo  en  que  fue  el  Santo  a Filipinas  y en  él  se  embarcaron  el  santo  y otros 
siete  religiosos,  entre  ellos  Fr.  Diego  de  Guevara,  Agustino,  que  fue  más 
tarde  Obispo  en  las  Filipinas,  el  cual  había  sido  elegido  por  San  Felipe,  du- 
rante la  navegación,  que  solía  durar  ocho  meses,  como  su  confesor  y direc- 
tor espiritual. 

Salió  el  galeón  del  puerto  de  Cavite  y como  a 600  leguas  de  Filipinas 
y 150  del  Japón  le  sorprendió  una  tempestad  que  arrojó  al  "San  Felipe"  al 
puerto  de  Urando,  en  la  isla  de  Shikoku,  provincia  de  Tosa. 

10. — UN  COMETA  DE  "ASPECTO  TRISTE". 

Antes  de  la  tempestad  y cuando  el  galeón  pasó  frente  a las  islas  de 
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PILA  BAUTISMAL,  CONSER 
VADA  CUIDADOSAMEN- 
TE EN  LA  CATEDRAL  DE 
MEXICO,  PUES  ES  TRA 
DICION  SECULAR  QUE 
EN  ELLA  FUE  BAUTIZA 
DO  EL  AHORA  SANTO 
FELIPE  DE  LAS  CASAS 
SAN  FELIPE  DE  JESUS) 


Ticao,  una  noche  estaba  Felipe  de  Jesús  con  Fray  Juan  Pobre  platicando  ama 
blemente  sobre  cubierta,  a la  luz  de  las  estrellas,  cuando  el  joven  religioso 
mexicano  exclamó:  — ¡Mirad,  fray  Juan  Pobre,  qué  brillo  tan  intenso  y ence 
guecedor,  allá  arriba!  — ¡Es  un  cómela!  ¡En  mi  vida  he  mirado  varios  de 
ellos,  pero  ninguno  como  éste!  aseguró  el  experimentado  fraile.  En  esto 
terció  el  capitán  que  llegaba  a reunirse  con  ellos  y dijo:  — Las  tradiciones 
del  mar  aseguran  que  esos  astros  errantes  aparecen  siempre  que  va  a su- 
ceder algo  extraordinario.  Y ese  cometa  tiene  lo  que  los  marinos  llamamos 
un  aspecto  triste".  ¡Mirad  qué  color  más  extraño!  ¡El  Señor  quiera  librar- 
nos de  una  gran  desgracia! 

Después  se  perdió  el  cometa  y apareció  una  niebla  espesa,  impene- 
trable, que  no  permitía  ni  verse  las  manos.  Esa  cortina  de  niebla  desorientó 
a los  marinos  hasta  llegar  al  puerto  de  Urendo,  como  dijimos  ya. 
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11.—  "¡MI  SUERTE  SERA  LA  MISMA  QUE  LA  DE  ELLOS!". 


Era  Gobernador  del  Japón  en  aquel  entonces,  Taycosama,  amigo  de 
los  religiosos  y en  especial  de  los  franciscanos.  Decía  Landecho:  . .Pasé  y 

probé  la  hospitalidad  de  Osaca  y Nangasaki,  donde  vi  iglesias  y hospitales 
en  que  los  padres  predicaban  y administraban  los  santos  sacramentos  a los 
japoneses  a campana  tañida...  Y supe  cómo  el  emperador,  por  el  mismo 
amor  que  a los  padres  tenía,  les  dio  luaares  donde  tenían  iglesias  y les  man- 
daba dar  ración  de  arroz  y otras  semillas". 

Cuatro  años  hacía  que  moraba  en  el  Jardín  Fr.  Pedro  Bautista  como 
embajador  del  Rey  de  España,  Felipe  II,  con  él  estaban  otros  religiosos  fran 
císcanos  y entonces  se  hallaba  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Meaco.  Hasta  allí  lleaó  Felipe  de  Jesús  después  de  haber  desem- 
barcado en  Urendo.  con  el  fin  de  visitar  a sus  hermanos  religiosos  y des- 
cansar de  las  fatigas  de  la  navegación,  cuando  el  8 de  diciembre  de  ese  año 
(1596)  fue  rodeado  el  convento  por  soldados,  que  acataban  las  órdenes  de 
Taycosama,  y que  instigado  por  los  bonzos,  había  traicionado  a los  religio- 
sos. 


San  Felipe  de  Jesús  no  estaba,  empero,  en  la  lista  de  los  moradores 
del  convento,  contra  quienes  había  orden  de  prisión  y se  pudo  salvar  nues- 
tro santo  y así  se  lo  aconsejaban,  a lo  cual  respondió  intrépido:  "No  quie- 
ra Dios  que  mis  hermanos  estén  presos  y YO  me  vea  libre:  mi  suerte  será, 
la  misma  que  la  de  ellos". 

12. —  FELIPE  DE  JESUS  MARCADO  POR  CRISTO. 

"En  la  prisión,  — dice  un  testigo  de  vista — , los  padres  y los  japone- 
ses padecían  muchos  trabajos  y persecuciones,  estando  descalzos  y con 
poco  abrigo  de  ropa.  Fueron  sentenciados  a que  les  cortasen  la  oreja  izquier 
da  en  la  ciudad  de  Fuximen  v que  de  allí  fuesen  traídos  a las  ciudades  de 
Osaca,  Sacai  y Meaco".  También  se  les  condenó  a perder  la  nariz,  pero  el 
general  Landecho  logró  que  no  se  cumpliera  la  orden. 

Cuando  a Felipe  de  Jesús  le  cortaron  la  oreja,  exclamó:  ”Ya  estoy 
marcado  por  Cristo;  aunque  el  tirano  me  diera  la  libertad,  no  la  admitiría". 

En  la  antigua  Meaco,  hoy  Kioto,  cerca  del  templo  de  Hoko-ji,  exis- 
te un  extraño  monumento  llamado  "Túmulo  de  las  Orejas",  que  los  guías 
de  turistas  gustan  de  mostrar  y los  visitantes  sienten  escalofrío  al  saber  que 
aquella  construcción  se  erigió  sobre  miles  de  orejas  y narices  que  los  rol- 
dados de  Taycosama  cortaban  a los  prisioneros  y muertos  de  la  guerra,  y 
que  remitían  a la  capital  del  imperio  en  prueba  de  s is  hazañas. 

13. —  VEINTISEIS  CRUCES,  VEINTISEIS  MARTIRES. 

El  camino  del  calvario  de  estos  nuevos  electos  de  la  cruz  duró  dos 
meses,  hasta  Nangasaki.  Llevaban  atadas  las  manos  a la  espalda  y esta- 
ban poco  abriqados  en  pleno  invierno,  los  azotaron  las  lluvias  y nevadas, 
sufrieron  penalidades  sin  cuento  y aún  asi  uno  de  los  Mártires:  San  Miki,  Je- 
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suítct,  nos  dejo  ©1  testimonio  d©  est©  vÍQcrucis:  . . . por  la  bondad  divina  va- 

mos alegres  y contentos  Todos  veinticuatro  tenemos  el  mismo  deseo,  que 
es  que  antes  que  nos  pongan  en  la  cruz,  oir  Misa  y recibir  el  Smo.  Sacramen 

to,  a lo  menos  una  vez  . No  pudieron  comer  el  Cordero  Pascual,  pero  sí  se 
les  permitió  confesarse  por  última  vez. 

Una  vez  en  Nangasaki,  se  les  condujo  a una  colina,  lugar  ordinario 
de  las  ejecuciones,  como  aquel  "primer  lugar  de  la  calavera”  (Calvariae 
locus),  de  que  habla  el  Evangelio  en  la  Pasión  de  Cristo.  Allí  lucían  26  cru- 
ces, que  tenían  forma  especial:  agregada  una  estaca,  que  servía  de  caba- 
llete para  que  el  mártir,  quedara  a horcajadas,  una  tabla  para  que  sirviera 
de  peldaño  y en  vez  de  clavos,  argollas  para  las  manos,  los  pies  y el  cue- 
llo. 


El  paisaje  de  Nangasaki  es  abrupto,  riscoso,  yermo.  Docenas  de  mon 
tes  se  hunden  como  dedos  sarmentosos  en  el  mar  y,  junto  al  puerto,  una 
pequeña  colina,  denominada  por  los  lugareños:  Tateyama,  por  su  forma 
rara  de  altar. 

Los  veintisiete  mái  tiles  de  aquel  5 de  febrero  de  1597  eran:  3 japone- 
ses jesuítas;  17  japoneses  terceros  franciscanos,  uno  de  ellos  de  11  años  de 
edad;  3 religiosos  franciscanos  españoles;  2 españoles  laicos  y nuestro  compa 
triota  SAN  FELIPE  DE  JESUS. 

14. —  CRUZ  DE  UN  ABETO  DEL  VALLE  DE  CEDRON. 

Por  misteriosos  designios  y según  investigaciones  concienzudas  y acu 
ciosas  se  ha  logrado  saber  que  la  cruz  de  nuestro  Protomártir  Mexicano  fue 
hecha  probablemente  de  un  corpulento  abeto  del  Valle  del  Cedrón,  tosca- 
mente devastado  y que  medía  aproximadamente  cinco  metros  de  altura,  y 
■el  travesaño,  tres. 

Don  Pedro  Martínez,  que  era  obispo  en  el  Japón  y fue  testigo  ocular 
del  martirio,  certificó  en  debida  forma  que  todos  dieron  muestras  de  extra- 
ña alegría  y devoción;  unos  se  abrazaron  a la  cruz,  otros  pidieron  perdón  a 
Dios  por  los  que  los  crucificaban,  y todos  dieron  su  alma  al  Señor  con  him- 
nos y cánticos. 

Después  de  colgados  en  la  cruz,  fueron  alanceados  mor  ambos  cos- 
tados para  que  murieran,  y a este  propósito  dice  el  citado  Obispo:  "Con  mis 
propios  oios  los  vi  levantar  en  las  cruces  y vi  relumbrar  las  lanzas  con  que 
los  atravesaron". 

15. —  FELIPE.  EL  PRIMERO  EN  EL  MARTIRIO. 

Nuestro  compatriota  San  Felipe  quedó  más  abajo  de  la  posición  que 
•debía  tener  en  la  cruz  y debido  a ello,  se  corrió  el  cuerpo,  se  le  desollaron 
las  muñecas  de  las  manos  y las  espinillas  y cuando  lo  estaba  asfixiando  la 
argolla  del  cuello,  lo  alancearon  inmediatamente  con  tres  lanzas,  dos  por 
les  costados  y una  por  el  pecho , y antes  de  morir,  exclamó:  "Jesús,  Jesús, 
Jesús".  Fue  el  primero  de  los  26  en.  morir.  • . 
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UNICO  RETOÑO  EXISTEN- 
TE DE  LA  HIGUERA  TRA- 
DICIONAL DE  SAN  FELI- 
PE DE  JESUS,  ACTUAL- 
MENTE CONSERVADO  EN 
EL  INSTITUTO  PATRIA  DE 
LA  CIUDAD  DE  MEXICO. 
LA  HIGUERA  HABIA  SI- 
DO RESCATADA  POR  LA 
SEÑORA  ANGELA  LEGO- 
RRETA  DE  REQUENA  Y 
TRASPLANTADA  POR  SU 
HIJO,  EL  INGENIERO  JO- 
SE LUIS,  A SU  DOMICI- 
LIO DE  CHURUBUSCO, 
PERO  ESTA  SE  SECO. 


Y así  la  sangre  mexicana  sellaba  y redimía  la  tierra  del  Imperio  Ja- 
ponés, que  entonces  estaba  sembrada  de  trigo,  como  un  horizonte  de  sa- 
crificio y esperanza. 

¡San  Felipe  era  uno  de  los  26  Angeles  de  Nagasaki!  ¡Al  día  siguien- 
te, en  nuestro  México,  reverdecía  la  higuera  de  Felipillo! 

16.—  MEXICO  EXULTA  DE  GOZO  AL  SABER  EL  MARTIRIO 

Este  México  nuestro,  que  se  conmueve  ahora  ante  el  triunfo  de  un 
atleta,  de  un  deportista,  de  un  prohombre  de  letras  y arte,  se  sintió  conmo- 
vido hasta  en  sus  más  humildes  rincones,  ante  la  noticia  sublime  del  már- 
; 'tirio  de  uno  de  sus  hijos,  del  "mejor  de  los  mexicanos",  Son  Felipe  de  Je- 
vsús.  Por  todas  partes  se  festejaba  y comentaba  este  hecho  que  florecía  ,el 
cristianismo  en  nuestra  amada  patria. 

Al  recibir  el  Arzobispo  de  la  Nueva  España  las  reliquias  del  mártir, 
en  la  Catedral  metropolitana,  todas  las  campanas  revoloteaban  de  alearía. 
• En  una  urna  se  dépositaron  los  venerados  objetes  del  mártir,  y se  distribu- 
yeron otros  más,  en  diversas  iglesias  y conventos,  como  San  Francisco,  de 
-'Puebla;  Santiago  Tlaltelolco,  Nuestra  Señora,  de  los  Remedios,  etc. 
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17.—  EL  UNICO  SANTO  MEXICANO.  CANONIZADO. 

i-. 

Desde  1616,  siendo  Vicario  de  Cristo,  Paulo  V,  se  inició  el  proceso  en 
México  y en  el  Japón,  para  proceder  a la  beatificación  de  los  mártires.  Es- 
tos trámites  duraron  en  los  Pontificados  de  Clemente  VIII,  León  XI,  Paulo  V 
y Gregorio  VX,  por  espacio  de  treinta  años. 

Pero  llegó  el  14  de  septiembre  de  1627,  cuando  La  Santidad  de  Urba- 
no VIII,  en  dos  Breves  de  beatificación,  dirigidos  uno  a la  religión  de  San 
Francisco  y otro  a la  Compañía  de  Jesús,  notificaba  y autorizaba  la 
veneración  de  Felipe  de  Las  Casas,  como  Beato.  El  Vaticano  se  conmovía 
con  el  Tedéum  solemne  por  el  alma  del  mártir  mexicano,  el  primero  en  as- 
cender a los  altares  del  orbe  cristiano. 

El  primer  cinco  de  febrero,  del  año  de  1629,  se  celebró  en  México  la 
beatificación  de  nuestro  compatriota  con  solemnidad  inusitada.  Su  propia 
madre,  que  aún  vivía,  cosió  un  hábito  para  la  estatua  del  Beato,  que  fue 
sacada  en  procesión,  presidida  también  por  el  virrey. 

18.—  FIESTA  NACIONAL  DECLARADA  POR  EL  CONGRESO  MEXICANO 

Desde  el  año  de  1630  se  estableció  una  fiesta  anual  en  San  Francis- 
co, para  el  Beato  Felipe  de  Jesús,  con  vísperas,  misa,  procesión  y sermón. 
Posteriormente  (1636)  el  cabildo  eclesiástico  de  la  Catedral  de  México  pi- 
dió que  la  fiesta  del  Beato  fuese  el  día  de  su  martirio  (5  de  febrero)  y que 
de  tres  "parroquias  que  se  iban  a fundar,  una  se  hiciese  en  la  casa  en  que 
había  nacido  el  santo". 

Sin  embargo,  el  Congreso  Mexicano,  en  1826,  declaró  día  festivo  nacio- 
nal el  5 de  febrero,  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  México  votó  al  Beato  Fe 
lipe  de  Jesús,  Patrono  de  la  ciudad.  Aun  continúa  esa  fecha  como  fiesta  na- 
cional, pero  ya  no  en  honor  de  nuestro  Protomártir,  sino  por  haber  sido  ese 
día  el  que  se  escogió  para  promulgar  la  Constitución  Política  de  1857  y fa 
de  1917.  . 

19. —  SAN  FELIPE  OCUPA  EL  SITIAL  DE  LA  GLORIA  DE  BERNINI 

A moción  de  los  generales  de  la  Orden  Franciscana  y de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  se  comenzó  con  todo  empeño  el  proceso  para  la  canonización 
de  los  beatos  mártires  del  Japón,  y así  el  15  de  mayo  de  1862.  en  el  oíala 
regia  del  Vaticano,  se  efectuó  un  consistorio  de  preparación  y otro  el  22  de 
m ayo,  pero  la  ceremonia  final  se  celebró  el  8 de  junio,  fec.  a en  que 
da  Basílica  do  San  Pedro  celebró  la  canonización  solemne  de  les  Mártires  de 
Nangasaki,  Japón. 

20. —  "GLORIOSO  MARTIR.  RUEGA  POR  TU  MEXTCO". 

"Glorioso  Mártir,  ruega  por  tu  México",  fue  la  primera  plegaria  que 
espontáneamente  recibió  este  nuestro  santo’  mexicano,  de  labios  de  los  Obis- 
pos, sacerdotes  y familias  que  asistieron  a la  canonización  de  San  Felipe  de 
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Jesús.  Esa  plegaria  brotó  fervorosa  en  aquella  lecha,  pues  se  encontraban 
en  Roma,  desterrados  por  el  gobierno  liberal,  los  limos.  Sres.  Dn.  Clemente 
de  Jesús  Munguía,  de  Michoacán;  Don  Francisco  de  Paula  Verea,  de  Lina 
res  (Monterrey);  Don  Pedro  Espinosa,  de  Guadalajara,;  Don  Pedro  Barajas, 
de  San  Luis  Potosí;  Don  Pelagio  Antonio  de  Labastida,  de  Puebla,  y Don  Je 
sé  Ma.  Covarrubias,  de  Antequera  (Oaxaca). 

21. —  UN  HERMANO  DE  SAN  FELIPE.  TAMBIEN  MARTIR. 

El  primer  martirio  del  siglo  XVII  sufrido  por  un  mexicano  en  tierra 
extraña,  fue  el  que  sufrió  en  las  Islas  Filipinas,  el  hermano,  por  la  sangre,  de 
San  Felipe  de  Jesús,  el  Padre  Juan  de  las  Casas,  acaecido  el  año  de  160? 

22. —  OFRENDA  EN  CENTENARIO:  UN  ALTAR  EN  NANGASAKI 

A los  incontables  altares  que  se  le  han  dedicado  a San  Felipe  ele 
Jesús  ya  en  México,  ya  en  el  mundo  entero,  se  sumará  ahora  el  que  ha 
pedido  Nangasaki,  un  Santuario  en  el  lugar  exacto  de  su  heroico  martirio, 
ya  que  ese  sitio  está  torpemente  abandonado.  Esto  se  hace  con  motivG  del 
Primer  Centenario  de  su  Martirio,  que  se  cumplirá  el  8 de  junio  de  1962  v co- 
mo una  ofrenda  de  33  millones  de  mexicanos.  Se  ha  proyectado  la  romería 
desde  México  hasta  Nangasaki,  en  la  que  participen  mexicanos,  del  lo.  al 
15  de  junio  de  1962.  para  que  asistan  a la  inaguración  del  Monumento  o 
Santuario  levantado  por  México  en  la  "Colina  Santa"  del  martirio.  Este  se 
rá  el  abrazo  entre  Japón  y México,  obrado  por  nuestro  compatriota  santo  y 
mártir,  "el  mayor  y mejor  de  los  mexicanos",  SAN  FELIPE  DE  JESUS 
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Monumento 


LUGAR  SANTO 


Vere  locus  iste  sanctus  est.  Verda- 
deramente es  santo  este  lugar.  Génesis. 

Homilía  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Mexi- 
cano Dr.  D.  José  Garibi  Rivera,  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara,  pronunciada  en  la  peregrinación  arqui- 
diocesana  jalisciense  a este  Monte  "Cubilete",  el 
retropróximo  Octubre. — N.  de  la  R. 


STE  es  lugar  santo,  porque  es  la  Montaña  de 
Cristo  Rey.  Se  levanta  este  Monumento  en  es- 
ta montaña,  centro  de  la  Nación  mexicana,  por- 
que México  ha  querido  ser  la  tierra  de  Cristo 
Rey.  ¿Por  qué  ha  querido  ser  la  tierra  de  Cris- 
to Rey?  Vosotros  sabéis  que  esta  tierra  mexica- 
na está  regada  por  mucha  sangre  de  nues- 
tros hermanos  que  morían  gritando  con  todas 
sus  fuerzas:  ''¡Viva  Cristo  Rey!",  por  Cristo  Rey 
daban  la  vida  y por  Cristo  Rey  santificaban 
esta  tierra  y ésta  es  la  Montaña  de  Cristo  Rey.  También  esta  Montaña 
estuvo  expuesta  como  todos  sabemos,  a las  persecuciones  y a los  ata- 
ques, para  quitar  a Cristo  Rey  de  aquí;  pero  se  levanta  gigantesco  el  Mo- 
numento extendiendo  a Cristo  sus  manos  sobre  toda  la  Nación  Mexicana, 
porque  si  es  verdad  que  los  enemigos  de  Dios  y de  la  Santa  Iglesia  qui- 
sieran a toda  costa  acabar  con  [esta  idea  de  Cristo  Rey  en 
México,  también  es  verdad  que  hubo  un  hombre  admirable,  constante,  pa- 
ciente, sufrido  que  se  propuso  que  se  levantara  este  Monumento,  aquel  Ve- 
nerable anciano,  el  Excelentísimo  Señor  Don  Emeterio  Valverde  Téllez.  La 
Montaña  puede  lucir  ese  Monumento  gigantesco  y a ese  Cristo  que  sigue 
extendiendo  sus  brazos  y esperamos  que  el  Venerable  Prelado  que  tanto  tra- 
bajó y tanto  sufrió  para  conseguir  el  triunfo  de  Cristo,  haya  finalmente  go- 
zado y esté  gozando  ya  de  la  felicidad  de  acompañar  a Cristo  en  el  reino 
del  Cielo. 

Este  lugar  es  lugar  sagrado,  porque  aquí  reina  Cristo  nuestro  Señor. 
Pero,  en  estos  momentos  en  que  tanta  propaganda  hacen  los  enemigos  de 
la  Iglesia  Católica,  me  viene  un  pensamiento  a la  mente:  acabamos  de  ce- 
lebrar el  Congreso  Mariano  en  honor  de  Nuestra  Madre,  la  Virgen  Santí- 


14 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


sima  de  Guadalupe.  ¿Para  qué,  se  preguntan  los  enemigos  de  la  Iglesia 
Católica,  para  qué  acudir  a la  Virgen,  si  Cristo  es  el  mediador  entre  el  cie- 
lo y la  tierra,  si  Cristo  es  omnipotente,  si  todas  las  gracias  que  recibimos, 
las  recibimos  de  Cristo  Nuestro  Señor?  ¿Para  qué  acudir  a la  Virgen  San- 
tísima? Voy  yo  ahora  a contestar  por  qué  acudimos,  para  llegar  a Cristo, 
a la  Virgen  Santísima,  y lo  que  quiero  deciros  es  esto:  Dios  Nuestro  Señor 
en  su  sabiduría  y en  su  providencia  es  omnipotente,  puede  hacer  cuanto  El 
quiera,  porque  una  palabra  de  El  basta  para  todo.  Sin  embargo,  Dios  ha 
ordenado  las  cosas  para  que  mediante  las  que  nosotros  llamamos  causas 
segundas,  o sea  las  mismas  creaturas,  se  desarrollen  las  actividades  de  lo 
que  la  Providencia  de  Dios  y el  gobierno  de  Dios  va  haciendo  en  el  mun- 
do, ya  en  el  orden  natural,  ya  en  el  orden  sobrenatural.  ¿Qué  no  pudiera 
Nuestro  Señor,  para  crear  a cada  uno  de  los  hombres,  volver  a hacer  lo 
que  hizo  en  el  paraíso  cuando  formó  el  cuerpo  del  primer  hombre  de  tie- 
rra y le  infundió  un  alma  espiritual?  ¿No  pudiera  Dios  así  multiplicar  la  es- 
pecie humana  sobre  la  tierra,  formando  de  esa  manera  con  su  acción  direc- 
ta a cada  uno  de  los  hombres?  Sin  embargo,  la  Providencia  ha  ordenado 
que  los  hombres  sean  los  cooperadores  de  Dios  y allí  tenéis  que  los  pa- 
dres de  familia  tienen  una  misión  altísima  de  Dios:  ser  cooperadores  suyos 
en  la  multiplicación  de  los  hombres  sobre  la  tierra,  para  realizar  así  los. 
planes  de  la  Providencia. 

Me  parece  a mí  que  pudiéramos,  siguiendo  la  argumentación  de  aque- 
llos hombres  que  se  levantan  contra  la  Iglesia  Católica  para  atacar  el  culto 
a la  Virgen  Santísima,  que  pudiéramos  decirles:  ¿Pero  por  qué  Dios  nues- 
tro Señor  no  suprime  las  causas  segundas  y realiza  El  mismo  la  multipli- 
cación de  la  especie  humana,  sin  necesidad  de  intermediarios  sobre  la  tie- 
rra? ¡Ah!  es  que  la  Sabiduría  infinita  de  Dios,  la  providencia  de  Dios  en 
el  orden  natural  quiere  precisamente  que  se  realice  esto.  ¿No  pudiera 
Dios  nuestro  Señor,  para  alimentar  a los  hombres,  hacer  que  lloviera  del 
cielo  pan  milagroso,  como  aquel  maná,  cuando  caminaban  los  israelitas 
por  el  desierto  y de  esta  manera  los  hombres  comieran  el  alimento  que 
necesitan?  Sin  embargo,  no  es  esto  lo  que  Dios  en  su  Providencia  ha  orde- 
nado, sino  allí  tenéis  que  quiere  la  cooperación  del  hombre  y todos  los  años 
vais  vosotros  cultivando  las  tierras,  surcando  con  vuestras  yuntas  aquellos 
lugares  para  sembrar  la  semilla  y después  recoger  la  cosecha.  Los  hombres 
nos  alimentamos  precisamente  de  lo  que  la  tierra  produce  mediante  la  ac- 
ción de  los  hombres.  La  acción  divina  viene  por  encima  de  todos,  porque 
ya  sabemos  que:  "Ni  el  que  planta  y riega  es  alqo:  sino  el  que  da  el  incre- 
mento, Dios  nuestro  Señor".  De  todas  maneras,  Dios  nuestro  Señor  se  vale, 
en  el  orden  natural,  de  las  creaturas,  para  que  realicen  los  planes  providen- 
ciales. 

Vayamos  ahora  al  orden  sobrenatural.  En  el  orden  sobrenatural  Cris- 
to nuestro  Señor  murió  por  nosotros,  nos  amó  y murió  por  nosotros  y de- 
rramó su  sangre  preciosa  por  nosotros  y esa  sangre  que  está  chorreando  de 
sus  manos  en  el  Calvario  es  para  purificar  nuestras  almas  de  todos  nues- 
tros pecados  y de  todas  nuestras  iniquidades.  Sin  embargo.  Cristo  Nuestro 
Señor  cuando  estuvo  sobre  la  tierra,  estableció,  como  medio  ordinario  para 
comunicar  sus  gracias,  para  que  desciendan  a los  hombres  las  gracias  que 
nos  mereció  con  su  sangre  en  el  Calvario,  los  siete  Sacramentos  y así  tenéis 
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que  escoge  a los  Hombres  —¿quién  lo  habría  de  decir?—,  hombres  misera 
bles  como  los  demás,  nos  constituye  a los  Sacerdotes,  para  que  administre 

ria  ,SefraCTe„meí,OS  ,Y  ° ^ que  el  Sacerd°te  Paneta  una^tab™ 

ornin  i , ' D e? ,ciel?  se  ratifica  esa  palabra  del  sacerdote,  porque  en  el 
nn^r  1® Pr°videncia,  Dl°f  nuestro  Señor  así  lo  ha  establecido.  Y dice 
na  palabra  el  Sacerdote  sobre  un  pedazo  de  pan  y al  decir  el  Sacerdote 
esa  palabra,  aquel  pan  se  convierte  en  el  Cuerpo  sacrosanto  de  Cristo  por 
que  Cristo  les  dijo  a sus  discípulos:  "Haced  esto  en  memoria  mía".  Y dice 
una  palabra  el  Sacerdote  sobre  la  cabeza  de  un  pecador  que  estaba  carga 
do  de  pecados  y de  miserias,  y cuando  el  Sacerdote  le  dice  te  perdono, 
ios  nuestro  Señor  está  en  el  cielo  perdonando  los  pecados  de  aquel  pe- 
Fa  °r-  dice  una  palabra  el  sacerdote  cuando  administra  cualquiera  de 
os  bacramentos  y torrentes  de  gracias  descienden  del  cielo,  precisamente 
porque  así  estableció  Dios  nuestro  Señor  que  sus  gracias  bajaran  a la  tie- 
rra, mediante  el  ministerio  de  sus  sacerdotes,  de  sus  creaturas,  de  hombres 
miserables,  que  como  dice  el  Apóstol  San  Pablo,  cuando  ofrecen  sacrificios 
por  los  pecados,  de  los  hombres,  ofrecen  sacrificios  por  sus  propios  pecados 
para  aplicarse  los  méritos  de  Cristo. 


i Qué  extraño  es,  que  cuando  quiere  distribuir  sus  gracias  haya  es- 
cogido una  creatura  la  más  bella,  la  más  hermosa,  tan  hermosa  que  el  mis- 
mo Dios  exclama:  Tota  pulcha  es"  ("Toda  hermosa  eres"),  y a esa  crea- 

tura  la  escogió  como  distribuidora  de  sus  gracias.  Si  en  Egipto  quiso  que 
la  semilla  llegara  al  pueblo  mediante  el  ministerio  de  José,  ¿qué  extraño  es 
que  Dios  nuestro  Señor  haya  querido  que  todas  sus  gracias  vayan  a los 
hombres,  mediante  el  ministerio  de  la  Virgen  Santísima?  ¿Qué  extraño  es 
que  cuando  Dios  nuestro  Señor  quiere  que  una  Nación  entregada  al  paganis 
mo,  donde  estaban  las  tinieblas  de  la  idolatría,  se  convirtiera  a la  luz  de  la 
fe,  haya  enviado  a su  Madre  purísima  a que  posara  sus  plantas  sobre  es 
ta  tierra,  para  que  fuera  el  apóstol  que  predicara  por  todas  partes  y para 
que  todos  nosotros  nos  sintiéramos  hijos  de  Ella  y Ella  ejercitara  para  nos 
otros  los  oficios  de  Madre,  de  Madre  cariñosa  y buena? 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  dicen:  ¿para  qué  acudir  a la  Virgen  San 
tísima?  Es  quitarle  a Cristo  esa  intervención  mediata  que  tiene  con  los  hom 
bres.  ¡No,  y mil  veces  no!  Acudir  a la  Virgen  Santísima  no  es  quitarle 
el  honor  a Cristo.  Cuando  nosotros  vamos  a la  Virgen  Santísima,  es  por- 
que en  Ella  resplandece  la  Imagen  de  Cristo.  ¿Quién  puede  acusarnos  de 
despreciar  al  sol,  porque  por  las  noches  nos  iluminamos  con  la  luz  de  lo 
luna,  si  la  luz  que  emite,  toda  la  recibe  del  sol?  La  Virgen  Santísima  cuan- 
to tiene,  lo  tiene  por  Cristo.  Por  eso  el  Santo  Padre  Pío  Noveno,  cuando  de- 
finía la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  Santísima,  declaró:  "En  virtud 
de  los  méritos  de  Cristo  Redentor  del  Género  humano,  la  Virgen  Santísi 
ma,  fue  concebida,  sin  la  menor  mancha  del  pecado  original  y fue  llena 
de  gracia  desde  el  primer  instante  de  su  ser".  Luego  cuando  nosotros 
honramos  a la  Virgen  Santísima,  estamos  honrando  a Cristo;  cuando  nosotros 
aclamamos  a María,  estamos  bendiciendo  al  Señor  que  tan  hermosa  la  ho 
hecho;  cuando  nosotros  la  llamamos  Madre,  estamos  bendiciendo  al  Omni- 
potente, que  nos  ha  dado  una  Madre  tan  Buena  y tan  cariñosa. 


No  me  extraña  que  en  esta  Montaña  Santa,  que  es  el  trono  de  las 
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misericordias  dei  Señor,  porque  Cristo  reina  para  toda  la  Nación,  esté  tam- 
bién  el  Santuario  de  la  Virgen  Santísima;  porque  para  llegar  a Cristo,  nos 
acercamos  a María,  y Ella,  como  en  Cana  de  Galilea,  cuando  nosotros 
llegamos  angustiados,  le  dice  al  Señor:  "Ya  no  tienen  vino",  necesitan  la 
gracia  y Cristo  Nuestro  Señor  al  llamado  de  María,  inmediatamente  reali- 
za los  prodigios  y las  misericordias  que  quiere  realizar  con  los  hombres 

¡Qué  injustos  han  sido  quienes  tratan  de  deprimir,  de  despreciar  a 
la  Virgen  Santísima,  porque  dizque  con  eso  vamos  a quitar  algo  a Cristo 
Nuestro  Señor!  ¡Qué  injustos  y cómo  proceden  contra  el  buen  sentido;  por- 
que, en  realidad,  cuando  honramos  a la  Virgen  Santísima,  estamos  honran- 
do a Cristo;  cuando  bendecimos  a María,  estamos  bendiciendo  al  Señor,  que 
es  la  causa  de  todas  las  grandezas  y de  toda  la  belleza  de  la  Virgen  San- 
tísima. 


Por  eso  hemos  llegado  a este  Santuario  bendito,  para  decirle  a la 
Virgen  que  nos  introduzca  a Jesús,  por  eso  traemos  nuestras  necesidades 
aquí  para  exponérselas  a nuestra  Madre,  a fin  de  que  Ella  intervenga  e in- 
terceda por  nosotros  con  Cristo.  Por  eso  es  que  pedimos  las  gracias,  porque 
ya  sabemos  que  todas  las  gracias  vienen  del  cielo  por  las  manos  de  Cristo, 
pero  que  Cristo  Nuestro  Señor  ha  puesto  en  las  manos  de  su  Madre  esa9 
gracias  para  que  las  distribuya  a los  hombres  en  la  tierra. 

Peregrinos  que  habéis  venido  desde  lejos,  elevad  nuestra  plegaria 
a Cristo  Rey,  pero  elevadla  por  mediación  y por  intercesión  de  la  Virgen 
Santísima.  ¡Madre  inmaculada.  Virgen  bendita,  al  llegar  nosotros  aquí,  te- 
nemos que  decirte  muchas  cosas,  tenemos  que  exponerte  muchas  miserias, 
.tenemos  que  pedirte  muchas  gracias!  ¡Señora,  Tú  puedes  hablar  por  nosotros 
g tu  Hijo  Jesús,  Tú  puedes  hacer  que  ese  reinado  de  Cristo  siga  extendién- 
dose en  nuestra  Patria,  precisamente  porque  como  Tú  eres  la  Reina,  estás 
sentada  a , la  diestra  de  tu  Hijo  y le  puedes  hablar  de  nuestras  necesidades! 
¡Madre  bendita,  somos  tus  hijos, . tenemos  penas,  tenemos  sufrimientos,  te- 
nernos necesidades!  ¡Madre  bendita,  con  sacrificio  muchos  han  llegado  has- 
ta aquí,  pero  les  parece  poco  cualquier  sacrificio  con  tal  de  estar  a tus  plan- 
tas, con  tal  de  hablarle  a Cristo.  Rey,  por  mediación  tuya!  ¡Por  esp  te  roga- 
mos vuelvas  tus  ojos  llenos  de  clemencia. a ..nosotros  e intercedas  por  nosotros, 
Madre  bendita,  para  que  desciendan  las  gracias  del  Señor!  ¡Señora,  veni- 
mos a pedirte  por  nuestros  ^familiares  que  quedaron  por  allá,  ,por  nuestros 
. bienes  temporales  también,  para  que  fructifique  nuestra  tierra  y para  que 
tengamos  los  medios  necesarios  para  la  subsistencia!  ¡Venimos  a pedirte 
por  los  que  no  pudieron  venir!  ¡Bendice  a toda  la  República  Mexicana  y 
,en  particular  al  Arzobispado  de  Guadalajara,  representado  aquí  por  tantos 
( de  sus  hijos!  ¡Alcanza  del  Señor  gracias  que  tú  sabes  necesitamos  princi- 
5 pálmente  en  ei  orden  espiritual,  para  que  todos  caminemos  bajo  el  gobier- 
no  misericordioso  de  Jesucristo  nuestro  Rey  y para  que  todos.  Madre,  con- 
ducidos por  Ti  podamos  ir  a cantar  las  victorias  del  Señor,  los  triunfos  de 
Cristo  ,y  las  glorias  tuyas,  en  la  patria  bienaventurada  por  todos  los  siglos! 
(Así  seg. 

Emmo.  Sr.  Cardenal,  Dr.  D. 

José  Garibi  Rivera, 

Tí-  „ Arzobispo  de  Guadalajara. 
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Vía  de I Rey  de  reyes 


Atalaya  Se  la  Je 


losé  de  Jesús  Ojeda  Sánchei 


ONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  Gto.—  Día  de  la 

Festividad  litúrgica  universal  de  la  Divine 
Regalía  de  Cristo  (29  de  Octubre  de  1961). — 
Acá,  en  este  Tabor  mexicano  de  gloria,  coro- 
nado por  el  Monumental  Cristo  transfigurado 
— pasmo  del  peregrino  devoto — ; acá,  don- 
de el  paisaje  abajeño  se  sublima  como  en 
prodigio  perpetuo  de  armonía;  acá,  donde  el 
sendero  ascético  semeja  una  banda  decora- 
tiva sobre  el  pecho  de  'El  Cubilete"  — conde- 
corado por  su  predilección  de  Monte  del  Señor — acá,  donde  al  trasponer 
el  último  recodo  del  viacrucis  romeril,  nuestros  ojos  se  maravillan  ante  el  re- 
gio abrazo  del  Rey  de  paz;  acá,  el  palacio  basihcal  del  Príncipe  de  los  siglos, 
en  este  día  de  la  Divina  Regalía  del  Hijo  de  Dios,  nuestros  corazones  exul- 
tan de  gozo,  al  depositar  los  Pontífices  de  la  Iglesia  mexicana  la  ofrenda 
nacional,  en  el  ara  besada  por  los  vientos  de  los  cuatro  puntos  cardinales 


Millares  de  peregrinos,  venidos  de  todo  el  país,  han  realizado  la  ru- 
ta de  lo  excelso,  para  rendir  pleitesía  nacional  a Cristo,  Rey  perpetuo  de 
México,  jurado  por  nuestros  ancestros  y en  esta  fecha  la  sinfonía  de  los  co- 
razones cristianos  del  México  mártir  pasea  por  toda  la  serranía  guanajua- 
tense  el  rumor  constante  de  la  plegaria  y las  cañadas  resuenan  con  el  cántico 
fervoroso  de  coros  y de  "alabados"  individuales.  ¡Las  almas  adivinan  ascen- 
der a la  inmensidad  de  los  cielos,  perpetuamente  abiertos,  donde  nos  espe- 
ra el  Rey  de  Reyes!  ¡Quien  no  ha  visitado  el  Monumento  Votivo  Nacional  de 
Cristo  Rey,  en  el  antiguo  "Cubilete",  juzgará  nuestra  crónica  hojarasca  de 
palabrería;  pero  quien  haya  unido  su  voz  a la  de  los  millares  de  fieles  que 
■entonan  las  típicas  y muy  mexicanas  "Mañanitas"  al  Monarca  Supremo,  es- 
tará acorde  con  nosotros  en  que  ni  la  poesía  puede  cantar  este  preludio  de 
■cielo  que  sentimos  en  el  alma,  cuando  volvemos  a sentirnos  vasallos  de  un 
Príncipe  amoroso,  cuando  apenas  si  comienza  a alborear  el  Día  de  Cristo 
Jley! 


El  Cristo  sonríe  a otro  nuevo  día  y nuestros  ojos  se  llenan  de  la  preci- 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  ARZOBISPO  DE  PUEBLA  DE  LOS 
ANGELES,  DR.  D.  OCTAVIANO  MARQUEZ  Y TORIZ  EN 
LOS  MOMENTOS  EN  QUE  ES  RECIBIDO  PARA  LA  MI 
SA  PONTIFICAL  DEL  DIA  DEL  REY  DIVINO,  EN  LA  MON 
TAÑA. 


sa  claridad  de  sus  pupilas;  nuestra  alma  se  arrodilla  allá  en  el  fondo  del  san- 
tuario interior  y se  enciende  la  lámpara  votiva,  cuando  poco  á poco  se  va 
descorriendo  el  velo  de  las  tinieblas,  para  pintar  la  acuarela  de  las  épicas 
montañas  guanajuatenses.  y cuando  se  van  silenciando  los  ecos  de  los  Mai- 
tines y de  la  Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna  Mexicana,  a la  cual  presi- 
dió el  Consejo  Supremo  Nacional,  representado  por  el  Dr.  Gregorio  Cortina 
Gutiérrez  y los  Delegados  de  todas  las  Secciones  del"  País 

Así  el  Santuario  de  María  Reina,  antesala  magnífica  para  la  adora- 
ción del  Divino  Rey,  como  el  Monumento  Votivo  Nacional,  lucían  esta  fecha 
el  adorno  floral  regio,  que  los  "Jardineros  de  Cristo  Rey",  de  México,  D.  F„ 
y de  Córdoba  y Orizaba,  Ver.,  obsequiaron,  como  su  ofrenda  especial, 

r %,'.■>  i. 

La  alborada,  que  cantó  en  ecos  de  explosión  festiva  por  toda  la  cor- 
dillera, fue  un  número  del  programa:  general,  a cargo  do  los  mineros  de 
Guanajuato,  Zacatecas  y Pachuca.  Las' Danzas  regionales,  organizadas  por 
el  Jefe  Nacional  de  la  capital  de  la  República  y los  respectivos  subalternos 
de  San  Miguel  de  Allende,  León,  San  Felipe,  San  Francisco  del  Rincón  y 
Silao,  Gto..  alegraron,  .en  la  plaza  monumental,  los  interludios  de  esta  gran 
solemnidad  nacional. 

Peregrinos  nocturnos  fueron  los  feligreses  de  la  Sagrada  Familia.  El 
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Niño  Limosnerito  y Espíritu  Santo,  de  México,  presididos  por  los  RR.  PP.  D 
Crescencio  Manrique,  D.  Enrique  Galindo  y D.  Gilberto  Vázquez;  a ellos 
se  unieron  los  vecinos  de  Mixcoac,  D.  F.,  dirigidos  por  el  R.  P.  D.  Julio  Gas* 
ca.  Todos  estos  homenajes  se  vieron  coronados  por  la  Ofrenda  Eucarísti- 
ca  'de  aurora",  a las  cuatro  de  la  mañana,  que  fuera  la  iniciación  de  va- 
rias decenas  de  Misas  que  se  sucedieron,  cada  media  hora,  hasta  por  la 
tarde  y la  noche. 

Llegó,  luego,  la  hora  del  Homenaje  Nacional  de  la  Benemérita  Acción 
Católica  Mexicana,  presidida  por  los  Directivos  Centrales,  los  Asistentes  Ecle- 
siásticos y los  Comités  Diocesanos  y Parroquiales  de  la  República.  Fue  una 
romería  matinal  (a  las  8 hs.),  desde  Aguasbuenas  hasta  la  cima.  A ellos 
se  sumaron  los  Guardianes,  Hermanas  y Hermanos  Ministros  con  el  personal 
de  la  Venerable  Orden  Terciaria  Franciscana  de  todo  México.  Presidían 
a estos  últimos  los  Provinciales  del  Santo  Evangelio,  de  San  Pedro  y San 
Pablo,  San  Francisco  y Santiago  Apóstol.  Los  estandartes  y banderas,  así 
como  los  escapularios  y las  cuerdas  ondeaban  por  el  espacio  y los  rezos 
se  sucedían  tras  la  penosa  y larga  romería.  Lugar  especial  en  esta  manifes- 
tación de  fe  disfrutaron  los  Sres  Pbros.  Dr  D.  Rafael  Vázquez  Corona  y D. 
Salvador  Michel. 

A los  pies  de  la  Moremta  del  Tepeyac  y cabe  su  Santuario  en  este 
Monte  de  montes  mexicanos  y conforme  al  ceremonial,  el  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Arzobispo  de  Puebla  de  los  Angeles,  Dr.  D.  Octaviano  Márquez  y Tóriz, 
se  efectuó  el  cambio  de  poderes  de  las  cuatro  ramas  de  Acción  Católica 
La  Junta  Central  quedó  así  intearada:  Presidente,  Lie.  Carlos  A.  Garcinava- 
Vice-presidente,  Miguel  Angel  Portillo.  Miembros  de  aerecho:  UCM,  Prot 
Leopoldo  Camocho;  ACJM,  Sergio  Ochoa  González;  UFCM,  Dolores  S.  Vda 
de  Gutiérrez;  JCFM,  Ma.  Graciela  Corro.  Miembros  de  designación:  Luis 
B.  Beltrán  Mendoza,  Armando  Avila  Soíomayor,  Dr.  Aurelio  Orratia,  J.  An- 
tonio López  Santibáñez,  Ing.  J.  Norieaa  de  la  Concha,  Lie.  J.  Cárdenas  Stillé, 
SoHa  del  Valle.  Emma  Ma  Ziegler.  Ma  Teresa  Olivera  Portuño,  Luz  de  la 
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SL  MISMO  EXCMO.  SR. 
ARZOBISPO  DE  LA  AN- 
OELOPOUS  PREDICO  EL 
SERMON  DE  LA  FESTIVI- 
DAD DE  CRISTO  REY,  EN 
SSTA  CIMA  DE  CIMAS 
MEXICANAS 


Mora  de  Orbe  y Carmen  Roncall  Del  Movimiento  Familiar  Cristiano,  Pre 
sidente:  losé  y Luz  Alvarez  Icaza 

Después  de  esta  ceremonia,  a las  10  hs.,  hizo  su  entrada  triunfal,  ie 
vestido  de  capa  magna,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  de  Puebla  de 
los  Angeles,  Dr.  Octaviano  Márquez  y Tóriz,  siendo  recibido  litúrgicamente 
con  el  cortejo  ritual  por  el  Padre  Capellán  del  Monumento,  D.  José  Ascensión 
Betancourt,  a las  puertas  de  la  Monumental  Plaza  de  Cristo  Rey,  ante  una 
muchedumbre  de  fieles  que  se  arremolinaba  para  asistir  a la  Misa  Pontifi 
cal,  que  este  Pontífice  oficiaría  momentos  después  de,  entonada  la  Tercia 
Le  asistía  como  Ministro  de  Capa  el  Sr.  Cango.  Alfonso  Reyes,  de  la  Cate 
dral  de  Puebla,  como  Asistentes  de  Trono:  el  Pbro.  J.  Jesús  Navarro  Romero, 
Asistente  General  de  la  UCM  y el  Pbro.  D.  Salvador  Michel,  Secretario  del 
V.  Episcopado;  como  Diáconos  de  la  Misa:  el  Sr.  Pbro.  D.  Salvador  Angulo, 
Vice-asistente  General  de  las  Señoras  de  AC  y el  Pbro.  Bernardo  Martí 
nez  Anaya,  en  representación  de  los  Asistentes  Diocesanos. 

Después  de  entonado  el  Evangelio  y desde  su  pontificio  trono,  el 
Excmo.  Metropolitano  de  la  Angelópolis,  Dr.  D.  Octaviano  Márquez  y Tóriz 
ocupó  la  Cátedra  Sagrada,  para  cantar  el  panegírico  de  la  Divina  Realeza, 
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tomando  como  texto  las  palabras  dei  Evangelio  de  San  Juan:  "Luego  Tú  eres 
Rey7  Tú  lo  dices,  Yo  soy  Rey".  Emocionado  por  la  festividad  de  Cristo  Rey, 
este  Prelado  bordó  una  pieza  oratoria  que  en  especial  reproducimos  en  el 
número  anterior  de  este  Vocero  Oficial  del  Monumento  Votivo  Nacional  y al 
cual  remitimos  a nuestros  amables  lectores  para  su  constancia.  Es  un  dis- 
curso en  donde  se  cuida  de  aplicar  la  Divina  Realeza  a nuestra  Patria  y 
al  mundo  entero. 

El  Orfeón  "Cristo  Rey",  de  la  Capital  mexicana,  tuvo  a su  cargo  ios 
servicios  de  la  Víspera  y de  la  solemnidad,  bajo  su  director  Antonio  Medra- 
no  y su  organizador  José  González.  En  la  Misa  de  la  festividad  se  cantó  la 
Misa  Secunda  Pontificalis  del  inspirado  y ya  fallecido  D.  Lorenzo  Perosi 
Durante  la  Hora  Santa  de  Gloria,  se  interpretaron  hermosos  motetes  litúrgi- 
cos, por  este  mismo  Coro  mixto. 

Al  mediodía  se  celebró  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  la  solemnísima  Hora 
Santa  de  Gloria,  en  la  que  este  mismo  Prelado  dirigió  emotivo  fervorín  a 
todos  los  asistentes,  que  momentos  después  recibían  la  bendición  eucarís- 
tica,  no  sin  que  antes  se  recitara  el  Juramento  de  Vasallaje  a Cristo  Rey 
de  la  Paz.  Toda  la  Patria  también  era  bendecida,  en  sus  cuatro  horizontes 

Varios  centenares  de  Patronos  y Obreros  del  ramo  de  la  zapatería 

y de  fábricas  de  cartón,  de  la  ciudad  episcopal  de  Cristo  Rey,  (León,  Gto.), 

presididos  por  el  dinámico  y entusiasta  Pbro.  D.  Rodolfo  Sánchez,  fueron 
recibidos  en  peregrinación,  a la  una  de  la  tarde,  por  el  Excmo.  y Revma 
Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla.  Asistie- 
ron a la  Misa  solemne  de  peregrinos  del  P.  Rodolfo  y se  les  despidió  con  la 
bendición  eucarística. 

Desde  esta  Atalaya  de  la  fe  y de  la  adoración,  volvieron  a sua 
hogares  todos  los  peregrinos  de  la  Patria,  llevando  en  su  alma  el  sabor 
místico  de  los  espectáculos  extraordinarios  de  esta  solemnidad,  única  e® 
nuestro  México. 

Y hoy  volvía  a nuestra  mente  la  fiaura  inmortal  del  dulce  Patriarca 

de  la  Divina  Realeza  en  México,  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  autor  y 

fundador  de  este  Monumento,  hundido  en  el  cielo  del  Bajío  y que  es  una 
primicia  de  las  limosnas  de  todos  los  mexicanos,  que  engalana  la  cima  del 
Corazón  devoto  de  la  Patria,  "La  Montaña  de  Cristo  Rey". 
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EL  EXCELENTISIMO  SR. 
OBISPO  DE  CRISTO  REY, 
DR.  D.  MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PADILLA, 
EN  LOS  MOMENTOS  EN 
QUE  ES  RECIBIDO  EN 
EN  PEREGRINACION  DIO- 
CESANA LEONESA, 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
LEON,  DR.  D.  MANUEL 
MARTIN  DEL  CAMPO  Y 
PADILLA  PORTANDO  EL 
NUEVO  BACULO  DE  CRIS 
TO  REY,  EN  SU  MISA 
PONTIFICAL  DE  LA  RO- 
MERIA  DIOCESANA  LEO- 
NESA. 
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81  Urono  Se  la  Cruz 


M.  I.  Si.  Mansionario 
D.  Guillermo  Romero 


A larga  historia  del  mundo  bien  la  podríamos  sintetiza; 
tan  sólo  fijándonos  en  2 manifestaciones  activas  de  eso 
misma  historia:  por  una  parte,  la  voluntad  benévola, 
paterna  y sacrosanta  de  Dios  que  ha  querido  gober- 
nar suavemente  a las  creaturas  y por  la  otra,  la  volun 
tad  de  las  creaturas,  que  a su  vez  han  querido  hace; 
su  propia  historia,  al  margen  de  las  disposiciones  de 
la  voluntad  divina.  En  otras  palabras,  voluntad  de  Dios 
de  gobernar  a sus  creaturas  y voluntad  de  las  creatu 
ras  de  no  querer  dejarse  gobernar  por  Dios.  Esa  sería 


ia  síntesis  completa  de  la  historia  humana. 


Trascendiendo  el  ámbito  que  nos  rodea,  el  ámbito  de  nuestras  pro 
pías  preocupaciones  humanas  y adentrándonos  en  los  cielos,  nos  encontra- 
mos allí,  con  una  voluntad  no  dispuesta  a obedecer,  una  voluntad  rebelde, 
la  voluntad  de  los  ángeles.  De  todos  nosotros  es  conocida  esa  voluntad  que 
no  quiso  someterse,  pues  hubo  un  día  un  ángel  que  se  sublevó,  que  se  lan- 
zó a la  lucha  con  aquella  divisa  de:  "No  te  serviré",  y tras  él  un  ejército  enor- 
me de  ángeles.  Era  la  primera  manifestación  de  esa  voluntad  del  hombre 
que  un  escritor  que  se  hizo  famoso  por  sus  blasfemias,  canonizó  digámosle 
así,  denominándola  ''voluntad  de  dominio",  (Federico  Nietsche).  Esa  ha  si- 
do la  voluntad  de  la  humanidad,  la  voluntad  de  superarse,  el  deseo  de  nc 
querer  quedar  atrapado  por  el  anonimato;  a nada  le  tiene  tanto  miedo  el 
hombre  Como  a que  lo  engulla  la  masa,  a que  no  emerja  de  -la  comunidad 
Ese  ha  sido  el  sentimiento  humano. 

Pero  antes  de  que  en  la.  tierra  comenzara  a manifestarse  ese  sentí  - 
miento,  vuelvo  a repetir,  en  los  cielos  se  puso  en  marcha  esa  "voluntad  dé 
dominio",  de  no  sumisión,  de  no  sujeción,  que  fue  precisamente  la  rebelión 
de  los  ángeles.  Dios  no  dio  oportunidad  a aquellas  creaturas,  las  castigó 
expulsándolas  del  cielo  y mandándolas  al  infierno.  Y en  la  tierra,  cuando 
Dios  había  rodeado  de  bienestar,  de  felicidad,  de  integridad  y de  justicia 
original  a nuestros  primeros  padres,  ellos  cayeron  por  soberbia;  porque  pre 
tendieron  incrustarse  en  la  escencia  de  los  conocimientos  divinos-  El  día 
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que  comáis  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y del  mal",  ese  día  habréis  co- 
nocido múltiples  cosas,  ese  día  os  habréis  superado,  habréis  llegado  al  ni- 
vel de  Dios.  Una  voluntad  rebelde,  una  nueva  voluntad  de  no  quererse  su- 
jetar, la  de  nuestros  primeros  padres,  y el  castigo  no  se  hizo  esperar.  De  allí 
en  adelante,  el  hombre  iría  cabisbajo  y humillado  por  la  historia,  acicatea- 
do por  sus  propias  pasiones;  aquella  integridad  maravillosa,  donde  el  cuer- 
po no  se  sublevaría  al  margen  del  dominio  impetuoso  y despótico  de  la  vo- 
luntad; después  de  aquel  tiempo,  el  hombre  sería  víctima  de  sus  propias  pa- 
siones, sentiría  precisamente  esa  ley  de  que  se  quejaba  San  Pablo,  la  ley 
que  lo  abatía,  que  lo  dejaba  asido  con  la  tierra,  no  obstante  tener  un  deseo 
sublime  de  elevarse  al  cielo.  Así  iría  ese  hombre,  humillado  por  el  mundo, 
esa  creatura  que  se  rebeló  contra  Dios  y que  quiso  poner  su  voluntad  al  mis- 
mo nivel  que  la  divina. 

Y como  si  esa  humillación  fuese  poca,  sentiría  muy  de  cerca,  en  su 
propio  constitutivo  el  disolvente  más  humillante  de  la  historia,  visto  bajo 
ese  ángulo,  que  es  precisamente  la  muerte.  No  hemos  pensado  que  precisa- 
mente el  morirse,  bajo  ese  punto  de  vista,  no  de  transición  a otro  mundo, 
sino  bajo  disolvente  humano,  es  una  humillación  tremenda,  es  quedar  re- 
ducido prácticamente  a nada.  Es  una  gran  humillación.  Así  quiso  Dios  por 
la  fuerza  doblegar  al  hombre,  a esa  voluntad  rebelde,  que  un  día  se  le- 
vantó para  querer  ser  como  Dios  también. 

Pero,  mientras  estamos  en  este  mundo,  la  historia  sigue  repitiéndose. 
Por  eso  decía  al  principio  que  la  historia  del  mundo  se  puede  sintetizar  ba- 
jo esos  dos  aspectos:  voluntad  de  Dios  para  que  le  obedezcamos  y voluntad: 
de  la  creatura  para  rebelarse. 

Rápidamente  dirigiendo  la  mirada  a los  acontecimientos  de  la  pre- 
historia y de  los  años  que  nos  han  antecedido  ¿qué  cosa  han  sido?  Práctica- 
mente la  historia  se  mide  por  sus  momentos  de  belicosidad,  más  que  por 
sus  momentos  de  paz.  El  mundo  que  precedió  a Cristo  fue  un  mundo  sober- 
bio, un  mundo  que  no  conoció  más  que  la  espada,  el  fuego,  la  sangre,  el  cau- 
dillaje. Solamente  eso  conoció,  y en  ese  ambiente  se  fue  formando  aquel 
pueblo,  que  más  de  una  vez  tuvo  que  ser  guerrero,  para  proteger  el  mono- 
teísmo que  le  había  sido  encargado.  El  pueblo  de  Israel  más  de  una  oca- 
sión tuvo  que  ir  a la  victoria  y muchas  también  fue  a la  derrota.  Tenía  esa 
mentalidad  bélica.  Y cuando  sus  profecías  le  hablaban  de  un  libertador,  le 
hablaban  de  un  reino,  ese  pueblo  sentía  que  subconcientemente  todo  aflora- 
ba en  su  personalidad  nacional  hacia  una  nueva  conquista. 

Los  sábados  cuando  en  las  sinagogas  se  reunían  los  israelitas,  para 
comentar  las  escrituras,  evidentemente  no  daban  otro  sentido  más  que  na- 
cionalista y humano  a las  profecías  del  advenimiento  de  Cristo  Jesús.  Par 
lo  tanto,  no  debe  extrañarnos  la  actitud  que  este  pueblo  tomó  con  Cristo  Je- 
sús, cuando  apareció  en  la  tierra.  ¿Cómo  lo  había  esperado?  Lo  había  es- 
perado como  el  hombre  que  un  día  los  libertara  de  los  impuestos  de  las  pa- 
tencias extranjeras;  como  el  hombre  que  extendiera  su  reino  hasta  donde 
el  sol  no  se  pusiese  nunca:  finalmente  Israel  volvería  a ser  el  amo  y señor 
de  las  naciones:  todos  los  pueblos  le  serían  tributarios.  Así  soñaban  los  sa- 
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bios  de  Sion,  así  soñaba  aquel  pueblo  que  más  de  una  vez  tuvo  que  ir  de 
portado,  amarrados  del  cuello  sus  hombres,  para  ir  a llorar  sobre  los  ríos,  co- 
mo^lo  dice  hoy  la  Comunión  de  la  Santa  Misa,  "sobre  aquel  río  de  Babilo- 
nia", sus  glorias  pasadas. 

Y aparece  el  Rey  de  los  judíos;  pero  ese  rey  los  decepciona  tremen- 
damente. Habían  esperado  cualquier  cosa,  menos  a un  rey  que  no  tiene 
más  corte  que  a unas  cuantas  bestias,  ni  más  cuna  recamada  con  oro  que 
un  pesebre.  Así  apareció  Cristo  Jesús  en  la  tierra,  al  margen  de  todo  cálcu 
lo  y pronóstico  humano  de  los  sabios  de  Sion;  no  apareció  como  lógicamen 
te  la _ prudencia  humana  lo  aconsejara;  apareció  por  sus  propios  caminos 
por  lós  caminos  de  un  rey  redentor,  no  de  un  rey  caudillo;  por  los  caminos 
de  un  Mesías  esperado  y enviado  del  Padre,  no  por  los  caminos  de  un  de 
rnagogo.  Así  apareció  Cristo  Jesús  en  la  historia,  y su  pueblo  no  lo  recibi- 
ría/porque no  podía  aceptar  a su  Mesías  en  esa  forma:  un  Mesías  humilde, 
un  Mesías  que  no  iba  a empuñar  jamás  la  espada,  que  iba  a extender  su 
reinó,  pero  no  precisamente  para  avasallar  a las  naciones  por  la  fuerza,  y si 
bien,  era  cierto  había  dicho:  "Yo  no  he  traído  la  paz  sino  la  guerra",  en  esa 
guerra  no  habría  incendio,  no  habría  cadáveres,  no  habría  bombas,  habría 
simplemente  la  predicación  del  Evangelio  y la  sumisión  de  las  buenas  vo- 
luntades. Por  eso  fue,  que  tristemente  tuvo  que  consignarlo  el  apóstol  Sari 
Juan,  en  su  prólogo  al  Cuarto  Evangelio:  "Vino  a los  suyos  y no  lo  recibieron*1 
Prácticamente  podemos  excusar  a ese  pueblo,  en  sus  destinos  históricos,  pues 
en  su  responsabilidad  personal,  sólo  Dios  lo  sabe.  Pero  esa  forma  de  con- 
cebir al  Mesías  había  impregnado  su  mente  de  tal  manera  que  así  se  ha 
bía  educado  ese  pueblo:  esperando  a un  rey  poderoso,  que  pudiese  ser  un 
remedio  de  aquel  César  que  los  estaba  avasallando  desde  Roma.  Pero  Cris- 
to no  apareció  así,  apareció  niño,  apareció  necesitándolo  todo,  pertenecien- 
te á.  una  clase  social  ínfima,  y cuando  un  día  las  multitudes  lo  vieron  hacer 
el  milagro  de  multiplicar  el  pan,  creyeron  que  había  llegado  finalmente  la 
solución  a sus  problemas  de  miseria  y quisieron  hacerlo  rey.  Cristo  se  fu- 
gó^ dejando  claro  con  su  actitud,  que  no  había  que  buscar  a Cristo  como 
un  líder,  como  uno  de  tantos  que  entusiasman  a las  masas  del  mundo.  A 
Cristo  hay  que  buscarlo  sólo  por  el  camino  que  quiso  marcarnos:  el  de  la 
redención  del  género  humano.  Y Cristo  se  desapareció.  No  dice  el  Evan- 
gelio cómo,  si  tuvo  que  recurrir  o no  a un  milagro  para  desaparecerse,  para 
esfumarse  de  su  presencia;  dice  simplemente  que  se  fugó,  para  no  ser  apre- 
hendido y llevado  al  trono;  porque  hubiese  tenido  simplemente  una  cimen- 
tación humana. 

Bajo  este  ángulo  de  vista,  si  por  un  imposible  Cristo  se  hubiera  deja 
do  aprehender,  aquel  día  que  hizo  el  milagro  de  multiplicar  el  pan,  y lo 
hubieran  llevado  al  trono,  su  reino  hoy,  a veinte  siglos  de  distancia,  ya  no 
existiría.  Si  Cristo  hubiera  fundado  su  reino  sobre  aquel  entusiasmo  de  la 
gente  con  los  vientres  llenos.  Cristo  habría  muerto  como  redentor  digámos- 
lo así  hace  muchos  siglos,  si  por  un  imposible  Cristo  se  hubiese  dejado  atra- 
par aquel  día.  Pero  su  reino,  lo  dijo  muy  claramente,  "mi  reino  no  es  de  es- 
te mundo",  si  de  este  mundo  fuese,  tendría  manifestaciones  humanas,  As! 
le  dijo  a Pedro:  "Guarda  la  espada",  no  la  necesito.  Yo  me  podría  defender 
por  mi  propia  cuenta,  pero  "mi  reino  no  es  de  este  mundo".  Yo  he  venido 
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a cumplir  una  misión  y debo  cumplirla  a cualquier  precio,  porque  si  quisie 
ra  no  cumplirla  o defender  mis  propios  intereses,  pediría  al  cielo  doce  legio- 
nes de  ángeles  para  que  solucionaran  este  problema.  Así  que,  "mi  reino  n* 
es  de  este  mundo". 

Y Cristo  terminó  en  el  único  trono  que  él  escogió  para  la  historia,  el 
único  que  le  era  adecuado  a su  misión  exclusiva  de  Redentor:  una  cruz;  eso. 
cruz  que  iba  a ser  tragedia  para  muchos,  condenación  y tropiezo,  salvación 
para  la  mayor  parte  de  las  gentes:  esa  cduz  que  no  iba  a ser  comprendida 
por  aquellos  pueblos  acostumbrados  a la  guerra,  al  caudillaje,  a la  victoria 
No  iba  a ser  comprendido.  Por  eso  decían  que  era  locura:  la  locura  de  la 
cruz.  Ellos  que  habían  ido  a la  guerra  protegidos  y al  mismo  tiempo  estimu- 
lados por  aquellos  grandes  generales,  tendrían  que  someterse  a un  crucifi- 
jo, tendrían  como  portaestandarte  una  cruz,  sino  de  ignominia  para  ellos 
Eso  era  inadmisible. 

Y Cristo  fue  a la  cruz,  para  dejar  palpablemente  demostrado  cuál  ero 
la  forma  de  reinar.  Y es  curioso,  dentro  de  los  planes  de  la  Providencia  hubo 
una  persona,  la  menos  apta,  la  que  estaba  tal  vez  menos  preparada  para  re 
conocer  en  aquel  crucificado  a un  rey.  Precisamente,  Cristo  fue  muerto,  pe 
ro  antes  de  morir,  pronunció  unas  palabras  maravillosas.  Me  fijaré  tan  sólo 
en  una,  por  venir  al  caso.  Uno  de  los  crucificados  con  Cristo,  después  de 
oír  las  blasfemias  hasta  de  su  compañero,  le  habla  á Cristo,  diciendo: 
“Acuérdate  de  mí  cuando  estés  en  tu  reino".  ¿Qué  vio  aquel  ladrón?  Cristo 
estaba  totalmente  sólo,  digámoslo  así.  ¿Dónde  estaban  sus  vasallos  en  esos 
momentos?  ¿Cuáles  eran  sus  armas,  cuál  era  su  poderío?  Si  lo  considerára- 
mos bajo  otro  aspecto,  nos  parecerían  ironía  sus  palabras:  "Acuérdate  de  mí 
cuando  estés  en  tu  reino".  Y le  contesta  Cristo  Jesús:  "Esta  misma  tarde  es' 
taras  conmigo  en  el  paraíso".  Aquel  hombre  supo  pisotear  su  propio  orgullo, 
lo  que  no  hizo  el  ladrón  de  la  izquierda,  pisoteó  su  propio  orgullo  y pudo 
ver  lo  que  sólo  pueden  ver  los  ojos  humildes;  vio  que  aquellas  manos  tala- 
dradas tenían  un  cetro,  vio  que  aquella  corona  de  espinas  no  era  como  una 
corona  de  ignominia,  sino  que  era  positivamente  corona  de  rey.  El  vio  algo 
más  que  un  ajusticiado  a las  tres  de  la  tarde  y por  eso  le  dijo:  "Acuérdate 
de  mí  cuando  estés  en  tu  reino". 

Allí  está,  pues,  el  símbolo  para  nosotros,  los  actores  de  este  siglo  vein 
te.  No  tenemos  en  estos  momentos  difíciles  por  los  que  pasa  el  mundo,  por 
los  que  pasa  nuestra  Patria,  no  tenemos  que  mirar  a ninguna  parte,  ni  pe- 
dir idearios  prestados  a nadie  tampoco,  no  tenemos  que  andar  bajo  caudi- 
llos, tenemos  una  sola  meta,  un  solo  partido,  un  partido  que  no  puede  de- 
cepcionarnos, no  hay  una  sola  persona  en  la  historia  que  diga  que  se  ha  de- 
cepcionado de  él,  y es  precisamente  el  partido  de  la  cruz.  Cuando  quera- 
mos ver  una  ruta  segura  hacia  los  planos  eternos,  cuando  queramos  no 
equivocarnos  de  nuestro  destino  histórico,  no  andemos  volviendo  la  cara  ni 
a Oriente  ni  a Occidente,  volvamos  los  ojos  al  cielo,  allí  está  la  cruz,  el  sím- 
bolo de  la  victoria,  el  símbolo  del  destino  propio  de  nuestro  siglo,  para  que 
realmente  nosotros'  reconozcamos  que  Cristo  Reina  por  encima  de  tocio. 
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Fundación 


Escuela  de  Artes  y Oficios 
"Dr.  Valverde  Téllez" 


losé  de  Jesús  Ojeda  Sánchez 


ONTAÑA  DE  CRISTO  REY,  Gto.—  28  de  Octubre 
de  1961. — En  este  día  en  que  el  Obispo  de  Cris- 
to Rey,  el  Séptimo  Excelentísimo  de  la  Dióce- 
sis de  León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo 
Padilla,  festeja  sus  tres  lustros  de  Consagra- 
ción episcopal,  a los  pies  del  Rey  de  reyes  y 
Señor  de  los  señores,  se  logra  en  nuestra  Dió- 
cesis la  fundación  solemne  de  la  ESCUELA  DE  ARTES  Y"  OFICIOS  ' Dr.  Val- 
verde  Téllez  y de  su  afiliada  Escolanía  REX  REGUM”,  como  un  esfuerzo 
más  del  abnegado  Capellán  de  este  Monumento  Votivo  Nacional  a la  Di- 
vina Realeza,  el  Pbro.  D.  José  Ascensión  Betancourt. 

Dicha  Escuela  de  Artes  y Oficios  y su  hermana  Escolanía  están  ínti- 
mamente situadas  en  el  corazón  de  esta  Montaña,  bajo  la  mirada  pater- 
nal y el  brazo  regio  de  la  Archicolosal  Estatua  de  Cristo  Rey,  el  Rabí  de 
Galilea,  al  que  le  cantaron  los  coros  angélicos  en  Belén  la  salmodia  más 
artística,  como  homenaje  y adoración,  como  nuncio  y no  como  recital 
para  espíritus  selectos. 

La  Bendición  suntuosa  de  esta  Escuela,  dedicada  al  Patriarca  de  la 
Divina  Reqalía  en  México,  el  Sexto  Excelentísimo  de  León,  Dr.  D.  Emeterio 
Valverde  Téllez,  Fundador  de  este  Monumento  Votivo  Nacional,  la  efectuó 
el  limo.  Mons.  y Protonotario  Apostólico  (Ad  instar  participantiumj,  Dr.  D. 
Vicente  Villegas  y Chávez,  Vicario  General  de  la  Diócesis  leonesa,  que  fes- 
tejaba en  su  Año  Jubilar  de  1961,  sus  Bodas  Aureas  Sacerdotales  Esta  ce- 
remonia fue  uno  de  los  números  del  programa  con  que  la  Diócesis  de  León 
rendía  pleitesía  y homenaje  a Cristo  Rey,  en  su  Mes  regio  de  Octubre. 

Figuraron  como  Padrinos  de  dicha  inauguración  y bendición  todos 
los  Sacerdotes  diocesanos  y numerosos  fieles,  amantes  de  Cristo  Rey,  los 
cuales  asistieron  en  gran  número  y obsequiaron  su  donativo  para  esta  obra 
social  que  viene  a sumarse  a la  colosal  construcción  del  Monumento  Votivo 
Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz  y del  amor. 
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EL  SEÑOR  DEL  VENENO 


El  Crucifijo  de  grandes  dimensio- 
nes, popularmente  conocido  con  el 
nombre  de  "SEÑOR  DEL  VENENO", 
hoy  ocupa  una  capilla  de  la  Catedral 
Metropolitana,  al  lado  del  altar  de 
los  Reyes.  Posee  una  leyenda  simi- 
lar a la  del  "Cristo  de  la  Luz",  que  se 
venera  en  Toledo  (España),  en  la 
Mezquita. 

El  pueblo  refiere,  en  torno  del 
"Cristo  de  la  Luz"  (de  Toledo),  dos 
curiosas  tradiciones:  unos  judíos  en- 
venenaron una  noche  los  pies  de  la 
Imagen  del  Crucificado,  que  besaban 
los  devotos.  A la  mañana  siguiente, 
al  ir  a hacerlo  unos  cristianos,  retiró 
la  Imagen  un  pie,  que  permaneció 
desclavado.  Otra  historia  o leyenda, 
que  narran  los  toledanos,  refiere  que 
en  la  entrada  de  Toledo,  que  hizo 
el  Rey  Alfonso  VI,  frente  al  sitio  don- 
de estaba  oculta  la  Imagen  milagro- 
sa, el  caballo  del  Cid  Campeador 
(Don  Rodrigo  Díaz  de  Vivar),  se  arro- 
dilló. Al  ver  esto,  se  quiso  saber  por 
qué  lo  hacía,  se  derribó  la  tapia  y se 
encontró  el  Cristo  alumbrado  por  la 
misma  luz  con  que  cuatro  siglos  an- 
tes lo  habían  escondido  los  godos. 
Por  ello  se  le  llamó  "El  Cristo  de  la 
Luz". 

Con  relación  al  "SEÑOR  DEL  VE- 
NENO", en  México  se  cuenta  la  le- 
yenda de  que  primitivamente  la  Ima 
gen  era  blanca,  y era  venerada  tiem- 
po atrás  en  el  templo  de  rico  histo- 
rial en  la  Ciudad  de  México:  el  tem- 
plo de  Porta  Coeli,  que  antaño  esta- 
ba anexo  al  colegio  del  mismo  nom- 
bre, fundado  en  terrenos  que  perte- 
necieron al  ilustre  Conquistador  don 
Francisco  Vázauez  Coronado  y sola- 
res anexos,  adquiridos  por  los  Pa- 
dres de  la  Orden  de  Santo  Domingo, 
para  su  colegio.  Las  fuerzas  constitu- 
cionalistas  destinaron  la  iglesia  pa- 
ra otro  objeto. 


En  dicho  colegio  anexo  estaba  re 
tirado,  para  vivir  allí  sus  últimos 
años  en  paz,  cierto  anciano  y virtuo- 
so Obispo  al  cual  diariamente  se  le 
veía  acudir  ante  el  Cristo  para  red 
tar  sus  preces,  y al  terminar,  tenía  la 
costumbre  de  besarle  los  pies,  con  de 
voción  edificante. 

Era  muy  estimado  de  todos  sus  ie 
ligreses  dicho  Obispo,  menos  de  una 
persona,  que  alimentaba  en  su  co 
razón  un  odio  feroz  hacia  el  ancia 
no,  quizá  en  recuerdo  de  algún  agra 
vio  o no  se  sabe  por  qué.  Esa  perso 
na  llegó  a saber  la  costumbre  del 
Obispo  de  besarle  los  pies  al  Cris 
to  y decidió  vengarse  con  el  arma 
vil  del  veneno  y así  no  sería  descu 
bierto. 

Logró  penetrar  al  templo,  cuando 
nadie  lo  veía  y empapó  los  pies  del 
Santo  Cristo  con  la  violenta  y mortal 
droaa.  Llegó  el  obispo,  como  de  cos- 
tumbre, ante  el  Cristo,  recitó  sus  pre 
ces  y al  final  acercó  sus  labios  a los 
pies  del  Redentor;  pero  éste  los  fue 
encogiendo,  retirándolos  al  contac- 
to de  los  labios  del  obispo  y al  mis 
mo  tiempo  su  cuerpo  se  le  fue  volvien 
do  nearo:  milagro  patente  aue  salvó 
a su  fiel  devoto  de  una  terrible  muer 
te. 

La  noticia  del  portento  corrió  por 
todo  el  pueblo  y acudieron  multitu- 
des a contemolar  el  prodigio  del  Cris 
to  envenenado,  el  delincuente  con- 
fesó su  delito  y pidió  perdón,  siendo 
absuelto  por  el  Obispo. 

Desde  entonces  el  témalo  fue  muy 
pooular,  ya  que  estaba  situado  a un 
lado  de  la  rda^a  del  Volador  y en  zo- 
na comercial.  Fue  dedicado  el  23  de 
mayo  de  1711  a San  Vicente  Ferrer, 
después  se  le  convirtió  en  sala  de  ar 
chivo  oficial.  El  7 de  diciembre  de. 


CRISTOS  DE  MEXICO  (Cucderno  Quinto). 


DEVOTISIMA  IMAGEN  DE 
CRISTO  CRUCIFICADO, 
QUE  EL  PUEBLO  LLAMA 
CARIÑOSAMENTE  "El  SE- 
ÑOR DEL  VENENO".  ES 
UN  CRISTO  NEGRO,  VE- 
NERADO ACTUALMENTE 
EN  LA  CATEDRAL  DE 
MEXICO.  ES  UNO  DE 
LOS  MAS  FAMOSOS  EN 
NUESTRO  PAIS  Y DE  LOS 
MAS  LEGENDARIOS  Y VE 
NERADOS.  AQUI  APA 
RECE  EN  EL  ANTIGUO 
ALTAR  DE  SU  TEMPLO 
DE  PORTA  COEU. 


1952  oíició  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de 
México,  Dr.  D.  Luis  María  Martínez 
y desde  entonces  se  dedicó  al  culto 
griego  Católico-Apostólico-Romano, 
usado  por  la  iglesia  oriental. 

Sin  embargo  sus  imágenes  ha- 
bían sido  extraviadas,  menos  la  del 
Santo  Cristo  del  Veneno,  a la  cual 
siempre  se  le  veía  rodeada  de  cirios, 
de  exvotos,  de  veladoras  y de  gen- 
te arrodillada  ante  él.  Antes  de  ser 
llevado  a la  Catedral  de  México,  don 
de  actualmente  se  le  venera,  como  re 
petimos,  se  le  colocó  en  el  Museo  de 
Arte  Religioso  de  esa  misma  iglesia, 


pero  luego  se  le  cambió  a donde  es- 
tá. 

El  Cristo  revela  en  su  cuerpo  ei 
realismo  de  la  escuela  española,  que 
gusta  de  representar  con  fidelidad  la 
destrozada  anatomía  del  cuerpo  hu- 
mano, pero,  lo  que  más  impresiona 
es  su  color  obscuro  de  la  piel,  que 
suele  reproducirse  en  marfil  blanco 
Su  cendal  está  lleno  de  milagros  de 
plata  y oro  y los  católicos  de  la  Ca- 
pital mexicana  continúan  implorando 
su  misericordia.  Lo  mismo  hacen  per 
sonas  del  hampa 
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Cuando  estuvo  este  Cristo  en  Por 
ta  Coeli,  en  la  época  colonial,  el  día 
de  su  fiesta  era  conducido  en  pro- 
cesión por  toda  la  Ciudad  de  Méxi- 
co, visitaba  algunas  ermitas  prepara- 
das para  el  suceso  y algunas  posas, 
donde  descansaba,  mientras  un  sa- 
cerdote entonaba  preces  especiales. 

Entre  los  milagros  que  se  mencio- 
nan de  este  Cristo  taumaturgo  se 
cuenta  que  a fines  del  siqlo  XVIIII  se 
incendió  la  capilla  del  Cristo,  en  la 
misma  forma  que  sucedió  con  la  igle 
sia  donde  se  veneraba  la  otra  Ima- 
gen del  Cristo  de  Santa  Teresa.  Al 
removerse  los  escombros  se  creía  en- 
contrar al  Señor  del  Veneno  conver- 
tido en  cenizas;  pero  fue  encontrado 


perfectamente  y completo  en  lo  abso- 
luto. 

Otro  prodigio  de  este  Cristo  es  eí 
de  un  prófugo  que  se  escondió  en  su 
templo,  al  huir  de  la  justicia,  allí  im- 
ploró de  corazón  al  Santo  Cristo  del 
Veneno  y con  gran  asombro  vio  que 
la  cortina  del  dosel  creció  hasta  en- 
volverlo, de  tal  manera  que  se  vio  li- 
bre de  sus  perseguidores. 

Otro  incendio  en  1862  en  el  Calle- 
jón de  Tabaqueros  dio  lugar  a que  - 
fuera  sacada  la  Imagen  del  Señor 
del  Veneno  en  procesión  hasta  ese  • 
lugar  y en  el  acto  cesó  el  fuego,  coru 
la  consiguiente  admiración  del  pue- 
blo asistente  al  prodigio. 


EL  SEÑOR  DE  LA  PIEDAD 


El  pueblo  michoacano  que  hoy  se 
conoce  con  el  nombre  de  La  Piedad 
de  Cavadas,  debe  su  nombre  a un 
Santo  Cristo,  así  como  también  su 
adelanto  y la  fundación  del  Santua- 
rio donde  se  venera  esta  imagen.  An- 
tiguamente era  llamado  San  Sebas- 
tián de  Amutarillo,  otros  dicen  Ara- 
mutarillo  (en  tarasco:  "lugar  de  cue- 
vas"), y pertenecía  a la  entonces  Pro 
vincia  y hoy  Estado  de  Michoacán, 
en  la  sección  llamada  "El  Bajío",  y 
en  las  márgenes  del  caudaloso  Río 
herma. 

Cerca  de  La  Piedad  se  encontra- 
ba ubicada  una  pobre  estancia  lla- 
mada "La  Huerta",  el  año  de  1587.  En 
ese  lugar  vivía  como  arrendatario, 
pues  la  estancia  pertenecía  a la  fa- 
mosa hacienda  de  Santa  Ana  Pacue- 
20,  un  pobre  pescador  llamado  Juan 
Martín  Uriarte  (otros  dicen  Blas  Mar 
tín),  casado  con  Catarina  Segura  y 
acompañado  de  su  hijo  Juan  Apari- 
cio y de  su  cuñado  Juan  de  la  Cruz. 

Era  costumbre  que  cada  año  los 


moradores  de  las  var  ias  pastorías 
que  poblaban  la  estancia,  se  reunie- 
ran el  día  de  Navidad  en  la  casa  de 
Juan  Martín,  y así  sucedió  el  24  de 
diciembre  de  1693.  Mientras  perma- 
necían reunidos  se  alumbraban  con 
luminarias  aprovechando  la  leña  de 
los  montes  vecinos  que  estaban  su- 
perpoblados de  árboles.  Juan  Martín 
esa  noche  decembrina  ordenó  a su  hi 
jo  Juan  Aparicio  y a su  cuñado  Juan 
de  la  Cruz  que  entrasen  al  monte  y 
trajesen  leña.  Así  lo  hicieren,  inter- 
nándose en  el  monte  del  rumbo 
Oriente  de  la  estancia  donde  abun- 
daban los  arbustos  llamados  "The- 
pame",  en  lengua  tarasca. 

A Juan  Aparicio  le  llamó  la  aten- 
ción uno  que  tenía  algo  más  de  una 
vara  de  altura,  lo  asió  fuertemente  y 
a los  pocos  tirones  lo  sacó  de  la  tie- 
rra desde  su  raíz.  La  madera  de  es- 
ta planta  es  fofa,  de  color  blanco  y 
muy  combustible,  razón  por  la  cuaí 
se  elegía  para  las  luminarias  mencio 
nadas.  R'earesaron  Juan  Acaricio  y 
Juan  de  la  Cruz  a la  casa  de  Juan  Mar 
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TAUMATURGA  IMAGEN  DE 
EL  SEÑOR  DE  LA  PIE- 
DAD. VENERADA  DESDE 
EL  SIGLO  XVI  EN  EL 
ANTIGUO  PUEBLO  DE 
SAN  SEBASTIAN  DE  ARA- 
MUTARILLO,  HOY  LA 
PIEDAD  DE  CAVADAS 
MICH.,  Y CUYO  ORIGEN 
ES  UNO  DE  LOS  MAS 
PRODIGIOSOS,  SEGUN  LA 
TRADICION  S E C U LA  R. 
CUENTA  CON  NUMERO 
SISIMOS  DEVOTOS. 


tín  con  su  leña,  que  arrojaban  en 
partes  en  una  grande  hoguera,  que 
estaba  en  el  patio  de  la  hacienda. 
La  música  y los  cantos  de  las  pasto- 
relas, íiestas  semiteatrales  sobre  te- 
rnas navideños  que  se  acostumbra- 
ban hasta  hace  poco  en  los  ranchos, 
llenaba  de  regocijo  a todos  ios  con- 
currentes. 


ricio  que  sólo  se  le  habían  quema 
do  las  hojas  y las  ramas,  pero  que 
el  tronco  quedaba  entero,  lo  sacó  del 
fuego,  tomó  un  hacha  para  partirle 
en  rajas  o pequeños  trozos  y apenas 
le  había  dado  un  hachazo,  que  le 
arrancó  la  corteza  de  un  lado,  cuan- 
do quedó  descubierta  una  figura  que 
simulaba  medio  cuerpo  humano. 


Había  transcurrido  la  noche  y se 
había  ya  acabado  toda  la  leña  en  la 
hoguera,  sólo  quedaba  intacto  el 
"Thepame"  mencionado,  cuando  Juan 
Aparicio  se  acercó  a la  fogata  para 
calentarse.  Habiendo  visto  Juan  Apa 


Asombrado  de  aquello,  suspendió 
su  tarea  y permanecía  absorto,  cuan 
do  salió  su  hermana  Catarina,  que 
trató  de  ver  lo  que  pasaba,  y desde 
luego  advirtió  lo  mismo  que  su  her- 
mano. Quitó  con  sus  manos  lo  que 
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pudo  del  resto  de  la  corteza  y des- 
cubrió un  pie, 

Ambos  entonces  avisaron  a Juan 
(Blas)  Martín,  que  presuroso  acudió 
a la  luminaria  para  cerciorarse  de  lo 
ocurrido.  Ordenó  que  con  gran  cui- 
dado se  quitase  el  resto  de  la  corte- 
za al  "Thepame"  y al  hacerlo  que- 
dó patente  la  imagen  de  un  Señor 
Crucificado,  tal  cual  hoy  se  ve  y con 
la  sola  diferencia  de  tener  pegada  la 
barba  al  pecho. 

Con  gran  regocijo  Juan  (Blas) 
Martín  ordenó  que  fuera  colocada  la 
Imagen  en  su  pobre  choza.  A los  po- 
cos días,  precisamente  el  día  6 de 
enero  de  1684,  Juan  (Blas)  andaba 
pastando  su  ganado  por  el  monte 
donde  había  sido  encontrado  el  "The 
parné",  cuando  vio  a tres  hombres 
desconocidos,  a los  cuales  interro- 
gó con  aspereza,  pues  se  encontraban 
dentro  de  sus  prooiedades  y fuera 
del  camino.  Aquellos  tres  hombres, 
con  semblante  de  indios  serranos,  le 
contestaron  con  afabilidad  que  eran 
escultores  y andaban  en  busca  de 
trabajo,  prueba  de  ello  allí  traían  sus 
herramientas.  Juan  (Blas)  se  alegró, 
los  llevó  a su  choza  y convino  con 
ellos  en  que  le  habían  de  poner  co- 
lor a la  Imagen  de  Cristo,  diciéndo- 
les:  "Yo  me  hallo  sin  reales,  pero 
les  pagaré  en  semillas  de  maíz,  frijol 
y chile,  cuanto  quisieren  por  su  tra- 
bajo. como  me  salga  a gusto".  Ellos 
aceptaron  y se  les  alojó  en  la  choza. 
Tomaron  la  efiaie  y la  tendieron  en 
sus  toallas  de  algodón  que  traían  ce- 
ñidas. 

La  imaqen  tenía  la  figura  de  Cris- 
to, la  barba  pegada  al  pecho  que 
con  la  cabeza  le  nacía  del  tronco  del 
árbol,  del  que  pendían  dos  ramas  en 
forma  de  T,  que  componían  los  bra- 
zos. Indicó  Tuan  (Blas)  que  no  que- 
ría que  el  Señor  quedase  con  aque- 
lla imperfección  de  la  barba  y un  es 


cultor  dijo  que  lo  entendía,  sacó  una 
especie  de  sierra,  y con  un  sólo  gol- 
pe de  ella  quedó  la  figura  con  el  ros- 
tro levantado,  elevados  los  ojos  y la 
boca  semi-abierta.  Se  mostró  enton- 
ces contento  Juan  (Blas),  el  cual  pro 
metió  a los  escultores  que  serían  bies* 
remunerados.  Se  retiró  Juan  (BIas)f\ 
y al  día  siguiente  volvió,  levantó  el 
petate  con  que  había  c u b i e r to  la,< 
puerta,  encontró  el  aposento  solo  y 
al  Señor  bien  arreglado  y puesto  en 
una  cruz  de  madera.  Al  principio  se 
imaginó  que  los  escultores  habrfam 
ido  al  pueblo  vecino  de  Yurécuaro  - 
por  algún  negocio,  pero  que  volve- 
rían, cosa  que  no  aconteció  y enfon.- 
ces  decidió  buscarlos,  gastando  en 
ello  varios  días  inútilmente. 

Pronto  se  enteraron  todos  los  ve- 
cinos de  Juan  (Blas)  de  los  sucesos 
maravillosos,  por  lo  que  cada  pue- 
blo quería  ser  el  poseedor  de  aque- 
lla escultura  y así  vinieron  en  dispu- 
társela los  pueblos  de  Pénjamo,  San 
Pedro  Piedra  Gorda  (hoy  Ciudad  Ma 
nuel  Doblado),  Ayo,  Atotonilco,  La 
Barra,  Axtlán,  Zamora,  Jacona  y los 
siete  que  componían  la  jurisdicción 
de  Tlazazalca,  a cuya  administración 
pertenecía  la  Estancia  de  la  Huer- 
ta. Para  evitar  discusiones,  Juan 
(Blas)  Martín  propuso  que  lo  cedería 
con  gusto  a aquel  pueblo  que  se  vie- 
ra favorecido  por  la  suerte,  pues  se 
iba  a efectuar  un  triple  sorteo,  ya  que- 
ni  él  ni  los  dueños  de  la  estancia  le 
podían  costear  a la  Imagen  una  Ca- 
pilla. 

Todos  aceptaron,  se  efectuó  la  ri- 
fa con  toda  solemnidad  y tres  veces 
consecutivas  salió  el  nombre  deí  pue- 
blo llamado  SAN  SEBASTIAN  ARA- 
MUTARIYO,  el  cual  era  tan  misera- 
ble, que  apenas  si  contaba  con  tres 
casas,  una  de  ellas,  la  del  Adminis- 
trador de  la  Hacienda  de  Santa  Ana 
Pacueco,  D.  Luis  Bravo.  Por  tal  mo- 
tivo todos  se  opusieron  a aceptar 
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1 aqueLPOPeo,  pero  sin  ningún  -resul- 
tado- desfavorable  para  el  pueblo  es- 
cogido’'p8?' :el  Santo  Cristo,  para  ser 
su  trono.  • ■ 

Después  de  esto  procedieron  a ri- 
far  el  título  o advocación  que  debe- 
ría dársele  al  Santo  Cristo.  Tres  fue- 
ron los  nombres  propuestos:  "SEÑOR 
DE  -LA  ^PIEDAD",  SEÑOR  DEL  PER- 
DON" Y SEÑOR  DE  LA  MISERICOR- 
DIA". Y las  tres  veces-  convenidas  -sa  ' 
lió  el  primero,  por  lo  que  desde  aaúel 
día  se  llamó  "EL  SEÑOR  DE  LA  PIE- 
DAD''/ nombro  que  después  adoptó 
el  pueblo  de-CSan  ¡Sebastián,  perdien- 
do él  de  ARAMUTARIYO  y quedando 
hasta  ¡-hoy. -como  LA  PIEDAD.  Aareaó 
posteriormente  el.  .título  -'DESCAMA- 
DAS", en  recuerdo  de  su  Párroco  D. 

- losé  Ma.  Cavadas,  insigne  bienhe- 
chor que  construyó  el  puente  que 
aún  existe  pobre  el  Río  Lerma.  Esto 
fue  por  los  años  de  1830  a 1841,  tiem 
po  que  duró  de  Párroco. 

í 

La  trasladación  del  Santo  Cristo 
¡ se  efectuó  en  medio  de  una  devota 
crccesión  que  recorrió  la  distancia 
de  7 leguas  que  mediaban  desde  la 
Huerta  a San  Sebastián  Aramutari- 
■ yo.  A la  orilla  de  este  pueblo  vivía 
r en  su  hacienda  el  caballero  D.  An- 


tonio TexedaJ  acompañado  de  ~su 
yerno  D.  Nicolás  Alvarez  del  Casti- 
llo; acordaron  ambos  noticiar  la  tras- 
ladación de  la  imagen,  al  Lic_  D 
Juan  Martínez  de  Araujo,  Cura  bene- 
ficiado del  Partido,  y con  su  licen- 
cia preparar  un  recibimiento  decente 
a aquella  singular  imagen  de  Cristo. 
Concedida  que  fue,  se  invitó  a todos 
los  vecinos,  se  adornó  el  camino  y a 
la  entrada  del  pueblo  arreglaron  Una 
capilla.  Sonaron  las  trompetas,  los 
cañafiles,  los  teponaxálés  y las  dan- 
zas indígenas  según  estilo  y modo  de 
sus  antiguós  usos  alegraron  la  recep 
ción. 

. Poco  tierfrpo  después  se  enteró  el 
Sr.  Cura  'Martínez  de  Araujo  de  to- 
do y ordenó  que  al  Santo  Cristo  se  le 
cambiara  el  nombre  por  el  de  "SE- 
ÑOR DE  LOS  RISCOS  Y DE  LAS  MON 
TAÑAS",  advocación  que  subsistió 
hasta  que  Juan  (Blas)  protestó  ante 
la  autoridad  eclesiástica  diocesana  y 
logró  por  medio  de  su  hermano  Chan 
tre  Dr.  D.  Lucas  Uriarte  un  decreto 
para  que  se  le  devolviera  el  rvimer 
título  de  "SEÑOR  DE  LA  PIEDAD" 

Sucedió  entonces  que  los  vecinos 
de  Tlazazalca,  que  era  la  cabera  del' 
Curato  al  que  pertenecía  La  Piedad: 


N 


AQUI  SE  PUEDE  APRECIAR 
MEJOR  EL  ROSTRO  DE 
EL  SEÑOR  DE  LA  PIE- 
DAD,  UNO  DE  LOS  CRIS- 
TOS MAS  PRODIGIOSOS 
DE  MEXICO. 
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(así  se  llamaba  ya  al  antiguo  Aramu 
tariyo),  solicitaron  que  con  motivo 
de  la  Semana  Santa  se  condujese  al 
Santo  Cristo  a la  Parroquia,  en  pro- 
cesión solemnísima,  cosa  que  íue  con 
cedida.  Se  le  dedicó  uno  de  los  al- 
tares de  la  Parroquia,  se  le  celebró 
misa  especial  el  Miércoles  Santo,  día 
en  que  fue  conducido  también  en 
procesión  y se  eligió  mayordomo. 
Fue  entonces  cuando  el  Cura  aprove- 
chó la  oportunidad  para  decir  que 
"EL  SEÑOR  DE  LA  PIEDAD”  se  que- 
dase en  Tlazazalca,  mientras  sus  ve- 
cinos de  la  Piedad  le  fabricaban  una 
iglesia  decente.  Fue  aceptada  la  pro- 
posición por  los  pietenses  y allí  per^ 
maneció  varios  años  en  Tlazazalca. 


conseguirlo  sin  resistencia:  para  ello 
se  reunieron  cerca  de  doscientos  hom 
bres,  armados  todos,  los  cuales  to- 
maron caminos  diferentes,  pero  de 
acuerdo  en  reunirse  en  un  momento 
señalado,  en  Tlazazalca.  Todos  tomo 
ron  estratégicamente  sus  calles  y se 
guros  de  su  éxito  hablaron  al  curo 
en  estos  términos:  "Venimos  expues 
tos,  o a perder  la  vida,  o a llevarnos 
al  Señor  de  la  Piedad”.  El  Cura  ac- 
cedió sin  resistencia  a entregarlo  y 
así  entre  regocijos,  músicas  y fiestas, 
fue  devuelta  la  imagen  a su  pobre  y 
primitivo  hospedaje  de  La  Piedad.  Sé 
calcula  que  esto  sucedía  por  el  añc 
de  1699,  y que  la  Imagen  duró  en  Tía 
zazalca  once  años,  de  1688  a 1699. 


Aconteció  entonces  un  hecho  que 
se  consideró  como  prodigio  de  El  Se- 
ñor de  la  Piedad.  Una  señora  de  Ja- 
lostotitlán,  llamada  Emerenciana, 
oyó  hablar  de  este  Santo  Cristo  y 
de  sus  milagros  y decidió  ir  a visi- 
tarlo, pues  estaba  imposibilitada  del 
uso  de  sus  miembros  y estaba  des- , 
ahuciada  de  los  médicos  y así  mar-  ' 
chó  a Tlazazalca,  conducida  por  un 
esclavo  suyo  que  jalaba  una  carre- 
tela. Estaba  ya  dentro  de  la  iglesia, 
cuando  se  desató  una  furiosa  tem- 
pestad huracanada,  asustando  a la 
señora,  que  estaba  sumida  en  ora- 
ción, llamó  a gritos  a su  esclavo,  pe- 
ro éste  había  huido  y entonces  poseí- 
da de  terror  trató  de  .huir,  levantán- 
dose apresuradamente,  y loarando 
caminar  fácilmente  v sin  auxilio  ale- 
ño,'hasta  la  puerta  de  la  iglesia.  Una 
vez  repuesta  del  susto  se  vio  sana  y 
fue  tomado  el  hecho  como  milagroso. 

Hasta  la  Piedad  llegó  la  noticia  de 
este  suceso  y sirvió  parg  reavivar  los 
deseos  de  los  pietenses  de  volver  a'te 
ner  a El  Señor  de  ,íá  Piedad  entre 
ellos.  Sin  embargo,  teh¿erososf''dé  que 
los  Tlgzqzalcensfes  _se_  'o  impjd:mqn, 
así  ,coVno..-toijj:bién.‘_er  Cura  muy  se- 
cretamente 'tramafad  un  pToñ  para 
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El  año  de  1699  se  inició  el  templo 
que  el  capitán  D.  Alfonso  Altamirano, 
vecino  de  México  y dueño  de  la  Ha 
cienda  de  Santa  Ana  Pacueco,  man 
dó  construir  por  su  cuenta,  para  cu- 
yo fin  el  Sr.  Cura  de  Tlazazalca,  Lie. 
D.  Lope  de  Aquirre  mandó  traer  un 
alarife,  llamado  luán  de  Urbina.  Es- 
te templo  se  terminó  el  año  de  1702. 

Posteriormente  D.  Pedro  Pérez  de 
Tagle,  regidor  de  Puebla  de  los  An- 
aeles,  recibió  en  dote  la  Hacienda  de 
Santa  Ana  Pacueco,  por  beneficio 
de  la  señora  Marquesa  de  Altamisa. 
Fue  entonces  cuando  D.  Pedro  co- 
noció a El  Señor  de  la  Piedad  al  cual 
decidió  fabricarle  un  nuevo'  témalo 
y para  ello  reclutó  albañiles  pn  Ce- 
laya,  los  cuales  junto  con  sus  neo- 
nes levantaron  una  fábrica  de'  52  va- 
ras de  claro,  ~con  5 bóvedas  v una 
elegante  torre  de  cantería  de  32  va- 
ras de  ai.turq.  .Nueve  años  duró  la 
fabricación  y fue  estrenado  el  mag- 
.nííico  Santuario,  hoy  Parrocuía,  e,l 
Jueves  Santo  del  año  de  1750,'  aun-, 
.que  Pérqz  de  Taale  no  Jpgró  verla 
concluida,  pues  falleció  én  Puebla 
en.  1748,  sin  embargo  el  retrato  de 
,es*e  caballejo  sé,  conservó  en  la  sa- 
cristía- de  esta  Iglesia. 

DE-MEXTCC  - 
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PARROQUIA  DE  LA  PIEDAD,  MICH.,  DON- 
DE SE  VENERA  EL  SEÑOR  DE  LA 
PIEDAD,  LA  CUAL  FUE  CONSTRUI- 
DA A MEDIADOS  DEL  SIGLO  XVIII 
POR  ENCARGO  DE  D.  PEDRO  PEREZ 
DE  TAGLE,  REGIDOR  DE  PUEBLA  DE 
LOS  ANGELES  Y DEVOTO  FERVIEN- 
TE DE  ESTE  CRUCIFIJO  TAUMATUR- 
GO. 


Por  los  años  de  1860  a 62,  los 
eclesiásticos  D.  José  Ma.  y D.  Isido- 
ro Cavadas  decoraron  con  gusto  es- 
ta iglesia,  que  había  sido  elevada  a 
la  categoría  ce  Parroquia  por  el 
Pino.  Sr.  Dr.  Martín  de  Élizacoechea 
21o,  Obispo  de  Michoacán,  el  12  de 
mayo  de  1748,  separándola  de  Tla- 
zazalca. 

Cuando  se  trasladó  el  Santo  Cris- 
to, de  Tlazazalca  a La  Piedad,  vivía 
en  la  estancia  de  Tapacuño,  dis'an- 
te  3 leonas  de  La  Piedad,  un  sacer- 
dote secular  llamado  el  Br  D.  Cristó- 
bal I.uqúe,  homlme  de  reliaicsa  y 
moro!  -ondosa.  Este  abandonó  su 
residencia  y se  avecinó  en  La  Piedad 


para  consagrarse  al  culto  de  El  Se- 
ñor de  la  Piedad,  como  su  guardián 
y compañero.  También  le  imitó  Juan 
(Blas)  Martín,  que  a su  vez  abando- 
nó la  estancia  de  La  Huerta  y vivió 
el  resto  de  sus  días  como  sacristán 
del  Señor  de  la  Piedad.  Después  les 
imitaron  Juan  de  la  Cruz  y Juan  Apa- 
ricio. 

Pronto  La  Piedad  aumentó  en  nú- 
mero  de  pobladores  y superó  a Tía 
zazalca  en  importancia.  En  1702  fa- 
lleció el  Sr.  Luque  y La  Piedad  te- 
nía que  solicitar  los  auxilios  espiri- 
tuales del  Cura  de  Tlazazalca,  el  cual 
acudía  cada  año.  Hasta  que  en  1707 
una  sublevación  de  los  indios  de 
Tlazazalca  obligaron  a emigrar  al 
Cura  del  lugar  y a las  autoridades 
de  La  Piedad.  Entonces  ordenó  el 
Alcalde  Mayor  al  Gobernador  de  los 
indios  que  facilitara  las  pasturas  ne- 
cesarias y habiéndose  negado  éste, 
se  irritó  el  Alcalde  y con  ninguna 
prudencia  mandó  atusar  al  Goberna- 
dor, castigo  más  afrentoso  que  cruel, 
el  Domingo  de  Ramos.  Entonces  el 
Gobernador  con  los  sublevados  acor 
daron  una  asonada  que  estafó  eí 
sábado  de  Gloria.  Cercaron  la  casa 
del  Alcalde,  la  atacaron  y la  incen- 
diaron. Los  pietenses  trataron  de  so- 
focar el  tumulto,  sin  lograrlo,  hasta 
que  les  llegó  el  auxilio  de  Zamoia 

Guiso  el  Cura  apaciguarlos  y pa 
ra  ello  salió  de  la  Iglesia  acompa 
rada  de  sus  vicarios,  trayendo  ca- 
da uno  una  imagen  de  Cristo  en  sus 
manos;  mas  éstos  en  lugar  de  cál- 
meme, volvieron  sus  iras  contra  ellos 
y aún  mandaron  algunas  piedras 
que  golpearon  a las  santas  imáge- 
nes. Por  segunda  vez  intentó  re- 
frerar  sus  iras  llevando  entonces  en 
sus  manos  al  Santísimo  Sacramento, 
tertativa  aue  resultó  inútil  como  la 
primera.  Estos  desenconos  le  hicie- 
ron abandonar  ese  pueblo  y mudar 
la  cabecera  del  curato  a La  Piedad. 
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Siguieron  su  ejemplo  las  autorida- 
des seculares  y desde  entonces  au- 
mentó la  importancia  de  La  Piedad. 
Por  algún  tiempo  fue  el  centro  de 
la  administración  civil  y religiosa  de 
una  región  bastante  extensa  y en  él 
misionaron  el  V.  P.  Fr.  Antonio  de 
Jesús  Margil,  otros  de  no  menor 
nombradla  y algunos  religiosos  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

En  1734  por  primera  vez  visita 
pastoral  en  La  Piedad  del  limo.  Sr. 
Dr.  D.  Juan  José  de  Escalona  y Ca- 


latayud,  concediendo  a la  Imagen 
gracias  especiales,  que  aumentaron 
el  número  de  sus  devotos. 

Durante  las  inundaciones  de  1739 
y 1756,  sufridas  por  La  Piedad,  al 
desbordarse  el  Río  Lerma  fue  salva- 
do por  el  Señor  de  la  Piedad,  lo  mis- 
mo de  varios  horrorosos  incendios 
que  amenazaban  con  acabar  el  pue- 
blo, entre  esos  incendios  se  cuenta 
el  ejecutado  en  la  época  de  la  in- 
dependencia, a principios  dél  siglo 
XIX. 
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EL  SEÑOR  DEL  BUEN  VIAJE 


En  el  barrio  de  “mazahuas",  por 
el  camino  que  va  hacia  el  cerro  de 
“El  Meco'',  en  la  capital  del  Esta- 
do de  Guanajuato,  existe  una  capi- 
lla en  que  se  venera  un  Santo  Cristo 
milagroso,  con  el  nombre  de  “El  Se- 
ñor del  Buen  Viaje",  desde  mil  sete- 
cientos noventa  y cinco. 

Esa  capilla  fue  construida  gracias 
•al  peculio  de  don  Domingo  Somosa, 
según  reza  un  retrato  del  mismo  se- 
ñor que  en  dicho  recinto  se  conser- 
va y es  tradición  antigua  acudir  des- 
de aldehuelas  y rancherías  a cele- 
brar la  fiesta  del  Cristo,  cada  día 
veinticuatro  de  julio,  fecha  en  que 
todo  el  barrio  engalana. 

En  todas  las  casas  d e 1 barrio 
existe  la  Imagen  del  San^o  Cristo, 
ya  sea  en  estampa  o en  cuadro,  al 
cual  rodean  de  típicos  adornos  sus 
devotos  el  día  de  la  fiesta  y hasta 
gozan  de  lucir  cada  uno  su  Cristo 
adornado,  en  fra^rnal  competencia, 
con  festones  de  “maravillas",  guir- 
na'das  de  “quiebra-platos",  faroli- 
llos policromos,  etc. 


Muchos  ex-votós' pendían  del  cen- 
dal del  Cristo,  en  la  capilla  y has- 
ta del  cruento  madero,  de  manos  y 
pies  de  la  Imagen,  pues  se  cuentan 
por  millares  sus  milagros. 

Las  danzas  indígenas  entonan  en 
la  festividad  lúgubres  cantos,  inge 
nuos  que  dicen: 

“Aquí  estoy  a tu  presencia, 
a tus  plantas  humillado, 
Señor,  que  sea  perdonado. 


Aquí  estoy  a tu  presencia 
a los  pies  de  vuestro  altar, 
Padre,  SEÑOR  DEL  BUEN 
(VIAJE, 

Tú  nos  has  de  perdonar. . ,"! 

El  típico  nombre  de  este  Santo 
Cristo  "del  buen  viaje"  se  refiere  a 
Ja  petición  que  le  formulan  para  la 
eternidad,  pues  todos  sus  devotos  le 
piden  con  sencillez  “un  buen  v;aje", 
una  vez  que  parte  de  este  mundo  el 
alma  de  cada  cristiano. 
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EL  SEÑOR  DEL  BUEN  VIA 
[E"  A LA  OTRA  VIDA 
ES  ESTA  IMAGEN  DE 
CRISTO  CRUCIFICADO, 
QUE  PUEDE  VISITARSE 
EN  SU  CAPILLA  ESPE 
CIAL,  EDIFICADA  EN 
GUANAJUATO,  GTO.,  EN 
TRE  LAS  RISUEÑAS  CA- 
LLECITAS  QUE  SERPEN 
TEAN  EL  CERRO. 
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HUMILDE  CAPILLA,  DEDICADA  AL  CULTO  DE  EL  SEÑOR 
DEL  BUEN  VIAJE,  EN  GUANAJUATO,  QUE  FUERA  RESTAU- 
RADA POR  SU  ACTUAL  CAPELLAN,  EL  SR.  PBRO.  D.  JOSE 
BARAJAS  FLORES. 


EL  SEÑOR  DEL  ENCINO 


La  ciudad  encantadora  de  Aguas 
calientes,  entre  el  numeroso  arbola- 
do de  torres  señeras,  que  lanza  al 
azul  profundo  de  su  cielo,  enarbola 
una  magnífica,  labrada  en  haces  de 
columnas,  cornisas  quebradas  y fren 
Iones  curvos,  adosada  a una  facha- 
da churrigueresca:  la  legendaria  igle 
sia  del  Encino,  auspiciada  en  su  in- 
terior por  un  Crucifijo  negro,  con  pá- 
tina de  muchos  siglos,  "EL  SEÑOR 
DEL  ENCINO",  hondamente  venera- 
do en  el  Barrio  de  Triana. 

La  historia  de  este  Santo  Cr.cto 
se  pierde  en  la  negrura  de  los  tiem- 
pos idos  y es  tradición  que  este  ba- 
rrio de  Triana  lo  poblaron  los  gita- 
nos morenos  venidos  del  sur-  levan- 
taron una  iglesia  y una  fuente  y sem 


bruron  huertas,  que  ahora  producen 
las  uvas  más  sabrosas  de  Aguas - 
cabientes,  habiéndose  establecido  ú¡ 
timamente  la  Feria  de  la  Uva,  así  co- 
mo granadas  en  el  Barrio  de  la  So. 
lud 

Estos  gitanos  envenenaron  al 
Cris+c,  dizque  porque  no  escuchó  la 
oración  de  un  gitano  de  rancia  ce- 
pa, el  cual  le  dio  a beber  agua  de 
pirul  al  sacerdote  de  aquella  igle- 
sia, en  la  misa,  para  que  el  Cristo 
se  fuera  volviendo  negro  en  su  cruz. 

Desde  entonces  el  Cristo  está  ne- 
gro, y es  tradición  que  por  las  no- 
ches se  transfigura  en  el  templo,  vol- 
viéndose luminoso  y sus  carnes  pa 
re'-en  blancos  lirios,  transparentes  co 
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mo  tul  y su  sangre  es  la  que  da  la 
color  a las  granadas  del  oarrio. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  este 
Cristo  es  uno  de  los  más  milagrosos 
y venerados  en  el  centro  dei  país. 

También  otra  tradición  sobre  es- 
ta Sagrada  Imagen  se  viene  repi- 
tiendo de  labio  en  labio  desde  la 
época  en  que  la  ciudad  de  Aguas- 
calientes,  ahora  capital  del  Estcdo 
del  mismo  nombre,  era  una  pequeña 
población  perteneciente  a Jalisco. 
Entonces  las  casas  estaban  disemi- 
nadas, especialmente  aquéllas  don- 
de se  hospedaban  los  primeros  ha 
hilantes  indígenas. 

Había,  dicen,  un  sitio  peñascoso, 
cu1  i orto  de  encinos,  de  madroños, 


de  rebles  de  ocote  y de  otros  ár- 
boles. Hasta  allí  acudió  un  leñador 
que  iba  por  leña  para  su  hogar  y 
cuando  estaba  cierto  día  dand->  ha- 
chacos  en  un  árbol,  descubrió  que 
en  él  estaba  figurado  con  lujo  de  de- 
talles un  santo  Crucifijo.  Sorprendi- 
do por  aquel  hallazgo  suspendió  su 
trabajo,  se  acercó  a besar  aquelia 
imagen  que  se  perfilaba,  se  lo  llevó 
a su  casa,  informó  a las  autorida- 
des de  lo  sucedido  y gran  número 
de  admiradores  acudió  a dar  testi- 
monio de  ello. 

Un  escultor  se  encargó  de  per- 
feccionar, hasta  donde  se  pudo,  aqua 
lia  Imagen,  como  hasta  la  fecha  se 
conserva.  En  la  mano  derecha  de 
EL  SEÑOR  DEL  ENCINO,  exactamen- 
te donde  está  el  orificio  del  cía 


’EL  CRISTO  DE  TRIANA", 
O "EL  SEÑOR  DEL  EN- 
CINO", ES  ESTE  CRUCI- 
FIJO, QUE  CUENTA  CON 
SU  TEMPLO  ESPECIAL  EN 
LA  CIUDAD  METROPOLI- 
TANA DE  AGU ASCALIEN- 
TES.  ES  UN  CRISTO  NE- 
GRO, DE  ORIGEN  TAM 
BIEN  MILAGROSO. 
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INTERIOR  DEL  TEMPLO  DEL 
SEÑOR  DEL  ENCINO,  ERI- 
GIDO EN  EL  CORAZON 
DEL  TIPICO  BARRIO  DE 
TRIANA,  EN  LA  CIUDAD 
DE  AGUASCA1IENTES. 
PUEDE  VERSE  EL  CRUCIF1 
TO  DE  TAMAÑO  MEDIA- 
NO EN  SU  NICHO  ESPE- 
CIAL. 


VISTA  EXTERIOR  DEL  TEMPLO  DE  EL 
SEÑOR  DEL  ENCINO,  EN  LA  TERMO 
POLIS. 


f o,  se  puede  apreciar  una  hincha- 
zón, que  cada  día  va  aumentando, 
rosa  que  ha  despertado  la  natural 
admiración  y se  ha  atribuido  esto 
a un  hecho  singular  y hasta  mila- 
groso. De  esta  tradición  tomó  este 
Santo  Cristo  e1  nombre  de  "EL  SE- 
STOR  DEL  ENCINO",  basados  en  su 
orocedencia.  También  se  le  ha  de- 
nominado "EL  CRISTO  DE  TR1ANA”, 
cor  venerarse  en  el  barrio  hidrocá- 
ido  del  mismo  nombre. 

EL  SEÑOR  DEL  ENCIMO  fue  ve- 
nerado primeramente  en  una  ermi- 
ta, en  donde  por  mucho  tiempo  obró 
verdaderos  milagros  a sus  devotos; 
ooco  a poco  este  recinto  fue  insu- 
ficiente para  dar  albergue  a pere- 
grinos y romeros  que  acudían  de  los 
Estados  de  Jalisco,  Aguascalientes, 
Zacatecas,  etc.,  y se  comenzó  a eri- 
gir el  actual  Templo,  convertido  en 


Parroquia  y en  ella  se  conserva  una 
artística  presea:  la  del  Via  Crucis 
mural  de  Andrés  López,  que  data  del 
año  de  1799. 

Cuando  Aguascalientes  pertene 
cía  a la  Arquidiócesis  de  Guadala 
jara,  era  costumbre,  sobre  todo  en 
la  fiesta  titular  del  SEÑOR  DEL  EN- 
CINO, que  acudieran  numerosas  pe- 
regrinos, presididos  por  todos  sus  pá 
rrocos. 

Anexo  a su  historia  y tradición 
ec+á  un  episodio  comprobado,  pues 
aún  lo  refieren  algunos  ancianos  y 
llegó  a narrarlo  el  mismo  protagonis- 
ta, coronel  Cecilio  Maclas,  conocido 
popularmente  con  el  aoodo  de  "EL 
COJO  CECILIO",  debido  a un  defec 
to  físico  que  padecía. 

Había  ya  caído  el  i mperio  de  Ma- 
ximiliano de  Hapsburgo  y goberna- 
ba en  Aguascalientes  don  Jesús  Gó- 
mez Portugal,  soldado  de  la  Refor- 
ma con  grado  de  Coronel,  el  cual 
fue  deportado  a Francia,  pues  ha- 
bía asistido  al  sitio  de  Puebla.  Este- 
soldado  estuvo  a punto  de  ser  fusi- 
lado varias  veces  y había  entrado 
a su  tierra  natal,  al  frente  de  tropas 
disciplinadas  y bien  pagadas  por  él 

Entre  las  tropas  que  él  manteníc 
durante  su  gubernatura  en  Aguas- 
calientes,  figuraba,  con  el  grado  de 
Teniente  Coronel,  el  mencionado  Ce- 
cilio Macías,  de  baja  estatura,  mo- 
reno, de  abolengo  militar,  pues  algu 
nos  de  sus  antepasados  habían  sidc 
militares  valientes  en  defensa  de  lo 
Patria.  A Macías  le  faltaba  una  pier- 
na v por  ello  el  mote  de  "El  Cojo 
Cecilio",  pues  la  había  perdido  en 
un  combate,  cuando  militaba  baje 
las  órdenes  del  General  José  Ma  A r 
teaga. 

Era  el  Jueves  Santo  del  año  de 
1869,  en  el  mes  de  abril,  fecha  que 
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los  reaccionarios  aprovecharon  para 
buscar  dificultades  al  gobierno.  Se 
reunieron  desde  muy  temprano  en 
fas  plazas  y en  las  calles  grupos 
de  mujeres,  vestidas  de  negro  y hom 
bres  de  todas  las  clases  sociales. 
Después  de  medio  día  comenzaron  a 
desfilar  esos  grupos  por  las  calles, 
recitando  el  vía-crucis,  yendo  de  San 
luán  de  Dios  a San  Diego,  de  allí  a 
Tercera  Orden,  luego  a La  Merced, 
en  seguida  a San  Marcos  o a la  Pa- 
rroquia y de  allí,  finalmente,  hasta 
-el  Templo  del  Encino,  a lo  largo  de 
a antigua  calle  del  Obrador. 

Con  esto  se  violaban  las  leyes  de 
deforma,  de  manera  que  se  orde- 
no a la  policía  que  impidiera  ios 
rezos  por  las  calles.  Sin  embargo, 
'os  primeros  guardianes  del  orden 
que  intervinieron,  fueron  arrollados 
oor  la  multitud  furiosa  que  les  des- 
cedazó  los  uniformes,  los  arrojó  a 
a pila  de  San  Juan  de  Dios,  para 
ocharlos  y aun  en  las  acequias,  que 
: crrían  por  las  calles  del  Apostola- 
do y por  el  costado  de  la  Huerta 
de  San  Diego.  Se  reforzó  el  grupo 
de  soldados  y los  católicos  más  se 
disgustaron,  hasta  el  grado  de  que 
ni  anochecer  se  registraban  verda- 
deros motines  en  distintos  rumbos  de 
a ciudad  y especialmente  en  el  Ba- 
-rio  de  Triana,  en  donde  está  la 
Iglesia  del  Encino  y donde  se  ha- 
bían registrado  muertos  y heridos 
oor  balaceras. 

Ya  parecía  aquello  una  revolu- 
ción, por  lo  que  se  dio  la  orden  de 
que  las  tropas  del  Estado  intervinie- 
ran y las  distribuyeron  hacia  los  dis- 
antos templos  de  Aguascalientes.  Al 
Cojo  Cecilio"  le  tocó  ir  con  un  pi- 
quete de  soldados  de  Caballería  al 
Barrio  de  Triana,  cuyo  jardín  esta- 
ba lleno  de  gente,  frente  al  Santua- 
rio del  Cristo. 

Al  aparecer  los  primeros  jinetes 


en  la  calle  nueva  o de  Parga,  una 
lluvia  de  piedras  cayó  sobre  ellos, 
al  grado  de  que  hirieron  gravemen- 
te a uno  de  los  soldados  que  iban 
al  frente.  Entonces  el  Cojo  Cecilio, 
desenvainando  su  sable,  ordenó  una 
carga  cerrada  contra  la  multitud,  la 
cual  viendo  aquello,  desalojó  rápi- 
damente la  plazoleta  y el  jardín,  dis- 
persándose todos  en  diversas  direc- 
ciones, con  grande  gritería  y espan- 
to. 

A ahunyentar  la  multitud  contri- 
buyó una  tempestad  que  en  esos  me 
mentos  se  desató  sobre  la  ciudad, 
por  lo  que  también  mucha  gente  fue 
a refugiarse  a la  Iglesia  del  Enci- 
no, desde  donde  continuaron  hacien- 
do fuego  a los  soldados  del  Cojo 
Cecilio.  Este  se  enardeció  y guar- 


HERMOSA  Y ESBELTA  TORRE  DEL  TEM 
PLO  DE  EL  SEÑOR  DEL  ENCINO,  ELE 
VADA  SOBRE  LA  RUMOROSA  ARBO 
LEDA  DEL  BARRIO  DE  TRIANA, 
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dando  el  sable  sacó  la  pistola  y or- 
denó a los  que  lo  seguían:  — "Aden- 
tro, muchachos,  sobre  ellos . . . mal- 
ditos mochos". 

Picó  los  ijares  de  su  cabalgadu- 
ra con  la  pierna  derecha,  única  que 
tenía,  le  aflojó  la  rienda  y pronto  es- 
tuvo sobre  la  multitud  que  llenaba 
el  atrio. 

— "Adentro,  muchachos"...  —se- 
guía gritando—  "Mueran  los  mochos 
..."  Y disparaba,  ya  adentro  del 
templo,  a diestra  y sinies'ra,  sobre 
la  apretujada  multitud  que  buscaba 
la  salida  por  las  puertas  laterales, 
rodando  unos  y pisoteándolos  ios 
otros,  en  la  angustia  de  salvarse. 
El  resto  de  la  tropa  no  se  atrevió  a 
entrar,  acaso  por  espíritu  religioso, 
que  les  recordaba  que  aqnei  atrope- 
llo era  un  sacrilegio. 

Mas  no  hubo  necesidad  de  su  in- 
tervención, pues  bien  pronto  el  tem- 
plo quedó  vacío,  permaneciendo  den 
tro  tan  sólo  el  Padre  Esparza,  allá 
al  fondo,  en  el  altar  mayor.  Este 
Sacerdote  había  roto  de  un  tirón  el 
lienzo  morado  litúrgico  que  cubría  la 
escultura  del  piadoso  Crísto  de  Tria- 
na  y mostrándoselo  al  Cojo  Cecilio, 
con  la  mano  izquierda,  con  la  dere- 
cha parec'a  querer  detenerlo,  y le 
decía:  — "Mira,  sacrilego-.,  atréve- 
te y verás...". 

Ante  esto,  el  Coi  o Cecilio  detuvo 
su  caballo,  a la  mitad  del  templo, 
clavó  su  mirada  colérica  sobre  el 
Cristo  y sobre  el  Sacerdote  v lanzan- 
do una  blasfemia,  le  disparó  al  san- 
to. . . 


En  esos  momentos  una  enorme 
luz  hirió  los  ojos  de  Cecilio,  se  escu 
chó  una  explosión  aterradora  que 
sacudió  el  recinto  sacro  y apagó  to 
das  las  luces,  y cuando  volvió  el  Co- 
jo Cecilio  de  su  asombro,  se  halle 
tirado  en  el  suelo  y junto  a él,  su 
caballo  muerto,  por  la  descarga  de 
un  rayo  inesperado  de  la  tormén 
ta  que  seguía  desatándose  afuera. 

Se  arrastró  hasta  la  pared  más  cer 
cana,  se  incorporó  sobre  su  pie  y co- 
jeando, siempre  apoyado  en  la  pa 
red,  se  dirigió  a la  calle.  . . Afuero 
llovía  a cántaros . . . Un  Sargento  se 
apeó  de  su  caballo  y ayudó  a su 
bir  en  él  al  Cojo  Cecilio.  Este,  ye 
en  la  silla,  volteó  por  última  vez  al 
interior  del  templo  y entre  medróse 
y valiente,  les  dijo  a sus  soldados 

— "Vámonos,  muchachos  este 

ya  está  en  paz . 

— "¿Y  no  le  pegó,  usted,  al  san 
to?",  le  preguntaba  muchos  años 
después  el  ingeniero  Elias  L.  Torres 
a quien  se  lo  había  contado  el  mis 
mo  Cojo  Cecilio,  así  como  a sus  hi 
jos  Juan  y Epigmenio 

— "¡Qué  va!...",  contestó  Ceci 
lio,  "si  le  he  pegado  al  santo,  el  ra 
yo  me  habría  matado,  seguramente 
porque  los  "mochos  (los  católicos' 
siempre  serán  malditos;  pero  los  san 
tos,  hijos  míos,  son  sagrados  y ha 
brá  que  respetarlos. 

Así  trataba  de  explicarse  a sí  mis 
mo  aquel  jacobino  recalcitrante  le 
coincidencia  de  haberse  salvado  de 
una  descarga  eléctrica. 
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LA  BENDICION  CON  EL 
DIVINO  REY  EUCARISTI- 
CO  FUE  LA  CULMINA 
CION  DE  LA  ROMERIA 
DIOCESANA  DE  LA  DIO 
CESIS  DE  CRISTO  REY, 
(LEON).  EL  PRELADO 
LEONES  OFICIO 


Pudimos  anotar  entre  los  asistentes  a este  acto:  al  Excmo.  Sr.  Obispo 
de  León,  Dr.  D,  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  al  limo.  Mons.  Dr.  D. 
Vicente  Villegas,  al  limo.  Sr.  Arcediano  de  la  Catedral  de  León,  Lie.  D. 
Nicolás  Muñoz  y a los  Muy  Ilustres  Señores  Capitulares  leoneses:  Lie.  D. 
juan  Gutiérrez,  Lie.  D.  Estanislao  Velázquez,  Secretario  de  la  Mitra  leonesa. 
Lie.  D.  J Jesús  Martínez  y al  entonces  nombrado  Cango.  Hon.  del  Cabildo 
leonense,  Lie.  D.  José  Fidel  Sandoval  Ponce. 

También  estuvieron  presentes  los  miembros  del  Cabildo  de  la  Basí- 
lica Parroquial  de  Santa  Fe  de  Guanajuato:  limo.  Sr.  Abad.  Lie.  D.  Ma- 
nuel Rangel  Camacho,  Cangos.  Hons.:  Lie.  D.  Miguel  Saavedra,  Párroco  de 
San  Cayetano  (Irapuato),  Lie.  D.  Maadaleno  Olvera,  Párroco  de  la  Sole- 
dad (Irapuato),  Lie.  D.  Ignacio  Lara,  Párroco  de  Ocampo,  Lie.  D.  José  Mer- 
cadillo  Miranda,  Párroco  de  San  Miguel  de  Allende,  Lie.  D.  Antonio  Funes, 
Párroco  de  Silao,  Lie.  D.  Antonio  Saldaña,  Párroco  de  San  Miguel  (León), 
Lie.  D.  Refugio  Méndez,  Párroco  del  Sagrario  leonés. 

A ellos  se  unieron  los  S^es.  Curas:  D.  Ignacio  Espinos,  de  Marfil,  D 
Isidro  Méndez,  de  Ibarra,  D.  Jenaro  Vázquez,  del  Señor  de  la  Salud;  D. 
Leonardo  Celio,  de  los  Rodríguez  y D.  Pedro  Gutiérrez,  de  Pueblonuevo.  Y 
los  Pbros.:  D.  J.  Jesús  Gutiérrez,  Lie.  D.  Leónides  García,  D.  J.  Jesús  Zára- 
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te,  D.  J.  Guadalupe  Mendoza,  D.  Monteo  Villegas,  D.  J.  Dolores  Pérez,  D. 
Diego  Santos,  D.  J.  Guadalupe  Fonseca,  D.  Valerio  Muñoz,  D.  J.  Luz  Gonzá 
lez,  D.  Melitón  Rivera,  D.  Silvino  Robles  Gutiérrez,  D.  Jesús  José  Ramos,  D 
Juan  Luna,  D.  J.  Guadalupe  Martínez,  D.  Ignacio  Anda  Garay,  D.  Juan  Cam 
pos,  D.  Juan  Chagoya,  D.  Francisco  de  Paula  Sánchez,  Lie.  D.  Antonio  Al 
varado,  D.  Angel  Landeros,  D.  Miguel  Rivera,  D.  Antonio  Ayala,  Lie.  D.  Luis 
Meza.  D.  Héctor  Gutiérrez,  D.  Vicente  Torres,  D.  Odilón  Aguirre,  D.  Salva- 
dor Agutlar,  D.  J.  Inés  Rodríguez,  D.  Jacinto  Barrón,  D.  Pedro  Campos,  D 
Marcos  Rodríguez,  D.  Juan  Carmona,  D.  Pedro  Fonseca  Ojeda.  D.  Ramón  Ma- 
res, D.  Quirino  Rivera,  D.  Aurelio  Torres  Mata,  D.  Carlos  Ortiz,  D.  José  Me- 
drano,  D.  José  Solazar,  D.  Francisco  Magdaleno,  D.  Erasmo  Martín,  etc 

La  idea  del  Padre  Betancourt,  al  íundar  esta  Escuela  de  Artes  y Oh 
cios,  es  de  rendir  homenaje  al  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Valverde  Téllez  (ad  per 
petuam  ejus  memoriam),  de  establecer  una  institución  social  religiosa  des 
tinada  a cumplir  la  misión  propia  de  la  Iglesia  de  Cristo,  que  es  "Madre 
y Maestra",  en  el  campo  social,  religioso  y cultural,  continuando  la  histo 
ría  de  las  Universidades  y Escuelas  incontables  de  Artes  y Oficios  que 
nan  contado  con  el  mecenazgo  de  miembros  de  la  Jerarquía  eclesiástica 
a través  de  los  siglos,  porque  en  la  Iglesia  de  Cristo  la  mediocridad  no  atra 
viesa  los  siglos. 

Se  tiéne  la  intención  de  imponerle  como  fines  a esta  Escuela  y su  ti 
lial  Escolanía:  impartir  educación  para  formar  profesionales,  técnicos  y maes 
tros  destinados  a desempeñar  labores  en  el  medio  social  y difundir  el  arte 
religioso  en  las  iglesias  tan  necesitadas  de  hombres  preparados  hasta  pare 
los  mínimos  oficios  divinos  y religiosos  y a la  vez  promover  y desarrollar 
las  vocaciones  al  profesionalismo,  salvando  al  hombre  de  ser  un  asalariado, 
y se  convierta  en  obrero  especializado  y goce  de  la  remuneración  justa  y 
necesaria  para  su  subsistencia,  a la  par  que  contribuye  al  decoro  de  la 
Iglesia. 


ASPECTO  DE  LA  CONCU 
RRENCIA  SACERDOTAL  V 
DE  LOS  PADRINOS  DE 
LA  INAUGURACION  DE 
LA  ESCUELA  DE  ARTES 
Y OFICIOS  ‘'DP.  VALVER- 
DE TELLEZ”,  EN  EL  MO- 
NUMENTO VOTIVO  NA- 
CIONAL. 
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EL  ILMO.  MONS.  Y PROTONOTARIO  APOSTOLICO,  DR.  D 
VICENTE  VILLEGAS  Y CHAVEZ  VIO  ASI  CORONAR  SC 
JUBILEO  AUREO  SACERDOTAL,  CON  LA  BENDICION  DI 
LA  ESCUELA  DE  ARTES  Y OFICIOS  Y SU  FILIAL  ESCO 
LANIA  "REX  REGUM",  EN  ESTA  SANTA  MONTAÑA 


En  esta  Escuela  de  Artes  y Oficios  "Valverde  Téllez"  y en  la  Esco 
ianía  "Rex  Regum",  se  impartirán  enseñanzas  de:  carpintería,  ebanistería 
albañilería,  electricidad,  fontanería,  notaría  parroquial,  música  sacra,  con- 
tabilidad. etc. 

Cuenta  esta  Institución  con  su  Capilla  propia,  sus  aulas  de  estudios, 
sus  departamentos  de  talleres,  su  dormitorio,  biblioteca  y refectorio,  etc 
Todo  ello  está  a la  altura  de  la  instalación  más  moderna  y conforme  a las 
necesidades  de  ella. 

Después  de  que  todos  asistieron  a la  Bendición  e inauguración  y to- 
dos gozaron  de  chascarrillos,  recordando  sus  días  vividos  en  las  aulas  de¡ 
Seminario,  se  sirvió  un  exquisito  banquete,  en  homenaje  al  Prelado  y al  limo 
Monseñor  Protonotario,  en  el  comedor  de  las  Banderas  de  América. 

Ofreció  el  convivio  el  Padre  Capellán  que  expresó  con  florida  elo- 
cuencia que  se  quería  "juntar  en  un  solo  lazo  dos  asucenas:  los  quince  abri- 
les de  Episcopado  de  Monseñor  Miartín  del  Campo  y Padilla  y los  cincuenta 
años  de  Sacerdocio  de  Mons.  Villegas".  Agregó  el  orador  que  "de  corazón 
m corazón  celebramos  esta  fecha  con  el  tintineo  de  los  trigales  y estamos 
apegados  a nuestro  Pastor  y a nuestro  Vicario  General,  como  las  abejas  a 
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MONS.  VILLEGAS  Y CHA 
VEZ,  VICARIO  GENERAL 
DE  LA  DIOCESIS  DE  CRIS 
TO  REY,  BENDICIENDO 
LA  ESCUELA  DE  ARTES  Y 
OFICIOS  Y SU  FILIAL  B& 
COLANIA. 


la  reina,  en  su  panal'.,,  "estamos  amartelados  a las  peñas  de  este  Mo- 
numento, obra  de  Monseñor  Val  verde  y cuyas  huellas  vais  siguiendo  amo- 
rosamente . . . estamos  de  fiesta  de  hogar  en  estas  alturas",  concluyó  el  P. 
Capellán  del  Monumento. 

Agradeció  efusivamente  esta  dedicatoria  el  Excmo.  Sr.  Obispe  de 
León,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  cual  anunció  además 
que  "con  ocasión  de  su  tercer  lustro  de  Episcopado  y del  Jubileo  de  Mon- 
señor Villegas,  nos  hemos  querido  dar  una  cuelguita,  de  común  acuerdo 
nos  vamos  a regalar  con  un  Canónigo  Honorario  de  la  Madre  Santísima 
de  la  Luz",  el  M.  I.  Sr.  Lie.  D.  Fidel  Sandoval  Ponce".  Un  aplauso  gene- 
ral rubricó  esta  nombradía  que  llenó  de  satisfacción  a todos  los  concurren- 
tes, ya  que  así  se  premiaba  la  labor  callada  y tesonera  del  nuevo  Miembro 
honorario  del  Cabildo  Diocesano  en  "favor  de  la  cultura  y del  arte  ecle- 
siástico", a través  de  sus  Cátedras  en  el  Seminario,  por  más  de  cuarenta 
años  y de  sus  instituciones  seculares  como  "OASIS",  Grupo  literario  leonés 
que  lleva  más  de  quince  años  de  existencia  y que  ha  visto  coronados  sus 
frutos  con  numerosos  lauros  para  sus  socios. 
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Primera  Carta  Pastoral 


Comunismo  ñteo 

(Continúa) 


Exorno,  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Jesús  C.  Alba  Palacios. 

Obispo  de  Tehuantepec 

II.—  RESULTADOS  DE  LA  IMPLANTACION 
DEL  COMUNISMO 


L comunismo  o marx-leninismo,  no  es  solamente 
una  concepción  materialista,  atea  y radical- 
mente falsa  del  mundo  y del  hombre,  es  tam 
bién  un  movimiento  esencialmente  práctico 

El  marxismo  intenta  fundar  en  el  mundo  ente 
ro  una  comunidad  atea  de  todos  los  hombres, 
en.  la  cual  toda  idea  religiosa  será  borrada  de 
la  conciencia;  al  cambiar  la  estructura  econó 
mica  fundamental  de  la  sociedad  universal, 
quedará  completamente  libre  el  hombre  de  to 
la  diferencia  de  clases;  la  crítica  del  comporta 
miento  del  hombre  religioso  conducirá  a reducir  la  religión  a una  mera  ilu 
sión.  y la  actividad  política  tenderá  implacablemente  a la  destrucción  de  to- 
da organización  religiosa  y en  especial  de  la  Iglesia  Católica. 

Marx  y Lenin: 

Bien  se  puede  decir  que,  si  la  concepción  teórica  de  Marx  es  la  esen 
cia  del  volchevismo,  su  aplicación  a la  práctica  y el  comienzo  de  dominio 
sobre  una  tercera  parte  del  mundo,  se  debe  a la  indomable  voluntad  de  Le- 
nin, á su  falta  de  conciencia  moral  y a su  genio  organizador. 

• -‘.y  ; 9 r '•  t • ? ••  • • . - : : i-  ••  . •; 

Escribió  Lenin,  considerando  los  escritos  de  Marx  como  si  fuesen  las 
Sagradas  Escrituras  que  no  admiten  ninguna  revisión  o corrección:  "La  doc 
trina  marxista  es  omnipotente,  porque  es  verdadera.  Es  completa  y armóni 
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ca  y íacilita  a los  hombres  una  concepción  integral  del  mundo,  irreconcilia- 
ble que  cualquier  íorma  de  superstición,  reacción  o defensa  de  la  opresión 
de  la  burguesía.  Es  sucesor  legítimo  de  lo  mejor  que  creó  la  humanidad  del 
siglo  XIX,  en  forma  de  filosofía  alemana,  economía  política  inglesa  y socia 
lismo  francés"  (Comunismo  y Cristianismo,  Darcy,  p.  60,  ed.  Herder).  Pero 
il  mismo  tiempo  consideró  a Marx  como  un  burgués  incapaz  de  ser  el  jefe 
que  cumpliera  con  el  propósito  final  de  su  Manifiesto  Comunista:  "Los  co- 
munistas consideran  indigno  ocultar  sus  consejos  y propósitos.  Proclaman 
abiertamente  que  sus  objetivos  no  pueden  ser  alcanzados  sino  por  el  derrum- 
bamiento violento  de  todo  el  orden  social  existente.  Que  las  clases  dirigentes 
tiemblen  ante  la  revolución  comunista.  Los  proletarios  no  tienen  nada  que 
perder  en  ella  más  que  sus  cadenas,  tienen  en  cambio  un  mundo  que  ga- 
nar". (Lenin,  Ouvres  Completes,  tome  IV,  p.  437,  apud  Marcel  Clement  Le 
Communisme  face  a Dieu,  p.  76). 

Lenin  después  de  haber  estudiado  a fondo  la  filosofía  marxista  y de 
haber  penetrado  los  tratados  de  estrategia  bélica  y de  subversión,  formó  un 
oartido  de  selectos,  de  revolucionarios  profesionales,  que  se  entregaron  por 
completo  con  unidad  de  criterio  a organizar  y adiestrar  técnicamente  a las 
masas,  porque  sólo  por  medio  del  partido  podría  el  proletariado  tener  con- 
ciencia de  sí  mismo  y de  sus  intereses,  sólo  a través  de  la  jefatura  del  par- 
tido, podrían  estar  de  acuerdo  la  teoría  y la  práctica,  sin  desviarse  de  la 
doctrina  irreformable  de  Marx.  "La  moral  de  los  comunistas  está  completa- 
mente subordinada  a la  lucha  de  clases  del  proletariado  y de  ella  se  de- 
riva". (Lenin  en  D.  Shub,  apéndice). 

Realización  en  Rusia: 

Escogió  Lenin  como  terreno  para  comenzar  la  revolución  mundial  a 
Rusia,  de  la  que  era  originario,  teniendo  en  cuenta  la  opresión  del  pueblo 
por  parte  del  régimen  tiránico  de  sus  emperadores  y las  inmensas  rique- 
cas  naturales  de  esa  gran  nación,  aun  cuando  no  siguió  el  proceso  señalado 
por  Marx  en  sus  obras,  del  paso  del  capitalismo  a la  dictadura  del  prole- 
tariado. 

La  Dictadura  del  Proletariado  y el  Partido  Comunista: 

Lenin  estableció  sólidamente  la  dictadura  del  Proletariado  en  Rusia 
con  métodos  inhumanos  de  trabajo,  con  un  odio  y una  barbarie  y una  fe- 
rocidad que  jamás  se  hubieran  creído  en  nuestro  siglo  (Div.  Redemptoris  n 
No.  8 y 20),  ya  que  él  mismo  escribió:  "La  dictadura  del  proletariado  es  una 
lucha  continuada,  sanguinaria  e incruenta,  violenta  y pacífica,  militar  y eco 
nómica,  educativa  y administrativa.  Contra  las  fuerzas  y las  tradiciones  de 
la  sociedad  antigua.  . . La  fuerza  de  las  costumbres  de  millones  y decenas 
de  millones  es  una  terribilísima  fuerza.  . . sin  un  partido  férreo  templado  en 
la  lucha,  sin  un  partido  capaz  de  vigilar  y de  influir  en  el  ánimo  de  las  ma- 
sas, es  imposible  llevar  adelante  una  lucha  con  tal  éxito".  "El  partido  no 
oodría  haberse  elevado  a una  importancia  tan  grande  y haber  absorbido 
todas  las  demás  formas  de  organización  del  proletariado,  si  éste  no  hubie- 
se tenido  que  enfrentarse  con  el  problema  del  poder,  si  los  presupuestos  del 
imperialismo,  la  inevitabilidad  de  las  guerras  y la  existencia  de  las  crisis  no 
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hubiesen  exigido  la  concentración  de  todas  las  fuerzas  del  proletariado  en 
una  sola  mano",  dijo  Stalin.  (Comunismo  y Cristianismo,  c.c.  p.  55). 

Disciplina  y extensión: 

El  arma  más  poderosa  del  comunismo  es  la  formación  enérgica  de 
los  miembros  del  partido,  basada  en  estudio  asiduo  de  la  doctrina  marxis 
ta-leninista,  en  una  disciplina  durísima  y en  la  ciega  obediencia  a un  solo 
jefe,  que  identifica  los  intereses  de  la  Unión  Soviética  con  los  del  movimien- 
to revolucionario  internacional;  todo  animado  por  odio  satánico  a Dios  y 
por  un  entusiasmo  y seudomisticismo.  que  se  originan  de  la  consideración 
del  comunismo  como  la  única  doctrina  y experiencia  capaz  de  redimir  de 
sus  miserias  a los  pobres  y de  reconciliar  la  humanidad  entera  en  el  goce 
efectivo  de  los  bienes  de  la  tierra,  una  vez  que  desaparezca  la  diferencia  de 
clases:  sus  jefes  son  el  criterio  de  la  autenticidad  revolucionaria,  de  la  rea 
lidad  y de  la  verdad. 

Durante  la  jefatura  de  Stalin,  se  extendió  la  dictadura  del  proleta- 
nado  a muchos  estados  de  Europa  y penetró  en  la  inmensa  nación  china  y 
otros  territorios  del  Asia,  ya  valiéndose  de  la  conquista  externa  por  la  fuer- 
za de  las  armas  ya  de  la  subversión  interior;  actualmente  pretende  el  partí 
do  comunista,  valiéndose  de  todos  los  medios,  penetrar  más  aún  en  Asia,  ex- 
tenderse al  Africa  y ha  puesto  pie  en  nuestra  América  Latina,  con  la  in- 
tención de  adueñarse  de  toda  ella  desde  Cuba,  comenzando  por  nuestro 
México. 

Efectos  de  la  dictadura  del  proletariado 

¿Cuáles  han  sido  los  efectos  de  la  dictadura  del  proletariado,  prime; 
paso  eficaz  para  el  establecimiento  del  socialismo  y después  al  comunismo1? 

Ante  todo  nos  importan  las  consecuencias  del  marxismo  para  la  vidc 
religiosa  y a la  dignidad  de  la  persona  humana,  que  ya  lamentaba  S.  S 
Pió  XI  hace  14  años  en  la  Encíclica  Divini  Redemptoris:  "En  las  regiones  en 
que  el  comunismo  ha  podido  consolidarse  y dominar  se  ha  esforzado  con 
toda  clase  de  medios  por  destruir  (lo  proclama  abiertamente),  desde  sus  ci- 
mientos, la  civilización  y la  religión  cristiana  y borrar  totalmente  su  recuer 
do  del  corazón  de  los  hombres,  especialmente  de  la  juventud:  obispos  y sa- 
cerdotes han  sido  desterrados,  condenados  a trabajos  forzados,  fusilados  y 
asesinados  de  modo  inhumano;  simples  seglares  por  haber  defendido  lo 
religión,  han  sido  considerados  como  sospechosos,  han  sido  vejados,  perse- 
guidos, detenidos  y llevados  a los  tribunales  Y esta  destrucción  espanto 
sa  es  realizada  (en  España)  con  un  odio,  una  barbarie  y una  ferocidad  que 
jamás  se  hubiera  creído  posible  en  nuestro  siglo.  Ningún  individuo  que  ten 
ga  buen  juicio,  ningún  hombre  de  Estado  consciente  de  su  responsabilidad 
pública  puede  dejar  de  temblar,  si  piensa  que  lo  que  acontece  hoy  en  Es- 
paña podría  después  repetirse  también  en  otras  naciones  civilizadas  . cuan 
do  se  arranca  del  corazón  de  los  hombres  la  idea  misma  de  Dios  se  ven 
ellos  compelidos  a una  salvaje  inhumanidad  y fiereza  de  costumbres”.  (N 
19  y 1.) 
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Persecución  contra  toda  Religión 

Mas  después  de  que  el  comunismo  ha  dominado  a muchas  nacio- 
nes se  ha  hecho  sistemática  y perfectamente  metódica,  científica,  podríamos 
decir,  la  persecución  contra  toda  idea  y organización  religiosa:  han  padeci- 
do persecución  los  que  profesan  el  budismo  y el  confucianismo,  los  mahome- 
tanos, los  judíos  y los  cristianos  en  las  diversas  iglesias  y confesiones  pero 
la  víctima  preferida  ha  sido  la  Iglesia  Católica. 

Tácticas  de  la  persecución  contra  la  Iqlesia  Católica: 

En  las  diversas  naciones  dominadas  en  Europa  por  los  comunistas,  en 
las  regiones  de  Asia  a donde  ha  llegado  el  poder  de  la  China  Soviética,  y 
ahora  últimamente  en  Cuba,  a las  puertas  de  nuestra  patria,  se  ha  organi- 
zado una  persecución  astuta  por  el  marxismo  de  Lenin,  por  el  materialis- 
mo absolutamente  ateo  resueltamente  hostil  a toda  religión. 

La  estrategia  y las  tácticas: 

La  estrategia,  como  la  llaman  los  comunistas,  el  fin  sin  cesar  intenta- 
do, la  destrucción  de  toda  fe  en  Dios  y en  la  vida  futura,  es  el  mismo  para 
todos  los  comunistas,  pero  las  tácticas  destructoras  de  la  Iglesia  son  diferen 
tes  y dependen:  lo.  del  numero  de  católicos,  de  su  organización  y de  la  in 
tensidad  de  su  vida  religiosa  en  el  país;  2o.  de  que  sean  mayoría  o minoría 
en  la  nación;  3o.  de  la  situación  misma  económica  y política  del  comunis 
¡no;  4o.  de  la  repercusión  que  podría  tener  la  persecución  en  el  extranjero, 
impidiendo  en  otros  estados  la  propagación  del  comunismo;  y 5o.  del  factor 
psicológico  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior.  Sin  embargo,  tienen  es- 
tas líneas  constantes  de  su  acción  persecutoria:  lo.,  desacreditar  a la  Igle- 
sia por  medio  de  la  propaganda;  2o.  decretar  las  Drimeras  medidas  contra 
rias  a ella,  suprimiendo  la  prensa  v las  asociaciones  nacionalizando  los  bie 
nes  eclesiásticos  y las  escuelas  católicas;  3o.  luego  se  ponen  obstáculos  a 
la  libre  comunicación  de  los  fieles  con  sus  sacerdotes,  de  los  sacerdotes  con 
los  obispos,  de  los  obispos  con  el  Papa  y se  procura  crear  y fomentar  di 
visiones  entre  los  católicos  o aún  entre  los  sacerdotes-  4o.  se  forma  una  oh 
ciña  o ministerio  del  gobierno  donde  se  quiere  someter  a la  Jerarquía  a un 
estatuto  gubernamental",  más  o menos  laico  y de  tendencias  cismáticas  con 
relación  al  Romano  Pontifice,  para  por  fin  encargarse  el  Estado  comunista  de 
separar  a la  Iglesia  Nacional  de  la  Sede  Apostólica  5o.  si  no  puede  poner  el 
gobierno  eclesiástico  en  manos  de  sacerdotes  incondicionales  suyos  (muchas 
veces  excomulgados,  suspensos  o aún  apóstatas)  e impedir  a los  legítimos 
pastores  el  ejercicio  de  su  magisterio  y jurisdicción,  valiéndose  del  destie 
rro,  de  la  confinación  del  encarcelamiento  o suprimiéndolos  violentamente, 
con  o sin  procesos  judiciales. 

: <*  ' ’’ 

Prefiere  el  sometimiento  de  la  Iglesia 

Aun  cuando  en  casi  todas  las  naciones  sojuzgadas  por  el  comunis; 

mo  se  cuentan  por  decenas  de  Obispos  ejecutados,  desterrados  o encarcela . 
dos.  por  centenares  y aún  millares  los  sacerdotes ..  y religiosas,  por  decenos 
de  millares  los  católicos,  prefiere  el  comunismo  alcanzar  a toda  costa  la  su 
misión  de  la  Iglesia.  Sobre  todo  últimamente,  luego  del  sometimiento  de 
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ia  Jerarquía  eclesiástica  de  los  cismáticos  a la  autoridad  soviética,  en  Ru 
sia  y otras  naciones  europeas,  de  la  destrucción  oficial  de  comunidades  ca- 
tólicas de  rito  oriental  y del  experimento  de  una  Iglesia  Católica  Nacional 
China,  regida  por  Obispos  nombrados  por  el  Gobierno  Popular  Chino  y con- 
sagrados sin  autorización  del  Romano  Pontífice  (por  lo  cual  han  quedado  ex- 
comulgados) no  quieren  martirios  sangrientos:  prefieren  que  la  misma  Jerar- 
quía de  la  Iglesia,  los  sacerdotes  y las  organizaciones  católicas  se  transfor- 
men en  instrumentos  de  educación  socialista,  de  sometimiento  del  pueblo 
al  régimen  y su  política,  para  llegar  más  seguramente  a la  destrucción  de 
(oda  práctica,  idea  y sentimientos  religiosos. 

Resultados  visibles  de  la  Persecución: 

Resultados  visibles  son  la  destrucción  de  templos  e institutos  de  cari- 
dad, de  educación  y propaganda  católica  o su  transformación  para  usos  pro- 
fanos, la  supresión  de  casi  todos  los  Seminarios,  la  aniquilación  de  la  vida 
común  entre  los  religiosos  y la  imposibilidad  práctica  de  que  el  pueblo  ca- 
tólico sea  orientado  por  sus  pastores  legítimos,  pues  aun  a veces  se  im- 
pide la  predicación  y la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  en  los  templos 
y se  estorba  la  dirección  de  las  conciencias  en  el  confesionario. 

Si  algo  queda  del  culto  exterior,  para  probar  que  en  las  llamadas  de- 
mocracias populares  hay  amplia  libertad  religiosa  conforme  a las  leyes, 
aún  estas  manifestaciones  religiosas  se  restringen  e impiden  hasta  donde 
pueden  hacerlo  los  gobiernos  comunistas  y sus  respectivos  partidos;  pero  so- 
bre todo  se  intenta  impedir  a la  Iglesia  todo  influjo  en  la  educación  de  la 
niñez  y de  la  juventud,  esta  función  se  la  adjudican  los  gobiernos  de  las 
democracias  populares,  que  consideran  como  su  deber  educar  las  nuevas 
generaciones  sobre  la  base  materialista  atea,  para  llegar  a la  formación 
de  la  nueva  humanidad  socialista  y preparar  el  advenimiento  del  paraísoc te- 
rrenal, la  última  fase  de  la  sociedad:  el  comunismo  sin  clases  sociales,  sin 
egoísmos,  sin  Estado  y sin  Dios  (Galter,  El  Libro  Rojo  de  la  Iglesia  del  silen- 
cio, Capítulos  lc,  14  y 15). 

Resultados  en  el  Orden  Espiritual: 

Cierto  es  que  no  siempre  tiene  la  persecución  el  mismo  carácter  vio- 
lento: hay  a veces  treguas,  conforme  a la  táctica  de  dos  pasos  adelante  y 
uno  atrás,  pero  siempre  se  avanza  en  la  misma  dirección  y los  suficientes 
millones  de  hermanos  nuestros  que  quieren  ser  fieles  a su  fe  en  Dios,  en  Cris- 
to y en  su  Iglesia,  son  incalculables.  Además,  consta  que  muchísimos  se  han 
acomodado  a un  régimen  do  vida  que  prescinde  de  Dios  y de  la  fe,  aunque 
la  persistencia  de  la  vida  y conducta  religiosa,  en  muchos  jóvenes  de  las 
generaciones  nuevas,  educados  en  el  ateísmo  y alejados  del  culto  y de  los 
sacramentos,  dejan  asomar  alguna  esperanza  de  días  mejores. 

Es  muy  necesario  que  leemos  detenidamente  los  documentos  pontifi- 
cios y las  narraciones  comprobadas  acerca  de  los  padecimientos  morales  ,(y 
físicos  de  nuestros  hermanos  católicos,  y aún  de  todos  los  que  sufren  por  el 
delito,  imperdonable  para  el  Estado  marxista,  de  creer  en  Dios:  se  trata  de 
la  persecución  más  sangrienta,  más  astuta  y organizada  en  la  historia  mi- 
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leñaría  de  la  Iglesia.  No  debemos  olvidar  a nuestros  prójimos  en  la  mayor 
necesidad;  hemos  de  mostrarles  nuestra  simpatía  y debemos  manifestar  enér 
gicamente  nuestra  reprobación  de  la  guerra  que  hace  el  comunismo  inter- 
nacional contra  Dios,  y al  mismo  tiempo  temer  que  repita  en  nuestra  pa 
tria,  ya  perfeccionadas,  las  experiencias  de  pocos  años  atrás. 

Ni  la  vida  vigorosa  de  comunidades  católicas  fervientes  y perfecta- 
mente organizadas,  ha  sido  un  dique  suficiente  para  impedir  el  desborda 
miento  de  la  impiedad  ¿no  podemos  temer  por  nuestros  católicos  con  frecuen 
cía  mal  instruidos  y poco  coherentes  en  la  conducta  de  sus  principios 
de  fe? 


Aun  cuando  para  todo  católico  la  libertad  más  sagrada  es  la  que  le 
permite  manifestar  a Dios  su  amor  y servirle,  en  vivir  con  Cristo  incorporado 
a la  Iglesia,  medio  necesario  de  salvación,  y por  lo  mismo  comprende  el  al- 
cance de  las  palabras  de  San  Anselmo:  "Nada  ama  tanto  Dios  en  la  tierra 
como  la  libertad  de  su  Iglesia",  no  puede  dejarlo  insensible  la  carencia  de 
libertad  de  las  conciencias  de  los  cristianos  separados  de  la  comunión  visi 
ble  con  la  Iglesia  Católica,  tal  vez  de  buena  fe  y la  de  todos  aquellos  que 
ponen  como  base  de  su  conducta  la  creencia  en  un  Dios  personal,  y auL 
las  de  los  que  a tientas  buscan  a Dios  en  las  tinieblas  de  la  idolatría  como  di 
jo  San  Pablo  (Hechos  XII  26);  también  ellos  deben  ser  objeto  de  nuestro  amo) 
y continua  oración. 

La  destrucción  de  la  libertad  y dignidad  humanas: 

Pero  aparte  de  la  libertad  religiosa,  la  libertad  más  sagrada  de  todas 
las  libertades,  la  dignidad  de  la  persona  humana  exige  el  respeto  a su  vi- 
da y a la  integridad  de  sus  miembros,  y que  sólo  el  criminal  sea  encarcela- 
do, juzgado  y castigado  conforme  a leyes  justas;  la  libertad  de  expresar  por 
todos  los  medios  sus  opiniones,  siempre  que  ni  el  honor  divino  ni  el  bien 
común  ni  el  derecho  ajeno  sean  lesionados;  la  de  formar  o no  su  propio  ho- 
gar,  por  legítimo  matrimonio,  la  de  escoger  la  clase  de  educación  que  juz- 
gue conveniente  para  sus  hijos,  siempre  conforme  a los  deberes  de  padre 
provenientes  de  la  misma  ley  natural  o de  los  preceptos  positivos  de  Dios  y 
de  su  Iglesia;  debe  tener  todo  hombre  libertad,  dentro  de  ciertos  límites,  de 
viajar  dentro  y fuera  de  su  nación,  de  escoger  su  morada,  su  trabajo  o pro- 
fesión y el  derecho  de  ser  retribuido  con  justicia  y equidad.  Todas  estas 
libertades  es  prácticamente  imposible  disfrutarlas  si  no  se  reconoce  un  régi- 
men de  propiedad  privada,  aunque  sea  con  todas  las  limitaciones  y moda- 
lidades que  impone  el  bien  común,  como  también  si  no  tiene  la  legitima 
disposición  de  sus  derechos  cívicos  y políticos,  de  asociación  para  cualquier 
fin  lícito,  principalmente  el  derecho  de  escoger  el  partido  político  que  más 
corresponda  a los  dictámenes  dé  su  conciencia,  iluminada  y rectamente  for- 
mada, y de  dar  su  voto  en  favori  de  aquellos  candidatos  que  considere  más 
aptos  moral  y técnicamente  para  ejercer  la  autoridad  en  todos  los  planos  del 
gobierno  (Divini'  Redemptoris,  No.  ‘27.  Discurso  acerca  de  la  democracia, 
Pío  XI  24  de  junio  de  '1944).  Pues  lóién  ninguno  de  estos  derechos  es  respe- 
tado en  el  Estado  soviético,  ideal  de  las  democracias  populares,  que  con- 
sidera como  función  subordinada  al  bien  suyo  y del  partido  aún  la  forma 
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*a  que  deben  reproducirse  los  hombres  y han  de  educar  a sus  hijos.  (Hen 
ri  Chambre,  Chnstianisme  et  Communisme,  P.  81). 

La  nueva  esclavitud: 

Pregonan  los  comunistas  sus  éxitos  económicos,  científicos  y bélicos 
que  tienen  su  explicación,  cuando  son  reales,  no  en  las  teorías  de  Marx  y 
de  Lenin;  sino  en  causas  muy  distintas:  recursos  naturales  inmensos  y has- 
ta poco  ha  inexplorados,  técnicas  nuevas,  aplicación  del  ingenio  humano 
a la  producción,  y aun  el  sacrificio  sin  compensación  adecuada  de  todo  el 
pueblo,  pero  principalmente  de  los  millones  de  infelices  obligados  a traba- 
jar forzados  porque  se  les  considera  enemigos  del  régimen  comunista 
(Divini  Redemptoris  No.  8.  23  y 59). 

Están  sometidos  a trabajos  forzados  más  de  treinta  millones  de  per 
sonas  en  países  comunistas.  En  1953,  se  estimaban  aproximadamente  d© 
10  millones  a quince  en  Rusia;  en  Chintí  18  millones.  (R.  Baldwin,  La  míe 
va  esclavitud,  pp.  15,  40  y 41),  .-.J  - ■ 

Exito  económico:  ¡ 

Ni  aún  en  estos  años  de  éxitos  embriagadores  para  los  jefes  comu- 
nistas ha  podido  el  inmenso  imperio  soviético  bastarse  para  la  satisfac 
ción  de  las  necesidades  elementales,  sino  que  tienen  que  importar  artículos 
de  primera  necesidad  la  misma  Rusia,  Alemania  Oriental  y los  antes  prós- 
peros países  de  Europa  Oriental,  China  para  una  verdadera  crisis  de  es- 
casez, mientras  que  otros  estados,  como  la  Alemania  Occidental,,  han  pro- 
ducido más  de  lo  que  necesitan;  pero  no  es  éste  el  criterio  principal  para 
juzgar  de  un  régimen  de  gobierno,  aún  bajo  el  aspecto  purarñente  tem 
poral:  un  régimen  que  por  su  misma  naturaleza  y sus  principios  fundamen- 
tales destruye  la  dignidad  humana,  es  intrínsecamente  perverso,  y no  pue- 
de sostenerse  en  pie  más  que  con  violencia  y crueldad  inauditas  indignas 
aún  de  los  tiempos  que  antecedieron  a la  venida  de  Cristo  nuestro  Señor, 
Príncipe  de  la  paz. 

La  crueldad  y la  tiranía  son  consecuencias  del  sistema: 

La  crueldad  y la  tiranía  son  consecuencia  de  los  principios  materia- 
listas y ateos  del  marxismo:  el  hombre  es  digno  de  respeto  porque  tiene 
un  alma  espirituaL  porque  ha  sido  creado  a imagen  y semejanza  de  Dios 
y llamado  a participar  de  la  misma  vida  de  Dios  en  persona  (Div.  Redemp. 
21)  procura  destruir  su  imagen.  Humillaciones  inauditas  han  sufrido  no  só- 
lo los  que  han  sido  considerados  como  enemigos  del  régimen  comunista, 
sino  más  aún  quienes  por  coacciones,  tormentos  físicos  y mentales,  prome- 
sas, engaños  y terribles  amenazas  se  han  doblegado  y han  renegado  exte- 
riormente  de  su  fe  y de  sus  más  íntimas  convicciones:  las  adhesiones  en 
masa  de  católicos  y aún  sacerdotes  al  cisma;  el  iuramento  por  el  cual  hicie- 
ron públicamente  en  Pelón,  en  1958.  la  entrega  de  sus  corazones  al  partido 
comunista,  ante  Mao  Tse  Tung,  sacerdotes  y religiosos,  guiodos  por  obis- 
pos ilegítimamente  consagrados,  y unos  diez  millares  de  intelectuales,  son 
una  repetición  lamentable  del  acto  público  de  la  adoración  de  la  estatua 
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erigida  por  Nabuconodosor  de  que  nos  habla  el  profeta  Daniel  (Dame)  111, 

vol.  1)  (Galter  o.c.  p.  114  y 365,  Cristo  al  mundo  año  1961,  2p.  290). 

Las  relormas  por  las  que  agravó  tremendamente  el  régimen  sovié- 
tico de  Rusia,  los  castigos  de  su  código  penal,  nos  hacen  ver  que  un  siste- 
ma de  esta  clase  tan  opuesto  a la  naturaleza  del  hombre  sólo  puede  man- 
tenerse en  pie  por  la  fuerza  y violencia  más  implacables  y crueles.  Pena  de 
muerte  para  los  que  roben  bienes  al  Estado  en  cantidad  notable,  para  los 
que  formen  asociaciones  subversivas  en  la  cárcel  contra  los  guardianes  y 
compañeros  de  penas  y para  los  que  subrepticiamente  comercien  con  ar- 
tículos extranjeros  de  lujo  y para  los  que  descuiden  el  trabajo  de  las  tie- 
rras de  la  comunidad  por  atender  sus  propiedades. 

Estas  pérdidas  de  la  dignidad  humana,  estas  crueldades  y las  apos- 
tasias  ¿no  son  precio  excesivo  de  los  éxitos  científicos  y de  la  terrible  po- 
tencia guerrera  de  la  paz  soviética?  Los  sacrificios  de  millares  de  hombres 
cuya  felicidad  se  ha  pospuesto  al  poder  incontrastable  del  Estado  y par- 
tido comunista,  refutan  hoy  las  doctrinas  de  Marx, 

Los  fusilamientos  incesantes  en  Cuba,  los  cientos  de  miles  de  en- 
carcelados tratados  inhumanamente,  las  vejaciones  y la  expulsión  de  sacer- 
dotes y religiosas  (muchos  de  ellos  compatriotas  nuestros),  los  malos  tratos, 
injurias  y privaciones  de  la  libertad  de  los  obispos,  no  pueden  dejamos 
indiferentes,  tanto  más  que  se  trata  de  una  nación  por  la  que  llegó  hasta 
nosotros  la  cultura  española  y la  religión  cristiana,  de  un  pueblo  cobijado, 
como  todos  los  de  América  Latina,  bajo  el  manto  y patrocinio  de  la  siempre 
Virgen  María.  Madre  del  verdadero  Dios  y nuestra,  en  su  advocación  de 
Guadalupe, 


••  'v  . ' 

(Continuará). 
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CRISTO  R E'Y  EN  MEXICO" 


MES  DEL  REY:  OCTUBRE  DE  1961 


* Oportunísimamente  circularon  por 
todo  el  País,  hermosos  desplegados, 
nuncios  de  las  grandiosas  solemni- 
dades que  se  iban  a desarrollar  du- 
rante todo  el  Mes  de  Octubre,  MES 
DE  CRISTO  REY,  en  el  Monumento 
Votivo  Nacional  a la  Divina  Realeza 
de  Cristo  y en  las  cuales  iban  a to- 
mar parte  varias  Arquidiocesis  y 
Diócesis  de  México,  numerosas  Pa- 
rroquias y Templos,  incontables  or- 
ganizaciones religiosas,  sociales  e in- 
dustriales. Estos  programas  gigan- 
tes iban  adornados  de  un  regio  Me- 
dallón que  representaba  la  Efigie  de 


Cristo  Rey,  a las  4.30  a.  m.,  cantadas 
por  los  peregrinos  de  San  Luis  Poto 
sí,  S.  L.  P. 

A las  6,  primera  misa  solemne  dei 
mes,  oficiada  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Ma 
clovio  Vázquez.  Le  diaconaron  el  Si 
Pbro.  D.  Rodrigo  Cruz  y el  Diác.  Eleu 
terio  Gutiérrez. 

Primer  autógrafo:  "¡Que  Cristo  núes 
tro  Rey  viva  y reine  en  el  corazón, 
en  el  hogar  y en  la  Diócesis  de  San 
Luis  Potosí!". 


LaMontaña  de  Cristo  Rey 


fPOCA  ACTUAL 


Pbro.  losé  Anaya  P. 


Cristo  Rey,  en  oro,  con  su  anagrama 
KR  (Kristus)  y su  leyenda  "Tú  rei- 
nas ya".  Y como  título  del  pregón 
lírico,  este  título  bíblico:  "Cuius  est 
Imago  et  inscriptio?"  ("¿De  quién  es 
esta  imagen  e inscripción?"),  pala- 
bras del  mismo  Rabí  de  Galilea  cuan 
do  le  presentaron  el  denario  con  la 
imagen  del  César  romano. 

DIA  30  de  Septiembre. — Vigilia 
de  Adoración  Nocturna  a cargo  de 
la  Diócesis  de  San  Luis  Potosí,  que 
encabezó  el  Sr.  Pbro.  D.  Moisés  Gon- 
zález. 

OCTUBRE 

DIA  lo. — Típicas  "mañanitas"  a 


Peregrinación  de  la  capital  mexi 
cana,  organizada  por  el  Apostolado 
Guadalupano  de  la  Parroquia  del  Per 
petuo  Socorro  y al  frente  de  ella  el 
Sr.  José  Isabel  Ortiz. 

El  Sr.  Cango.  de  la  Basílica  de  San 
Juan  de  los  Lagos,  Jal.  Sr.  D.  Angel 
Díaz,  conduce  a sus  romeros  hasta 
los  pies  del  Divino  Rey. 

Misa  solemne  a la  que  asisten  los 
peregrinos  de  la  Parroquia  de  La  Luz 
Gto.,  la  más  cercana  al  Monumento 
Los  acompañaba  el  Párroco  Pbro.  D 
Jenaro  Martínez,  que  ofició  la  Santa 
Misa.  Le  sirvieron  de  Ministros  e! 
Pbro.  D.  J.  Guadalupe  Uribe  y el 
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EL  SR.  PBRO.  D.  RODOLFO  SANCHEZ 
OFICIO  LA  MISA  DE  LA  GRANDIO- 
SA PEREGRINACION  DE  OBREROS 
DE  CALZADO  Y SIMILARES  DE  LEON, 
EL  DIA  DE  CRISTO  REY. 


Diác.  Eleuterio  Gutiérrez.  Predicó  el 
P.  Capellán. 

La  Cía.  Industrial  “Superba",  S.  A. 
de  León,  Gto .,  los  empleados  de  la 
Lotería  Nacional  y un  grupo  de  niños 
del  templo  del  Calvario  de  León, 
Gto.,  fueron  recibidos  en  peregrina- 
ción, guiados  por  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Je- 
sús Montes. 

La  Fábrica  de  Camas  “BYL”,  S. 
A.,  de  León,  Gto.,  y personal  del  Sa- 
natorio Guadalajara,  de  la  capital  ta- 
patía,  a los  pies  de  Cristo  Rey. 

Ofrenda  la  Víctima  Divina  el  Sr. 
Pbro.  D.  J.  Cruz  Montoya,  para  sus 
peregrinos  de  Santa  Ana,  Gto.,  y pa- 
ra los  de  Sí'ao  ,León  y otros  lugares 
de  la  República. 


A las  10,  p.  m.  Vigilia  de  los  ado- 
radores de  Santa  Ana,  Gto.,  Misa  a 
las  cero  horas  del  Sr.  Pbro.  J.  Cruz 
Montoya. 

* DIA  2. — Visita  este  Monumento 
un  grupo  de  Religiosas  de  Colombia 
Recepción  de  la  romería  del  Templo 
de  San  Nicolás  de  Tolentino,  llegada 
de  León,  Gto.,  organizada  por  el  Sr 
Pbro.  D.  Francisco  de  Paula  Sánchez 
Hora  Santa  en  la  Ermita  Expiato- 
ria. 

Peregrinación  anual  de  la  Parro- 
quia de  Purísima  del  Coecillo,  en  la 
Basílica  de  Cristo  Rev,  guiada  por 
el  Sr.  Cura  Párroco,  Pbro.  D.  Emig- 
dio  Gárate  y el  Sr.  Pbro.  D.  Juan  So- 
telo. Misa  solemne.  “Remedia,  Señor, 
las  necesidades  de  la  Parroquia,  pa- 
ra que  todos  se  unifiquen  en  tu 
amor",  Autógrafo  del  Sr.  Gárate.  "San 
tifica,  Señor,  al  Párroco  y Sacerdo- 
tes de  nuestra  parroquia,  para  que 
seamos  dignos  heraldos  de  tu  rei- 
no". Rúbrica  del  P.  Sotelo. 

Capitaneados  por  el  Sr.  Pbro.  D 
Pablo  López,  los  fieles  de  la  Parro 
quia  del  Sagrario  leonés,  se  postran 
ante  el  Rey  de  amor.  Misa  solemne, 
Salve  y Bendición  Eucarística.  "Divi- 
no Prisionero  del  Sagrario,  pide  por 
los  feligreses  y Sacerdotes  de  la  Pa 
rroauia  del  Saarario  de  León,  Gto.” 
tal  la  rúbrica  del  P.  López. 

Misa  y Peregrinación  de  San  Luis 
de  la  Paz,  Gto.,  presidida  por  el  M 
I.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie.  D.  Timoteo 
Ríos  Armas,  quien  estamoó  su  autó- 
arafo,  que  a la  letra  dice:  "Cristo 
Rey",  te  pido  que  sean  tuyas  todas 
las  gentes  de  mi  Parroquia  de  San 
Luís  de  la  Paz,  Gto.:  los  alejados,  los 
niños,  los  viejos,  los  jóvenes.  Concé- 
deme ser  instrumento  tuyo,  dócil  a 
tu  acción".  Rúbrica. 

Vigilia  de  la  Adoración  Nocturna 
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de  San  Luis  de  la  Paz,  Gto.,  a las  ce- 
ro horas  y Misa  del  P.  J.  Guadalupe 
Uribe. 

* DIA  3. — El  Sr.  Cura  de  Jaripitío 
(Aldama),  Gto.,  Sr.  Pbro.  D.  Juan  So- 
lís,  preside  a sus  feligreses.  Se  unen 
a ellos  los  peregrinos  de  Silao,  Gto., 
organizados  por  el  Sr.  Pbro.  D.  Die- 
go Santos,  encargado  del  templo  de 
Loreto,  de  esa  ciudad. 

Autógrafo  del  Sr.  Cura  Solís:  "La 
Parroquia  de  Jaripitío  representada 
por  los  peregrinos  aquí  presentes,  pi- 
de sentir  ser  tu  verdadero  vasallo. 
Rúbrica. 

El  P.  Capellán  oficia  para  nume- 
rosos peregrinos  llegados  de  todo  el 
país. 

Los  Sres.  Pbros.  D.  Odilón  Agui- 
rre  y D.  J.  Jesús  Zárate,  presiden  a 
los  peregrinos  del  Templo  del  Señor 
del  Perdón,  Silao,  Gto.  Misa  solem- 
ne del  P.  Zárate.  El  recuerdo  del  P. 


Aguirre,  helo  aquí:  "Las  asociacio- 
nes del  Templo  del  Señor  del  Per- 
dón, vinieron  hoy  a presentar  su  tri- 
buto de  amor,  reconocimiento  y va- 
sallaje a Cristo  Rey  de  la  Paz".  Rú- 
brica. 

Vigilia  a cargo  de  las  Secciones 
de  Lagos  de  Moreno,  Jal.,  y de  los 
amantes  de  la  Divina  Eucaristía  del 
Templo  del  Señor  del  Perdón,  en  Si- 
lao, Gto.  Misa  del  P.  Zárate  a las  ce- 
ro horas. 

* DIA  4. — Sacrificio  Eucarístico  so- 
lemne al  que  asisten  los  peregrinos 
de  la  Parroquia  del  Señor  de  la  Sa 
lud,  León,  Gto.,  dirigidos  por  su  Si 
Cura  Párroco,  Pbro.  D.  Jenaro  Váz- 
quez, oficiante,  y sus  vicarios,  Pbros 
D.  David  Martínez  y D.  Nicolás  Gó 
mez,  ministros,  así  como  también  por 
los  Pbros.  D.  Mónico  Villeqas,  D.  Mi- 
guel Rivera  y D.  Valerio  Muñoz. 

Autógrafos:  "La  Parroquia  del  Se 
ñor  de  la  Salud,  una  vez  más  re- 


EL  EXCMO.  SR.  ARZOBISPO  PRIMADO  DE  MEXICO,  DR.  D. 
MIGUEL  DARIO  MIRANDA  GOMEZ,  EN  SU  PEREGRINA 
CION  ANUAL  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  MEXICO.  EL 
PRELADO  OFICIO  DE  PONTIFICAL. 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO 
AUXILIAR  DE  ZAMORA. 
DR.  D.  JOSE  SALAZAR, 
PRESIDIO  POR  PRIMERA 
VEZ  LA  PEREGRINACION 
DE  TAN  DEVOTA  DIO 
CESIS,  QUE  TIENE  YA 
FIJO  SU  DIA  DE  VISI- 
TA A ESTE  MONUMEN 
TO,  DURANTE  EL  MES 
DEL  DIVINO  REY. 


nueva  su  juramento  de  fidelidad  a 
Cristo  Rey".  Pbro.  Vázquez. 

''A  Cristo  Sumo  y Eterno  Sacerdo- 
te, todo  honor  y gloria”  P.  Gómez. 

"Una  vez  más  renuevo  mis  de- 
seos de  consagrar  a Cristo  Rey  mi 
Sacerdocio”.  Rúbrica  del  P.  Martí- 
nez. 

* DIA  5. — Desde  Zacatecas,  Zac., 
acuden  peregrinos  acompañantes  del 
Sr.  Pbro.  D.  José  Antonio  Marín,  cu- 
yo autógrafo  dice:  ''Una  vez  más  he 
venido  a postrarme  ante  mi  Rey  Di- 
vino, para  renovar  mis  propósitos  y 
pedirle  gracias  para  llevar  con  ale- 
gría mi  cruz  sacerdotal”.  Rubricado. 

Eleva  la  Hostia  Pura  sobre  estos 
montes  el  Sr.  Pbro.  D.  Luciano  Loe- 

ra. 

Peregrinos  del  Santuario  de  Gua- 


dalupe, de  Silao,  Gto.,  a los  cuales 
presidió  gustoso  el  Sr.  Pbro.  D.  José 
Ascención  Betancourt.  Misa  solemne 
de  este  sacerdote,  canto  del  salude 
litúrgico  a la  Virgen  María  y Bendi- 
ción del  Rey  Divino  Eucarístico 

Peregrinos  de  Guadalajara,  Jal 

"Ipsi  gloria  et  imperium”  (A  E! 
mismo  la  aloria  y el  imperio),  salude 
del  Pbro.  D.  J.  Jesús  Cardona.  ''Deu.L~ 
meus  et  omnia"  (Mi  Dios  y mi  to 
do),  saludo  del  Pbro.  D.  Antonio  Gor 
zález. 

Viailia  nocturna  de  la  Sección  de 
Pueblonuevo,  Gto.  Misa  de  mediano 
che  por  el  Pbro.  D.  José  Anaya. 

* DIA  7. — Misa  de  aurora,  a las  í 
a.  m.  oficiada  por  el  Sr.  Cura  de  Pue 
blonuevo,  Gto.  Pbro.  D.  Pedro  Gutió 
rrez. 
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Vuelve  a oficiar  el  Sr.  Pbro.  D.  Lu- 
ciano Loera. 

De  Tequila,  Jal.,  se  llegan  peregri- 
nos devotos  a este  Monumento.  Re- 
cepción de  los  alumnos  del  Colegio 
"La  Salle",  de  León,  Gto.  Misa  del 
Sr.  Pbro.  D.  José  Anaya. 

Autógrafos: 

'Que  nos  bendiga  Cristo  Rey", 
La  Aldea,  Gto.,  Pbro  D.  Ramón  Sán- 
chez. Rubricado. 

'Pueblonuevo,  Gto.,  mi  Parroquia 
la  más  pequeña  de  la  Diócesis  de 
Cristo  Rey,  como  lo  fue  la  tribu  de 
Judá,  pero  la  más  mimada  de  la  Ma- 
no providente  del  Sumo  Sacerdote  y 
de  su  benditísima  Madre,  Ntra.  Seño- 
ra de  la  Candelaria,  implora  confia- 
da en  su  Misericordia  incomparable 
su  bendición  y protección,  para  el 
insfrascrito  y todos  y cada  uno  de 
sus  feligreses"  Pbro.  Gutiérrez,  fir- 
mado. 

El  Colegio  "PAX",  de  León,  Gto., 
rinde  su  vasallaje  con  peregrinación 
y Hora  Santa. 

. La  Fábrica  "El  Caramelo”,  y un 


grupo  de  enfermeras  acompañadas 
de  las  Hijas  Mínimas  de  Mana  inma- 
culaaa  (León  Gto.),  y peregrinos  de 
México,  D.  F.,  a los  pies  ae  Cristo 
Rey. 

Vigilia  de  los  adores  de  Ocotlán, 
Jal.,  y de  la  Congregación  "Amigos 
de  Cristo  Rey".  Misa  a las  cero  ho- 
ras por  el  Sr.  Pbro.  D.  José  A.  Be- 
tancourt,  fundador  del  último  grupo 
mencionado. 

* DIA  8. — Devotos  peregrinos  son 
los  trabajadores  de  las  fábricas 
"Atlas"  y "Victoria",  de  San  Luis  Po- 
tosí, S.  L.  P. 

Imposición  de  distintivos  a socios 
del  grupo  "Amigos  de  Cristo  Rey", 
por  el  P.  Betancourt. 

Los  empleados  y patronos  de  las 
Fábricas  de  Francia,  de  León,  Gto  . 
son  recibidos  en  peregrinación  en  el 
Santuario  de  la  Reina. 

Numerosos  camiones  conducen  pe 
rearinac’ón  del  Templo  del  Orato 
torio,  de  León.  Gto. 

En  la  Basílica  del  Monarca  perpe- 


■Ef  SR.  CANCO.  DE  LA 
CATEDRAL  DE  MEXICO, 
D.  JC3E  RIVERA  PO- 
CHOTL,  BENDICE  A LOS 
PEREGRINOS  DE  LA  AH 
QÜIDIOCESIS  MEXICANA. 
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EL  M.  H.  P.  D.  JOAQUIN 
PARFDES,  M.Sr>.  S.,  EN 
LOS  MOMENTOS  QUE 
ERA  RECIBIDO  CON  SUS 
PEREGRINOS  EN  EL  SAN 
TUARIO  DE  LA  REINA. 


tuo  es  recibida  la  peregrinación  de 
la  Congregación  de  San  Pedro  de 
los  Hernández,  León,  Gto.,  la  que 
presidía  el  Sr.  Pbro.  D.  Marcos  So- 
ria, que  ofició  el  Sacrificio  Eucarís- 
tico. 

Peregrinación  del  Templo  de  la 
Compañía,  de  Guanajuato,  Gto.  Misa 
del  P.  Luciano  Loera. 

Autógrafos:  “Es  para  mí  un  lugar 
de  gozo  celestial  la  Santa  Monta- 
ña de  Cristo  Rey",  P.  Antonio  López 
Macías,  Oratoriano  de  León,  Gto. 

"El  palpitar  del  pueblo  mexicano 
se  siente  en  cada  uno  de  ’os  sitios 
de  este  Monumento".  Padre  Vicente, 
oratoriano. 

Vigilia  nocturna  a cargo  de  la 
Sección  de  Salamanca,  Gto.  Misa  de 
media  noche  por  el  P.  Loera. 

* DTA  9. — Numerosos  peregrinos  de 
la  'Unión  de  Cane-cicntes  v Locata- 
rios Unificados",  do  León,  Gto.,  por- 
taban dos  pabellones  nacionales  y 
en  medio  de  ellos  el  estandarte  de 
Cnsto  Rey.  Misa  Solemne.  Los  pre- 
sidía el  Sr.  Francisco  Cazares  y to- 


dos los  directivos  y Secretarios  res- 
pectivos. 

El  Sr.  Pbro.  D.  José  Zavala  Paz  acu 
dió  con  fieles  de  la  Parroquia  de  Vi- 
lla Jiménez,  Mich.,  y el  Sr.  Pbro.  D. 
Juan  Zamora  Guzmán,  con  los  de 
Quesería,  Col. 

V;c'ilia  i cargo  de  los  adoradores 
de  Villa  Jiménez,  Mich.,  y de  Quese- 
ría, Col.  Misa  de  media  noche. 

* DÍA  10  — El  Párroco  D.  Luis  G.  Pá 
ramo  y grupo  de  feligreses  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Pedro  P’edragorda 
(Cdad.  Manuel  Doblado),  Gto.,  vinie- 
ron a postrarse  a los  pies  de  Cristo 
Rey  para  manifestarle  su  fe  inque- 
bn  mtable. 

L'l  Director  de  la  Ecuela  Comer- 
cial Bancaric,  Pbro.  D.  José  Ma.  Fe- 
rreira,  cus  generosos  colaboradores  y 
maestros,  e igualmente  los  de  la  Aca- 
demia Franco  Inglesa,  de  León,  Gto., 
agradecen  a Cristo  Rey  la  cita,  que 
los  fue  concedida  y pusieron  a sus 
pies  la  más  ferviente  adhesión  de  fe 
cristiana  y de  amor  sincero. 

Vigilia  de  la  Sección  “Cristo 
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Rey",  perteneciente  a los  trabajado- 
res del  Monumento  Votivo  Nacional. 

* DIA  11. — Peregrinación  llegada 
de  Tecalitlán,  Jal. 

Oficia  el  Divino  Sacrificio  el  Sr. 
Pbro.  D.  Carlos  Ortiz,  de  la  Ciudad  de 
Cristo  Rey  (León,  Gto.),  llegado  con 
un  grupo  de  feligreses  suyos  de  la  ca 
pilla  de  la  Sagrada  Familia. 

Romeros  de  Atotonilco  el  Bajo,  Jal. 
con  su  Párroco  al  frente,  el  Sr.  Pbro. 
D.  Francisco  Javier  Robles. 

Un  grupo  de  Madres  enfermeras 
de  Hermosillo,  Son.  (Hospital  de  San 
Francisco),  en  este  Monte  Santo. 

"El  Capellán  y un  grupo  de  fieles 
de  la  Sagrada  Familia  de  la  Ciudad 
Episcopal  (León,  Gto.),  por  primera 
vez  a los  pies  de  Cristo  Rey,  para  ma 
nifestarle  su  fe  y amor". — Carlos  Or 
tiz,  Pbro.  firma. 

Visita  del  Sr.  Pbro.  D.  J.  René  Mar 
tínez,  del  Sr.  Cango.  D.  Pedro  Moc- 
tezuma, de  San  Luis  Potosí,  S.  L.  P. 
y del  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  J.  Mar- 
tínez, de  Encarnación  de  Díaz,  Jal. 


Vigilia  a cargo  de  los  devotos 
del  Santísimo  Sacramento,  v e n i dos 
de  Encarnación  de  Díaz,  Jal.,  y de 
Valle  de  Guadalupe,  Jal. 

* DIA  12. — Peregrinación  de  Sali- 
nas, S.  L.  P.,  con  el  Sr.  Pbro.  D.  José 
García,  y del  Apostolado  de  la  Cruz, 
de  San  Luis  Potosí,  S.  L.  P.,  con  el  R. 
P.  Sergio  Vergara,  M.  Sp.  S. 

En  el  Santuario  de  la  Reina,  du- 
rante todo  el  día  estuvieron  a las 
plantas  de  la  Virgen  Morena,  todas 
las  naciones  de  la  América  Latina 
representadas  en  el  Símbolo  Patrio 
de  cada  una. 

Peregrinación  de  las  asociaciones 
del  Apostolado  de  la  Oración,  de  los 
Misioneros  del  Espíritu  Santo,  de  Ira- 
puato,  Gto.,  y de  Morelia,  Mich. 

Las  Empresas  Eléctricas,  División 
del  Centro,  S.  A.,  NAFINSA,  presen- 
tes en  este  día,  con  sus  jefes  y em- 
pleados. Igualmente  las  Instituciones 
de  Crédito,  de  León,  Silao,  Irapuato 
y Guanajuato,  Gto. 

Los  patronos  y empleados  de  las 


LOS  EMPLEADOS  DE  LAS 
INSTITUCIONES  DE  CRE- 
DITO DE  LEON,  EN  SU 
ROMERIA  ANUAL. 
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ROMERIA  DEVOTA  Q O E 
GUSTA  DE  POSAR  CABE 
EL  MONUMENTO  VOTIVO 
NACIONAL  A CRISTO 
REY,  PRESIDIDOS  DE 
SUS  SACERDOTES. 


agencias  automovilísticas  de  León, 
Oto. 

A las  10  de  la  noche.  Vigilia  de 
los  adoradores  del  Templo  de  San 
Francisco,  Querétaro,  Qro.,  de  Ameal 
cc.  y de  San  Gabriel.  Jal. 

DIA  13. — De  El  Zangarro,  Gto , 
partió  hoy  la  romería  presidida  por 
el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Guadalupe  Martí- 
nez y de  Marfil,  Gto.,  la  otra  presi- 
dida por  el  Sr.  Cura  D.  Ignacio  A.  Es- 
pinos. Misa  solemne. 

La  Parroquia  novísima  de  San  Pío 
X.  de  la  ciudad  episcopal  de  León, 
Gto.,  acude  por  primera  vez  con  su 
Sr.  Cura  Párroco,  D J.  Trinidad  Ne- 
vares y el  Sr.  Pbro.  D.  E'ías  León  R., 
Vicario,  los  cuales  ofrecieron  las  pri- 
micias parroquiales. 

Peregrinos  de  San  losó  de  Toco- 
noxtle  G4o  , de  Aúllan,  Jal.,  de  Ojo- 
c alie*'  le  v Cabello,  Ags.,  presididos 
por  los  Sres.  Pbros.  D.  Angel  Va'di- 
via  y D.  Alf-edo  Chávez,  respectiva- 
mente. 

Sacrificios  eucarísticos  de  los  Sres. 
Pbrca.  D.  Si’viano  Pérez  R y D.  Va- 
lerio Ortiz,  visitantes  del  Monumento. 
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Vigilia  celebrada  por  los  adorado 
res  del  Joconoxtle,  Gto.,  los  de  Cal- 
villo  y Oj  ocaliente,  Ags. 

* DIA  14. — 'Permita  Cristo  Rey  de 
la  Paz,  que  en  mi  capellanía  de  Na- 
tivitas,  en  Salamanca,  Gto.,  reine  su 
Divino  Corazón  en  cada  uno  de  mis 
feligreses  y a mí  me  preste  su  gra- 
cia para  cumplir  su  divina  voluntad 
fielmente”,  es  este  el  autógrafo  del 
Pbro.  que  guió  la  romería  desde 
aquel  rincón  guanajuatense. 

La  Fábrica  de  Cementos  Portland 
del  Bajío,  S.  A.,  con  sede  en  León, 
Gto.,  envía  sus  representantes  a este 
monumento. 

Vigilia  de  los  adoradores  de  Jalos- 
totitlán,  Jal. 

* DIA  15. — Peregrinación  del  Tem- 
plo de  San  Juan  Bosco,  de  León,  Gto. 
presidida  por  un  padre  Sa'esiano. 

Los  linotiDogmíistas,  impresores, 
propietarios  de-  papelerías  y libierías 
y los  obreros  de  Artes  Gráficas,  se 
llegaron  fervorosos  a los  pies  de  Cris 
to  Rey,  desde  León  y Guanajuato, 
Gto. 

EN  MEXICO" 


El  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  -de  la  Ba- 
sílica de  Santa  Fe  de  Guanajuato, 
Lie.  D.  Magdaleno  Olvera,  Párroco 
de  Soledad  (Irapuato,  Gto.),  acudió 
con  numerosos  peregrinos. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Julián  Herrera  es- 
tuvo hoy  presidiendo  a los  peregri- 
nos del  Calzado  "Emyco". 

Nuevo  contingente  de  las  Fábn 
cas  de  Francia  (León,  Gto.),  y de  las 
Juventudes  Cordimarianas,  también 
de  ésa. 

Astromber  Calz.  de  León,  Gto.,  y 
peregrinos  de  Oaxaca,  Oax.,  con  el 
Rey  del  Amor,  así  como  también  la 
Familia  de  María  y feligreses  del  Tem 
pío  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
León,  Gto.,  presididos  por  el  Pbro,  D. 
Miguel  Enríquez. 

El  siguiente  autógrafo,  firmado 
por  los  Pbros.  Jacinto  Barrón,  Marcos 
Rodríguez  y el  Sr.  Cango.  Magdale- 
no Olvera:  "Nuevamente  a los  mies 
de  Cristo  Rey  esta  Parroquia  de  Núes 
tra  Señora  de  la  Soledad  de  Irapua- 
to, Gto.,  con  nuestra  fe  y esperanza 
adoramos  al  Señor  y le  pedimos  nos 
bendiga  con  la  bendición  de  la  cari- 
dad'', Firmado. 


■ El  Sr.  Pbrc.  Ignacio -Villanuevanra 
prime  su  autógrafo  en  el  Libro  dé 
Oro  del  Rey  Perpetuo:  Imploro  ben- 

dicionos  a Cristo  Rey  y a Santa  Mal 
ría  de  Guadalupe,  para  mí  y toda  ig 
Parroquia  de  Cczalapa,  Oax''.  Firmal 

--  v VI 

"En  mis  50  años  de  Sacerdocio  fe 
venido,  Corazón  Divino  de  Crisfó 
Rey,  a pedirte  perdón  por  las  falla? 
que  haya  comotido  .cn  el  ministerio 
y a suplicarte  tengas  misericordia  dé 
mí  a la  hora  de  mi  muerte"  Firma  c;í 
Pbro.  D.  Cornelia  Sierra. 

“A  los  pies  de  nuestro  Amado  Rey 
y Señor,  fervorosamente  pido  por  mi 
tío  (Cornelio  Sierra)  en  su  jubileo 
de  oro  sacerdotal  y por  nuestro  pe 
queño  -Colea1  o de  San  Salvador,  Cen 
tro  América", -firma  el  Sr.  Pbro.  D.  ■]-. 
Jesús  Sierra. 

Vigilia  de  las  secciones  de  la  Ar 
quidiócesis  de  Guadalajara,  Jal. 

* DIA  1G. — La  Montaña  de  Cristo 
Rey  se  visúe  de  gala  para  recibir  al 
Eminentísimo  Purpurado  Mexicano 
Su  Eminencia  el  Cordera1  v Arzobis 
po  de  Guadalajara,  Jal.  Dr  D.  José 
Garibi  Rivera,  aue  presidió  la.  rome- 
ría de  su  Arquidiócesis. 


ESTOS  DOS  HERMANITOS 
RECIBIERON  EL  PAN  EU- 
CARISTICO  POR  VEZ  PRI- 
MERA EN  LA  MONTAÑA 
DE  CRISTO  REY. 
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EL  SR.  CURA  PARAMO,  DE 
SAN  PEDRO  PIEDRA  GOR- 
DA, (CIUDAD  MANUEL 
DOBLADO),  GTO.,  EN  LA 
MISA  DE  PEREGRINOS. 


Le  acompañó  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo Auxiliar,  Dr.  D.  Francisco  Mu- 
ñoz, el  limo.  Mons.  D.  Rafael  Meza  Le- 
desma,  los  Sres.  Curas:  D.  J.  Guada- 
lupe Navarro,  D.  Roberto  González, 
D.  Humberto  M.  lara,  D.  José  Mejía  y 
los  Sres.  Pbros:  D.  Alberto  Calderón, 
D.  Francisco  Vargas,  D.  M a u r i 1 i o 
Arellano,  D.  Eligió  Gutiérrez,  D.  José 
Delfino  Buz,  D.  José  Guzmán,  D.  An- 
drés Preciado  y D.  Marcos  Barajas. 

Fue  una  de  las  romerías  más  nu- 
merosas de  este  Mes  del  Rey  Divi- 
no: treintiocho  estandartes  y bande- 
ras lucían  airosos. 

El  Emmo.  Co-denal  ofició  en  el 
Santuario  de  la  Reina  y predicó  su 
Homilía,  que  en  este  número  repro- 
ducimos gustosamente. 

"Con  el  favor  de  Dios  hemos  lle- 
gado felizmente  al  Monumento,  des- 
de Santa  María  Transportina  103  pe- 
regrinos, quienes  después  de  oir  mi- 
sa, admiramos  la  obra  grandiosa  y 
monumental  consagrada  a Cristo 
Rey  de  la  Paz".  Firma  el  P.  Agustín 
Montes. 

El  P.  Mariano  Vega  acudió  con 


sus  fieles  de  San  Juan  Tonalá,  Jal , 
el  Pbro.  D.  José  Mejía  con  los  de  la 
Parroquia  de  la  Ribera  de  Guadalu 
pe,  Jal. 

"El  corazón  se  nos  ensancha  cuan 
do  llegamos  a los  pies  de  Cristo  Rey 
cuya  Imagen  monumental  simboliza 
todo  amor",  rubrica  el  Pbro.  D.  Fran- 
cisco Vargas.' 

“Depositamos  nuestras  miserias  y 
oraciones  ante  nuestra  Madre,  para 
que  las  presente  al  pie  de  Cristo,  su 
Hijo  y nuestro  Redentor",  así  reza  el 
recuerdo  del  Pbro.  José  Gómez. 

“Cristo  Rey  de  la  Paz,  por  media- 
ción de  nuestra  Reina  y Madre  de 
Guadalupe,  nos  defienda  del  comu- 
nismo ateo",  firma  el  Padre  Francis- 
co Borroel. 

"Cristo  Rey  y su  bendita  Madre 
reinen  en  nuestra  Patria  y en  nues- 
tros corazones,  los  protejan  y guar 
den  para  la  vida  eterna",  son  los  de- 
seos del  Pbro.  Juan  Sandoval. 

Vigilia  presidida  por  el  Sr.  Pbro 
D.  J.  Trinidad  Rizo,  con  adoradores 
de  la  Capilla  de  Guadalupe,  Jal 
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* DIA  17. — Peregrinación  de  la  Pa- 
rroquia de  Santiago  Apóstol,  de  Si- 
lao,  Gto.,  guiada  por  su  Sr.  Cura  Pá- 
rroco, Congo.  Hon.  Lie.  D.  Antonio 
Funes  y el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Jesús  Qui- 
rós. 

Grupo  de  niñas  con  sus  maestras, 
las  Religiosas  "Hijas  del  Sagrado  Co- 
razón". 

El  Sr.  Pbro.  D.  Alfredo  Díaz,  ccn 
sus  familiares,  y el  Sr.  D.  Florentino 
Rivera,  con  fieles  de  la  Diócesis  de 
Huajuapam  de  León. 

Por  la  tarde,  el  Sr.  Pbro.  D.  Eras- 
mo  Martín,  con  fieles  de  San  losé  de 
Pinos,  Gto. 

Visita  del  Sr.  Pbro.  D Salvador 
Ramírez. 

”|Oh  Cristo  Rey!  dígnate  acep- 
tar el  homenaje  de  este  día  de  toda 
la  Parroquia  de  Silao  y a todos  hún- 
denos para  siempre  en  tu  Divino  Co- 
razón!", así  firmó  el  Sr.  Cango.  Fu- 
nes. 

Peregrina  el  Sr.  Pbro.  D Luis  Ra- 
mírez. 


Vigilia  organizada  por  el  Sr.  Pbro. 
D.  Erasmo  Martín,  con  adoradores 
de  San  José  de  Pinos,  Gto. 

* DIA  18. — Peregrinan  los  fieles  de 
Ciudad  Cuauhtémoc,  Chih.,  en  esta 
cima,  alentados  por  su  digno  Párro- 
co, D.  J.  Jesús  Esquivel  y por  el  Sr. 
Pbro.  D.  Federico  Borunda.  También 
acudió  el  Sr.  Pbro.  P.  Merino,  de  Ciu 
dad  Anáhuac,  Chih. 

"A  tus  plantas  nos  encomendó 
mos  a tu  santo  Reino",  suplica  el 
P.  A.  Ayala,  que  condujo  peregrinos 
desde  Sonora. 

El  Sr.  Pbro.  D.  Alberto  Rodó,  con 
dujo  peregrinos  de  San  José  Acate 
no,  Pue. 

Vigilia  de  los  adoradores  de  San 
Juan  de  los  Lagos,  Jal. 

* DIA  19. — La  Diócesis  de  Zamo 
ra  acude  con  su  Prelado  Auxiliar, 
Excmo.  y R'evmo.  Sr.  Dr.  D.  José  So- 
lazar, recientemente  consagrado 
Obispo  y quien  por  primera  vez,  co 
mo  Pontífice,  acude  a este  Monte  de 
montes  mexicanos,  donde  Ofició  de 
Pontifical. 


DEVOTISIMA  VIGILIA  DE 
ADORACION  NOCTURNA. 
EN  EL  SUNTUARIO  DE 
LA  REINA,  Y CABE  EL 
MONUMENTO  VOTIVO  NA 
CIONAL. 
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MISA  PONTIFICAL  DE  LA  DIOCESIS  DE 
LEON,  EL  DIA  DE  SU  VASALLAJE 
ANUAL,  PRESIDIDA  POR  SU  PRZLA 
DO  Y PASTOR. 


Le  acompañaron:  ol  Sr.  Cango.  D. 
Federico  Salas  y los  Sres.  Pbros.:  D. 
J.  Jesús  Cuevas,  Párroco,  D.  Alejan- 
dro González,  D.  Ernesto  Bravo,  D. 
Alberto  Magallón,  D.  Herminio  Her- 
nández, D.  Javier  López,  D.  Juventi- 
no  Montoya,  D.  Gonzalo  Navarro,  D. 
José  Luis  Sahagún  y D.  Jorge  E.  Ma- 
gaña. 

Peregrinos  de  Oí  Líelos,  Jal.,  algu- 
ros  Sacerdotes  de  Morelia,  Mich..  y 
de  Guadalajara,  Jal.;  Fr.  José  Ma.  Pa- 
dilla, Guard’án  del  Convento  del  San 
tuario  de  Nuestra  Señora  del  Pue- 
blito, Qro.;  Fr.  Teófilo  Cervantes, 
Maestro  de  Novicios. 

Peregrinos  de  la  Hacienda  de  Gua 
dalupe,  Mich.,  con  el  Sr.  Pbro.  D. 


-Filemón  Zepeda  y el  Sr.  Pbro,  D Fi 
-liberto  Hurtado. 

El  Instituto  Leonés,  la  Venerable 
-Orden  Tercera  Franciscana,  la  Pía 
Unión  de  San  Antonio  y demás  Aso- 
ciaciones del  Templo  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  del  Barrio  de  El  Coeci- 
-11o,  de  León,  Gto.,  al  frente  de  los 
cuales  venía  Fr.  Bernardino  Yáñez, 

0 F.  M.,  que  predicó. 

Grandiosa  romería  de  los  Tabla 
teros  de  León,  de  los  Comerciantes 
de  Silao  y gran  número  de  peregri 
ros  do  otras  partes  de  la  Repúbli- 
ca. 

La  popular  orquesta  de  1 Valle  de 
Santiago.  Gto.",  bajo  la  batuta  há- 
bil del  Sr.  Baltazar  Aguilar,  estuvo 
amenizando  este  día,  como  ya  es 
tradición  anual. 

Vigilia  de  adoradores  venidos  de 
Qucrétaro,  Qro. 

* DIA  ?0  La  Diócesis  de  Queré- 
loro  se  ruma  a las  Diócesis  que  rin- 
den homenaje  a Cristo  Rey,  en  este 
— «Ge.  La  presidía  dignísimamente  el 
rvcmo.  v Revmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D 
Alíense  Tóriz  Cobián. 

le' acompañaban:  el  M.  I.  Sr.  Pre- 
ndario General,  D.  Rafael  Herrera,  el 
M.  I.  Sr.  Mans’onario  D.  Salvador  Cn 
breña,  el  Sr.  Cura  D.  José  Bautista, 

01  Maestro  de  ceremonias  D.  Joaaaín 
Uaalde,  o1  Predicador,  M.  I.  Sr.  Man- 
'donario  D.  Guillermo  Romero,  ios 
Sres.  Pbros.:  D.  Feliciano  Chávez,  D 
Javier  Narvais,  D.  Isaías  Pedraza.  El 
servicio  del  altar  y coro  a cargo  del 
Seminario  Conciliar  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  Querétaro,  Qro 

La  Ciudad  del  Niño,  de  Santa 
Rosa  (León,  Gto.),  acudió  fervorosa 

Los  propietarios  de  Billares  v si- 
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milctres,  de  León,  Gto.,  ante  Cristo 
Rey. 

Peregrinos  de  Tepatitlán,  Jal.,  con 
el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  Rodarle  y 
por  la  tarde  romeros  de  Guanajuato, 
Gto.,  con  los  Sres.  Pbros.:  D.  Caños 
García,  D.  Rafael  Ramírez  y D.  J. 
Guadalupe  Fonseca. 

Peregrinación  de  Xichú,  Gto.,  con 
el  Sr.  Pbro  D.  Feliciano  Chávez. 

Vigilia  de  Adoración  Nocturna  de 
Guanajuato,  Gto. 

* DIA  21. — El  Instituto  "LUX”,  do 
León,  Gto.,  presidido  por  el  P.  Rec- 
tor, D.  Jorge  Vértiz,  S.  J.  y demás  Pro- 
fesores. 

Jornalmente  acude  el  Colegio  "La 
Paz”,  de  Silao,  Gto. 

El  Templo  Expiatorio  Diocesano 
del  Sagrado  Corazón  (León,  Gto.), 
presidido  por  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie. 
D.  J Jesús  Martínez. 

Presentes  están  ahora  los  Cole- 
gios "Hidalgo",  "La  Salle",  del  Buen 


Pastor  y San  Vicente,  de  Guanajua- 
to, Gto. 

Romeros  de  San  Miguel  de  Allen- 
de, Gto. 

Vigilia  con  las  Secciones:  Zaca 
tecas,  San  Juan,  Santa  Rita,  Fresni- 
11o,  Atolinga,  Jerez,  Malpaso,  Pinos, 
Guadalupe,  C o n c e p ción  del  Oro, 
Trancoso,  Monte  de  San  Nicolás, 
Gto.,  San  Miguel  de  Allende,  Gto. 
y del  Cubo,  Gto. 

* DIA  22. — Peregrinación  de  Zaca 
tecas,  presidida  como  es  tradición,, 
por  el  Sr.  Cango.  Hon.  D.  Antonio 
Vela  Godina,  el  Sr.  Cura  D.  Aurelio 
Chávez  y otros  Sacerdotes. 

Romería  de  Ouerétaro,  Qro.,  de 
Michoccán,  de  Chilapa,  Gro.,  de  So 
ria  y Empalme  Escobedo,  Gto. 

Dueños  y empleados  de  la  Hule  ' 
ra,  Curtidores,  v otros  más  peregri- 
nos de  León,  Gto. 

El  M.  I.  Sr.  Cango.  Hon.  Lie.  D.. 
Antonio  Saldaba,  acompaña  a sus, 
feligreses  de  la  Parroquia  de  San 


LA  ROMERIA  DE  LOS  TA- 
BLAJEROS DE  LEON,  GTO., 
UNA  DE  LAS  MAS  NU- 
MEROSAS Y YA  FIJAS 
DEL  CALENDARIO  DEL 
MONUMENTO. 
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EL  SR.  CURA  D.  J.  TRINI- 
DAD NEVAREZ,  CON  SUS 
VICARIOS,  ACUDE  POR 
VEZ  PRIMERA  CON  PE- 
REGRINOS DE  LA  NOVI- 
SIMA PARROQUIA  LEO- 
NESA DEDICADA  A SAN 
PIO  X. 


Miguel,  d®  León,  Gto.  Rosario  solem- 
ne, durante  el  cual  estuvieron  cua- 
tro banderas  de  las  distintas  asocia- 
ciones, existentes  en  esa  parroquia, 
rindiendo  su  vasallaje  de  amor  al 
Rey  de  paz. 

Vigilia  del  Consejo  Diocesano  de 
la  Cuidad  Episcopal  de  leen,  Gto. 

* 23, — Perpovinos  Re  irapua- 

to,  G+c  , especialmente  de  la  Parro- 
quia de  San  Cayetano,  encabezados 
per  el  M.  I.  Sr.  Congo.  Hon.  Lie.  D. 
Miguel  Saavedra  Arias. 

Romería  de  la  Vicaría  fija  de  Chi- 
quimitío,  Mich.,  humildemente  ante 
el  Rey  de  reyes,  la  presidía  el  Sr. 
Pbro.  D.  Roberto  Angeles  O. 

La  Escuela  de  Música  Sacra  de 
León,  Gto.,  con  el  Prefecto,  Sr.  Pbrc. 
D.  Lucio  Pérez. 

Humilde  romería  de  Comar.ja  de 
Corona,  Jal. 

Vigilia  por  las  secciones  de  Jari- 
pitío,  Gto.,  y Chiquimitío,  Mich. 

* DIA  24. — La  Diócesis  de  Tacám- 
baro,  en  el  ccco  nacional  de  rome- 
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ros,  ante  el  Soberano  de  cielos  y tie- 
rra. La  presidió  el  Excmo.  y Revm’o. 
Sr.  Obispo,  Dr.  D.  José  Abraham  Mar 
tínez  Betancourt,  que  así  imprimió  su 
autógrafo:  "Pedimos  a Cristo  Rey  en 
nuestra  peregrinación  reine  en  to- 
dos los  corazones  y nos  dé  su  gra- 
cia para  vernos  como  hermanos". 

Le  acompañó  el  Sr.  Pbro.  D.  Ni- 
colás Ponce  y otros  sacerdotes  más. 

Peregrinan  los  fieles  de  Ciudad 
Hidalgo,  Mich.  y Bellavista,  Jal.;  tam- 
bién los  de  Santa  Bárbaia,  Ciudad 
Ocampo,  Tamps.,  presid.dcs  por  el 
Sr.  Pbro.  D.  J.  Guadalupe  González 
C. 

Desde  el  Brasil  peregrina  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  Agnelo  Rossi,  cuyo  autó- 
grafo en  portugués  transcribimos,  pa 
ra  constancia:  "Visitei  o Monumento 
a Cristo  Rei  no  Cubilete  pensando 
en  Cristo  no  Corcovado  do  Río  de 
Janeiro:  estes  dais  monumentos  a 
Cristo  Rei  unem  mais  estreitcmente 
as  duas  grandes  naciones  latinoame- 
ricanas a brasileña  e a mexicana". 
Rubrica. 

Vigilia  a cargo  de  los  peregrinos 
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de  Ciudad  Hidalgo,  Mich.,  y Bella- 
vista,  Jal.,  presididos  por  el  Sr.  Pbra. 
D.  Hildegardo  Barba. 

• ? «.  • , r ■ : - 

* DIA  25. — La  Árquidiócesis  de  Mé 
xico  rinde  su  manifestación  de  fe  y 
amor  a Cristo  Rey,  al  acudir  hoy  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  Mé 
xico,  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda 
y Gómez,  que  ofició  ante  el  ara  de 
la  Reina  de  México,  en  este  Monu- 
mento. 

Lo  acompañaban:  el  limo.  Mons. 
Dr.  D.  Enrique  Glienni,  el  Cango. 
Juan  Rivera  Pochotl  y los  Sres.  Pbros. 
D.  Jorge  Duran  Piñeiro,  D.  José  del 
Carmen  Posadas,  D.  Leopoldo  Vega, 
D.  Guillermo  Rodríquez,  D.  Alfonso 
Mendoza,  D.  Manuel  Ovando,  D.  Jo- 
sé G.  Quintanar,  D.  Antonio  Mace- 
do,  D.  J.  Jesús  Ramírez  Lazcano,  D. 
Ramón  Escoto,  D.  Francisco  Aguile- 
ra, D.  Carlos  Salgado,  D.  Alberto  As- 
canio,  D.  Pastor  García,  D.  J.  Cruz 
Alavés,  D.  Rafael  Velázquez,  D.  An- 
tonio Aguila,  D.  Manuel  Herrera,  D. 
Eduardo  Ramírez  y el  P.  Candía. 

La  viailía  de  po+nvo  a 0 
de  las  secciones  adoradoras  de  Es- 
tación Obregón,  Gto.  y de  San  Juan 
del  Río,  Qro.  y de  Polotitlán,  Méx. 


* DIA  26. — Muy  solemne  la  rome- 
ría de  San  Francisco  del  Rincón,  Gto. 
y de  la  Puerta  de  San  Juan,  Gto. 

Varios  peregrinos  a los  pies  de 
Cristo  Rey  en  este  día,  acompañados 
oe  sus  guías  espirituales  los  Sacer- 
doies  de  Pénjamo,  Abasólo,  Gto.  Col. 
Atlas  de  Guadalajara,  Jal. 

Vigilia  de  adoradores  de  San 
Francisco  del  Rincón,  Gto. 

* DIA  27.—  Un  nuevo  acontecimien 
to  vuelve  a reunir  a miles  de  pere- 
grinos en  la  Montaña  Santa  del  Cris- 
to de  los  brazos  perpetuamente  abier 
tos:  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
de  León  (Diócesis  de  Cristo  Rey),  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, celebra  en  esta  fecha  su  XV 
Aniversario  de  su  C o n s a g ración 
Episcopal  en  la  Catedral  leonesa  y 
el  M.  I.  Mons.  v Protonotario  Aoos- 
tólico,  A.  I.  P.,  Dr.  D.  Vicente  Vilte- 
aas  y Chávez,  Vicario  General  de  la 
Diócesis  en  mención,  sus  Bodas 
áureas  sacerdotales. 

C^n  estos  pGusibles  motivos  se 
bendijo  la  cúpula  de  ónix  que  sirve 
de  recinto  al  ara  del  Monumento  Vo- 
tivo Nacional  de  Cristo  Rey  y asi- 


ros ADORADORES  Y PE- 
REGRINOS DEL  CUAREN- 
TA, JAL.,  A LAS  PLAN- 
TAS DE  CRISTO  REY. 
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EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  AUXILIAR  DE 
ZAMORA  BENDICE  A SUS  NUMERO- 
SOS PEREGRINOS  QUE  LO  ACOM- 
PAÑARON ESTE  AÑO. 


mismo  se  inauguró  y bendijo  el  re 
cinto  anexo  al  Monumento,  donde  se 
pI‘iirrr/4  l'~»  O-tog  y Qfir-ios 

"DR.  VALVERDE  TELLEZ”  y su  filial 
Escolanía  ”REX  REGUM",  obra  del 
Padre  Capellán  del  Monumento,  D. 
José  Ascensión  Betancourt.  Asistie- 
ron los  VV.  Cabildos  de  León  y de 
Guanajuato,  amén  de  la  mayor  par- 
te del  clero  Diocesano,  secular  y re- 
gular y numerosos  padrinos  segla- 
res. De  esto  damos  reseña  por  se- 
parado en  este  mismo  número. 

Vigilia  de  La  Piedad,  Mich.  y Tur- 
no 22  de  la  Sección  del  Témalo  Ex- 
piatorio Nacional  de  Son  Eelipe  de 
Jesús,  México,  D.  F. 

* DIA  28. — Víspera  de  la  gran  so- 
lemnidad. Dieciocho  banderas  de 

5G 


distintas  secciones  adoradoras  d e 1 
país  a las  plantas  del  Rey  Eucarís- 
tico  para  preparar  la  solemnidad  li- 
túrgica del  Gran  Día  de  Cristo  Rey. 
La  Cúpula  Monumental  era  el  tro- 
no, esta  noche,  del  Rey  Eucarístico. 

* DIA  29.—  GRAN  DIA  DE  CRISTO 
REY. — Culminación  de  todos  los  ho- 
menajes. Crónica  especial,  en  pági- 
nas interiores. 

* DIA  30. — Los  peregrinos  de  Je- 
récuaro,  Gto.,  una  vez  más  visitan 
esta  cima,  acompañados  del  Señor 
Pbro.  D.  Eírén  Sánchez. 

Para  honrar  nuevamente  con  un 
acto  especial  a Cristo  Nuestro  Rey, 
los  peregrinos  de  Cuerámaro,  Gto., 
venimos  a postrarnos  a sus  plantas", 
es  la  idea  del  Pbro.  M.  Miramontes. 

Vigilia  a cargo  de  las  Secciones 
de  Cosío,  Ags.  y de  Río  Laja,  Gto. 

* DIA  31. — Peregrinación  numero- 
sa de  Purísima  de  Bustos,  Gto.,  or- 
ganizada y presidida  por  el  Sr.  Cu- 
ra D.  Juan  Pérez. 

Peregrinación  de  San  Sebastián, 
Tal.,  del  Tem^’o  de  San  Sebastián, 
Guanajuato,  Gto.,  y de  los  Aseado- 
res  de  Calzado,  de  León,  Gto. 

El  Capellán,  el  Arquitecto  J.  Car- 
los Ituarte,  los  obreros  y empleados 
de  la  Obra  del  Monumento,  las  dos 
Congregaciones  Religiosas  res  iden- 
tes  en  esta  cúspide,  rinden  su  plei- 
tesía especial  en  esta  fecha  que  cie- 
rra el  Mes  de  Cristo  Rey.  Acción  de 
Gracias  con  solemnísimo  Te  Deum 
por  los  favores  concedidos  durante  el 
año  y por  los  adelantos  de  esta  Ba- 
sílica nacional. 

Vigilia  a cargo  de  la  sección  del 
Templo  del  Divino  Redentor  de  León, 
Gto. 
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La  Ciudad  de  San  Felipe, 


Gto., 


Lia  cumplido  la  cuarta  edad  centenaria  como 
cuna  de  alfareros,  agricultores,  patriotas 
y cristianos. 

Entre  sus  incontables  glorias  cuenta:  ha- 
ber sido  fundado  por  órdenes  expresas  de  Don 
Luis  de  Velasco,  Virrey,  Gobernador  y Capi- 
tán General  de  la  Nueva  España;  haber  dado 
albergue  al  fraile  viandante  de  itinerarios  nue- 
vos: Beato  Sebastián  de  Aparicio;  haber  teni- 
do por  primer  párroco  a un  mártir,  el  seráfico 
fraile  Francisco  Doncel;  contar  con  uno  de  los 
Cristos  más  antiguos  de  México:  "EL  SEÑOR 
DE  LA  CONQUISTA";  y haber  sido  goberna- 
do por  el  Párroco,  Padre  de  la  Patria,  D.  Mi- 
guel Hidalgo  y Costilla. 

"CRISTO  REY  EN  MEXICO",  se  une  al  re- 
gocijo de  nuestros  hermanos  sanfelipenses  y 
entona  loas  a su  gloria  cuadricentencrria,  que 
suma  también  el  mérito  de  haber  sido  sede  de 
un  CONGRESO  PARROQUIAL  DE  CRISTO 
REY. 
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